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IMPRESIONES DE VIAJE 

1 

TUCUMAN 

La Cnmh .. il.Hl Dil'oL'ti\'a de In in~hllaejoll Al'gent.iua 
t'll la Exp()~i('i0n l'ni\'l'l'~al lit' Plll'i~ en 18~~), UH' 
(~i~pen~ü el hl>l1t)t' ti,e l'lle0lUl'l\dnl'mo el e~ludio dI' 
la~ I'('gionc::> millel'a~ del Nl)l'te, ('on el objt'to dp 
alle~nl' dnh)s ti lu l\h\HlOl'in. Gl'nel:n~ que, l'('Sp('~'to dú 
la l'lt)uezn del pai~, dobt~ e~l'I'lbll'~e y pubht'tU'SO 
Op(wtullam{'11t(', Pl'ovin::> S\1~ illstnll'('ill l1t's, US( Cl)lllt) 

las de la Cnmisit)ll Celltl'al de l\Iinerin, púsNfle 011 
mal'cha el tiia 2,i, de Ahl'il lid eOl'l'ielltc afio con 
dit'eeeion li la Pl'0\'illl'ia de T\ll'Uln:m, l\la~ dl' Ulln 
vez. habia pn.~ndll pOI' ~u ht'l'lllnsa l'a pita l. Pl'I'O ~ll\1\' :i 
la hgOl'H, pal'a podm'mo d:w "lwllta do las l~unltdal1e ... 
quo In h:well tHU simpütica ~' Hg'I'ntlablt" 

fiu.!lltI bonita, ascmIn, ('ultra, de ~lwiütlad L'~t,tljidn 
~' afable, tlí'ju Ilo('üsat,imnolltc en k'l \'iajcl'(\ qno l:l 
visitu uu 1'C'c\ll'l'th) gl'utl!. 

Tiello Tllt'Unulll,' bajo el pUlltt l lIt, vista sodnl, 
inllegables atl'ul'1i\'()~. T~l tl':\IO IhU1Ctl ~. ~ilWt'l'O d\' 
~us geutos, unido ü In lUolllsitlad \' h(lI'mll~llI':l. d.ol 
bollo sexo qUt' lú ha dado ju~tat\allln, l\()~ dt"\jnria 
Ilmmu'la la .. \ lltlahll'in m'gent IIlH. SI\ estud \l' ~lll'IP
lt'.lgieo \' las l'nl.Olle~ do Sil l'1irnu \' ~itUlwil)Il, S\\1l 
(m Modo llloti\'llS lIt, HlHlIt)g'in e\'idollte, . 

l\lul'in Luisa Pntlillu, t'\lyu~ flll'llHlS l'\Wl't'l'tns h\l-
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bieran tomado por modelo Rafael ó Miguel Angel 
para su mas acabada obra maestra, Alcira Lacabera, 
cuyos rasgos griegos y correC'J!ion ?e lineas no f~é 
imit.ada en la.s esculturas de Praxlteles ó Anaxa
goras, Carmen Grama.lv, Maria Luisa, Reto,. Las
tenia Campero y tantas otras e<::.tr·ellas de prImera 
magnitud, pondrian en verdadero aprieto al feliz 
mortal que entre ellas tuviese el derecho de eleccion. 
Siempre graciosas, siempre elegantes, siempre do
tadas de esa coquetería, de ese no se qué que tanto 
atrae y tanto hace desear á los que estamos deja
dos de la mano de Dios y del favor y proteccioll 
de las Diosas. 

En el teatro l en el paseo, en todo punto, en fin, en 
donde se reune la juventud tucumana, forman las 
niñas un ramillete cuyos matices deslumbrantes y 
perfume delicado son capaces de despertar la mas 
ardiente pasion en el dormido ánimo del mas indife
rente y apático de los hombres. 

Bajo el punto de vista polltico, pasó Tucuman no 
ha mucho aún, por una transicion que metamorfoseó 
radicalmente el sistema de ('osas. 

Errores crasos, noticias apasionadas, daban á los 
sucesos una apreciacion tan inj usta como inexacta. 

Las vicisitudes porque atravesó la provincia en 
época anterior, violentas unas veces, cohibidas 
otras y anormales todas, habian estirado la cuerda 

. de resistencia de aquel pueblo hasta que por fin 
llegó á romperse para traer despues del último dis
turbio la tranquilidad absoluta y el genel'al contento. 
(Vox populi, vox Dei). La administracion honrada 
y correcta, el reconocido celo é interés decidido de 
sus actuales gobernantes en el bien comun la coo
peracioll laudable del sel10r D. Mar'tin Po~se v el 
señor Bores, llevan hasta aho~a ~on el entusiasta 
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aplauso del pueblo un sistema de gobierno que 
pudiera servir de digno modelo al de la provincia 
argentina mas feliz y adelantada. 

Mis entrevistas con la Sub-Comision provincia¿ 
carecian de interés á excepcion de la primera junta 
que convoqué para darme por su mediacion cuenta 
exacta del estado de sus trabajos. Casi todo el 
tiempo de mi permanencia lo dediqué á gestionar 
particularmente asuntos del interés directo de la 
Comision Directiva Central, cuyos resultados comu
niqué oportunamente al señor Comisario General, 
ulla vez que los estudios de minería que alH puedan 
hacerse, requieren especial afan y contraccÍon. Los 
datos é informes que se. adquieren no conducen á 
formarse remota idea de su riqueza mineral. 

A pesar de todo, los caracteres de la formacion, 
~us condiciones topográficas, las manifestaciones 
de su suelo accidentado. dejan sospechar ,'acional
mente que la indagacion ó el cateu bien dirigido, ha 
de poner algun dia de manifiesto en Tucuman 
cualquier producto mineral de importancia ó de 
provecho. Provincia rica, con un suelo fértil pOI' 
excelencia y' un clima favorabilísimo, tiene con su 
agricultura l'esuelto el problema de la vida cómoda 
y aún opulenta. La minería es por ellos considerada 
secundaria ó quizá olvidada por completo. 

Al sellOr Comisario General dirigí una nota 
dándole cuenta de las gestiolles y trabajos que á la 
Comision Directiva correspondiau, y ya terminado 
el objeto de mi permanencia en Tucuman, me alisté 
para emprender viaje para Salta. 
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JI 

SALTA 

Ningun incidente digno de mencionarse Ol~urrlO 
en el tl'avecto hasta Chilcas. Desde allí á Salta se 
nos hizo' soportable aquel camino infernal reco
rriq.o por unos cajones rodantes á que dan el nombre 
de Mensajerías, porque nos reunimos hombres solos 
y todos de buen humor, que recibíamos con indife
rencia aquellas nubes de polvo que mas de una vez 
amenazan con la asfixia á los viajeros. 

Los trabajos de la prolongacion, impertérritos, 
en el mismo estado ó por lo menos con pequeila 
diferencia al estado en que se encontraban el año 
anterior. Casi desiertos. Veinte ó treinta peones 
cubren las apariencias (á juzgar por lo que se vé) 
y algunos terraplenes anuncian de cuando en cuando 
el paulatino curso de la }[nea. 

Despues de aguantar las inconveniencias é inl",o
modidades de las postas, llegamos á la ciudad l~JmO 
á las nueve de la noche. 

Ya en Salta! En aquella provincia de mis espe
ciales afecciones y gratisimos recuerdos! En aquella 
ciudad hospitalaria y cariñosa con sus huéspedes! 
Entre aquella gente simpática y afectuosa, gozando 
de su delicado trato y de sus atenciones continuas. 

Aquella sociedad es excepcional y digna de un 
estudio ad lzoc. El que no la conoce, el que pasa 
por Salta á la ligera, 110 puede saborear sus origina
lidades ni las condiciones que la especializan. N o 
se presta aquella poblacion á juicios inmediatos: es 
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;preciso darse cuenta sosegada é intrinsecamente 
{lel valor de sus cosas. 

La sociedad salteña cuenta en su seno con emi
nencias que la honran. Su historia es brillante y 
fecunda. en hechos de importancia reconocida, y las 
generacIOnes que se sucedieron, conservan su tra
dicion gloriosa con altura y patriotismo. 

En medio de su tranquilidad es amena, es variada 
como la sociedad de los grandes centros. Hay 
.circulo para el apático, para el nostálgico ó el 
melancólico, como lo hay para el bullanguero y 
.alegre. Desde el almacen del señor Lopez, ó la 
sastreria del señor Mendoza, conocida por Club de 
la Tijera, en donde se comenta y relata todo suceso 
del dia con puntos, comas, paréntesis y admira
ciones, adonde concurren ocupados y desocupados 
á depositar su óbolo de reportaje exacto, inexacto 
ó inventado, hasta la libreria El Progreso del señor 
V. Garcja, en donde se reunen bajo titulo de sérios 
algunos papás caracterizados que oyen atentamente 
al señor Amar alguna variacion sobre su tema 
eterno de finanzas y bancos, ó critican gravemente 
algun hecho ya manoseado y ((quisqriido» por los 
concurrentes al Club de la Tijera. 

Su bello sexo no deja que ambicionar. El tipo 
.·eorrecto de la seflorita en el salon aristocrático, 
Ester Goytia, instruida, amable: bondadosa, viene 
gradualmente modificándose hasta el de la cholita 
graciosa, picaresca y capaz de jugarle una mala par
tida al mismísimo Señor del Milagro. Mujeres 
hermosas como Catalina Dousset.~ de belleza oriental, 
'facciones correctas que envidiarja la circasiana favo
rita, adornada con la sencillez de su elegante tocado, 
Candelaria Apatie, conjunto de gracia y bondad, que 
<conduce irresistiblemente al cariño de las personas 
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que la tratan, Mal'ia y Azucena Peña, tan ~~ndidas. 
como amables y simpáticas, Mercedes y Maria Mors· 
y asf otras tantas niüas que adornan 103, paseos Y 
salones dándoles especial atractivo. 

Bajo el aspecto polftico, son pocas las palabras 
suficientes para hacer su apol<?gfa. Salta: p,rogresa, 
y su estado de cosas se modIfica con VISIble ace
leracion. 

Aquella extension enorI?e de ri?os campo~ .fisca-· 
les, que .segun el señor OlIva con~tltu~e .l~ va.}llla ~e 
la PrOVIl1Cla, y que permaneclall mutIles y S111 

provecho para nadie, despiertan hoy el interés y la 
codicia de los especuladores hábiles, y su venta 
decretada por el actual gobierno cambió la faz d~ las' 
cosas. Sacudió el doctor Güemes las práctIcas 
retrógradas de los gobiernos que le antecedieron é
inició á la provincia en la marcha del adelanto á la 
altura de los principios de la época. 

La agricultura en esta provincia no ¡rogresa! 
cuanto debiera por razon de la dificulta de sus· 
riegos, ó mejor por la mala distribucion de sus 
aguas. Algunas obras de irrigacion y un poco mas 
de actividad en aquellas gentes indolentes por-' 
idiosincrasia, y aquel suelo inmejorable, dotado de 
todos los favores y de todas las bondades que la 
naturaleza pudo prodigarle, se veria levantar con 
vertiginosa rapidez para causar el aso m bro del país 
entero . 

. La riqueza mineral de aquella provincia ]e reserva: 
u~ halagüeño porvenir. En el informe presentado á 
mI regreso á la Comision Directiva, se hace mencion 
de cada localidad minera con los detalles precisos 
para darse exacta cuenta de todas las condiciones y 
cualidades que en cada una concurren .. El estado de 
los trabajos en que hoy se encuentra- la!·minerla, e$ 
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sin duda insufieiel'lte; pero, á medida que se despierte
el espfritu industrial y se vean lo::::; resultados que de
aquellos ricos veneros pueden obtenerse, la explota
cion tiene necesariamente que aumentar hasta llegar
al máximum de sus beneficios. 

Ciento ochenta y dos (182) concesiones de minas 
hay registradas en los libros del Archivo Provincial, 
y pocas son las que se explotan aún en la forma 
rudimentar'ia en que lo vienen haciendo. 

Oro, plata, cobre, antimonio, plomo y hierro 
son los minerales que desde ya se presentan á la 
explotacion, aparte de mármoles, boratos, sal comun
y tantos otros productos que si bien no desempeñan 
en la minería un rol importante, no por eso dejan 
de tener significacion por su consumo y utilirlad 
conocida. 

La provincia de Salta tiene riquezas inmensas en 
su extenso territoriu y productos variadfsimos desde 
el fecunuo suelo de Oran, cuya vegetacion rivaliza 
con la de Pará ó la de Uanda hast.a las áridas 
cúspides de los cerros que la circundan. No obstan
te, fundan halagüeflas esperanzas en su produccion 
minera, que es sin duda alguna la que ha de COIl

tribuir en primer término á su engrandecimiento y 
bienestar ulterior, cuando las vias de comunicacion 
y facilidades eomerciales lleven allf empresas que 
beneficien con la seriedad é import.ancia debidas,. 
los inmensos tesoros _que guarda. Trátase en la 
actualidad de llevar á la zona minera un camino 
carretero que les haga posible la conduccion de 
bombas y de otros aparatos imprescindiblemente 
precisos en tal género de trabajos. 

Mi permanencia en Salta carecia ya de objeto y 
la salida hácia los inexplol'ados territorios de la 
Puna se me hacia tanto mas urgente. cuanto-
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·avanzaba la época en que los hielo.s, vie':ltos y otros 
inconvenientes del invierno hacen ImposIble la mar-
'cha y el estudio. 

III 

JUJUY 

Salia el dia 20 de Mayo con direccion á Jujuy. 
En la capital de esta provincia viven las gentes corno 
en familia. Todos se COllocen, todos se tratan y 
todos se ven á todas horas del dia. 

La poblacion es chica y su aspecto monótono, 
Construcciones en general, raguíticas y antiguas, 
.levantadas en adobe por la dificultad de obtener 
otros materiales de mejor clase. 

Es una sociedad ex(~elente v tiene un atractivo 
sui generis. Jujuy no se parece á nada. Hay allí 
medios de pasar el tiempo agradabilfsimamente, 
como puede uno aburrirse hasta la desesperacion, 

La familia del doctor Bárcena, cuyas señoritas de 
esmerada educacion y trato afable, proporcionan 
ratos encantadores al que frecuenta sus salones. 

Las señoritas de Bustamente, Jacinta, Serafina y 
Ester, en representacion de las Tres Gracias. Jacinta 
discreta é inteligente como atrayente en su trato. 
Ser:afina tan buena como paciente á las travesuras 
de Ester, que con su carácter alegre y picaresco 
tiene intrigado á mas de un almibarado sietemesino 
jujeño. 

Encarnacion Buitrago, la Sultana, aire régio, 
tipo acabado, magistral, formas correctas, gallarda 

. y elegente y capaz de darle una desazon á cual-
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quier «tímido» que pr'etenda metel'se en honduras. 
La dulzura de su hermana Maria, tambien codiciada 
por los amantes de lo bello, hace digno «pendant» 
con la bondad de Encarnacion. 

Las niñas de Gras, de Linares, de Villafaiíe, 
todas bonitas y de trato excelente, hacen que en 
Jujuy pueda uno pasar dias delicio~os; deslizarse 
el tiempo sin apercibirse de que las distracciones 
masculinas escasean á excepcioll de las horas que 
se matan en el Club ó contemplando el espléndido 
paisaje de las cercanjas. 

Su polJt.ica es exclusiva, única. Es puramente 
jujeña. Está rigorosamente ajustada á aquel refran 
{(Unos por Otl'OS y la casa sin barrer». El Goberna
dor es un señor muy bueno, muy hOlU'ado, muy 
Quen padre de familia, 'excelente administrador· de 
sus intereses, pero es gobernador como pudiera ser 
obispo in paJ'tibus de Antioquia ó jefe de la escolta 
del Shah de Persia. Desempeña sus funciones el 
doctor A-v-elaI'do Rueda. 

El doctor Rueda está muy ocupado; siempre muy 
ocupado; no puede atender nada porque se lo pro
hibe su enorme cúmulo de ocupaciones. Es opinion 
general que el doctor Rueda se aturrulla cuando 
recibe tres notas juntas y llama en su auxilio al 
impagable Car'riso. He aquí el tipo que requiere 
punto y un pál'rafo aparte. Carriso es gobl~l'l1ador 
de hecho en Jujuy, Presidente del Consejo de Edu
'cacion. Profesor del Colegio Nacional, Director de 
{l La U nion». Dragonea de abogado, procurador y 
dlcese que pretende ser nombrado Comodoro de la 
fl~illa del Rio Grande, y Prior ad honorem del 
·conVento de San Francisco. Al seiíor Carriso le pasa 
lo que á un loco que se habia empeñado en que nadie 
tema mas derechos que él á ocupar la silla de San 
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Pedro, y llenaba su jaula del manicomio de Leganés 
con enormes legajos de anatemas y excomUl1l0nes 
que recafan sobre media humanidad incrédula é 
irrespetuosa. 

El señor Carriso, que es un bendito de Dios, se 
poseyó de que de.be ser algun perso~aje y prote~ta 
COIl papeles parecIdos á las excomUl1l0nes del ahe
nado, contra todos los que conociéndole, le admiran 
!::'u audacia. 

Su posesion en la cátedra del Colegio Nacional,. 
fué un episodio que DO debe pasar desapercibido. 

Se le nombró profe::;or de Topografia ó Cosmo
grat1a, río estoy seguro, y pareciéndole raro el 
nombre de la asignatura resolvió cambiarla por la 
de Literatura, así como si se tratara de melones 
fiue se dan á la cala ó de botines comprados á 
condicion de que no lastimen los callos. Pero 10 
archi-estupendo es que Don Carriso entiende exac
tamente lo mismo de Cosmografia que de Literatura. 
Seguramente le pareció que la Literatura se presta 
mas al macaneo por lo que le oyó decir á D. Tomás 
R. Alvarado. 

En resumidas cuentas tendremos que reducir 
ü un término real todas nuestras apreciaciones. 
El señor Carriso tiene mucho tupé y muchísimas 
agallas. Violá tout. 

Se.me hizo altamente agradable mi corta permH
ne!l~la en ~lJjuy, cerca de muy buenos amigos que 
deja con dISgustO. para lanzarme á pasar los sinsa 
bores que me tema reservados la Puna. Ya hechos 
los preparativos de la expedicion y dispuesto,..-"11 
convoy, emprendí marcha el día 4 de Junio aca~.l
pañánd~me en esta primera jornada los jóvenes 
D. Martm Bárcena y D. Macedonio Torino. 
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EN VIAJE Á LA PUNA 

Camino notablemente accidentado, conocido bajo 
la denominacion vulgar de La Quebrada. Panoramas 
deliciosos. Yalles fértiles con vejetacion variadfsima. 
Presentaban las montaiías un aspecto precioso, 
-completamente blancas, cubiertas de nieve per
'<liéndose gradualmente hasta el verde vivo de las 
faldas y valles. El Volcan es un cerro enorme, 
árido y de aspecto imponente. Estábamos en la 
falda á 2,300 metros de altura sobre el nivel del 
mar. Hay allí siempre un viento furioso. A la hora 
de nuestra llegada, 8 p. m., se dejaba sentir un 
frio considerable. Llegamos adelantados á las car
gas, con hambre voraz: hicimos fuego y asamos 
-charqui que comimos con avidez en cuanto no nos 
provefamos de nuestros víveres. Permanecf en el 
Volean todo el dia 5 cómodamente alojado en la 
casa de la hermosa finca del Dr. Bál'cena, con el 
·objeto de indagar de los naturales la riqueza minera 
de los alrededores. Obtuve la sola noticia de los mi
nerales de Chañi y encargué al capataz que me hiciera 
buscar muestras y noticias por medio de sus arren
deros para recogerlas á mi regreso. Salr por las cer
canfas y cerros inmediatos, CÓ1'doba y Volcan, para 
darme cuenta de su formacion v estudiar sus carac-
teres principales. (Véase el i.nfo~rme.) . 

Seguia mi marcha el dia 6, todavia acompaiíado 
de los seiíores Bárcena y Torino, pasando por el 
célebre pueblo de Tumbaya. Al pié de un cerr'o de 
la Quebrada en la banda or.cidental, se ven unos 
ranchos de adobe que forman el pueblito. Contendrá 
unos 40.habitantes. El aspecto es pobre .. Sobresale 
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un torrean de un rancho que es la iglesia: Cuént~se· 
que un eura que habia pasado allí por mIl penurla~, 
dejó en una de su~ paredes ~on caraeteres voluml-
110:::;OS esta espl'eslva despedIda.: 

Adios Tumbaya la bella. 
Adios montes sin leila. 
Adios rio sin pescados. 
Adios indios mal criados. 

Llegamos hasta la casa del seilor D. Juan Alvarez 
Prado, que nos obsequió con un confortable almuer
zo y desde allí seguí solo la marcha. 

De los Jugares del tránsito es tan solo digno de 
mencion Maimará con cultivos abundantes y regu
lares construcciones en adobe. El llamado callejon 
de Maimará es una doble muralla de metro y medio 
de altura, en adobe, que tiene quizás medi~ legua 
de largo. Ambos lados están sembrados y hay 
ganado en regular cantidad. Dejando este callejon 
vuelve la playa hasta Tilcara. Todo el eamino es 
un desfiladero por playa seca, en la cual serpentea 
el rio que hay que atravesar con frecuencia, y á 
ambos lados la Quebrada con cerros mas Ó menos 
elevados y siempre de igual naturaleza. Hay lugares 
en que el cerro se corta perpendicularmente. Toda 
la serrania es árida y exenta de vegetacion. Las 
cactáceas son sus únicos vegetales que utilizan para 
l~ña y construccion. El aspecto del camino es 
sIempre de naturaleza salvaje. La caida del sol es 
de I)atural belleza p.or los caprichosos reflejos de 
los rayos sobre el hIelo que cubre las cúspides de 
las montanas. 

Antes de lle~ar á Tilcara, se separan las fa!das. 
formando la rIbera una extensa elipse que VIene 
de nuevo á cerrarse por la punta del cerro que 
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defiende al pueblo del azote del viento aquí fuerte
y constante. 

IV 

Tilcal'a tiene de 150 á 200 al mas, cou construc
ciones mezquinas y cinco calles que podrán tener 
200 ó 250 metros de largo. Tres de ellas van de 
E. á O. cruzadas por las otras dos de N. á S. Una 
iglesia bastante buena con relacion al pu~blo, que 
da frente á una plaza de forma irregular. 

Pasé allí el dia 7 de Junio, en el que con motivo de
la octava. de Corpil!; se hacia fiesta con procesion. 
Habian preparado altares en la plaza con el objeto 
de hacer descansar la Custodia. Salió la procesion 
seguida de unas cuantas chinas y algunos indios de 
gran gala que llevaban el palio. Dió esta una vuelta 
por la plaza y despues de las ceremonias de estilo, 
se retiró á la iglesia en ('uya puerta estaba un indio 
harapiento y descalzo, con un antiguo fusil de chispa 
haciendo los honores. 

El dia 8 trataba de salir temprano hácia Huma
huaca, pero la pérdida de dos mulas me interrumpió 
el órden propuesto. El señor Torrico, Comisario 
de Policía, me proporcionó otras dos en su sustitu-· 
cjon, con la esperanza de encontrar las extraviadas 
en Huacalera, en donde estaban querenciadas. Así, 
en efecto, llegamos á este punto hasta el cual tuvo 
la bondad de acompañarnos el señor Torrico y al11 
encontramos las mulas, verificando el cambio. Para
mos en casa del doctor Victor Quintana á quien en 
este viaje he debido a1tisimas deferencias y provisto 
allf de carne y elementos de primera necesidad,. 
seguí con rumbo N. quebrada arriba. El camino· 
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"desde Tilcara es siempre ár'ido hasta llegar cerca del 
pueblito de Uqufa, que se presenta pintoresco. Hay 
en la playa pequeños promont.orios de forma semi-

-esférica ó cónica, cuya base varfa entre 1 y 3 metros 
de diámetro, cubiertos de una gramínea que les da un 
color verde illtenso y con cspig-as elevadas, blancas 
-y plumosas hacen un conjunto realmente lindo, 
especie de macetas cuidadosamente cultivadas y 
diseminadas en abundancia por la playa y faldas de 
ambas quebradas. 

El pueblito de U quía está en la falda occidental: es 
chico pero de bonito efecto, vi!Sto desde el camino. 
Está en medio de cultivos que se extienden á mas de 
-una le"gua. Desde Uquia empiezan las cordilleras á 
ambos lados á :5epararse, formando una pendiente 
-rápida y una extensa falda en "ligero declive que viene 
morir en el lecho del rio. Esta falda está en su 
á mayor parte dedicada á la agricultura. (Alfalfa, 
maiz, trigo, habas, cebada, etc.) 

Al aproximarse al lugar denominado San Roque 
se separan los cerros rápidamente á los lados, for
mallrio el lecho una extensa planicie en la cual 
afluye con el rio Humahuaca otro rio que baja del 
abra de Cellta (al E.) y que lleva este nombre. En 
medio de esta plallicie aparece una colina de unos 
100 metros de altura, llamada puerta de Calete, que 
encabeza una cadena de pequeñas colinas que pa
ralelas á los cerros, toman la direccion Norte por 
la banda Oriental. En la Occidental se ramifica la 
Quebrada formando otra cadena de colinas paralela 
á la descrita, que tom"a el mismo ['umbo, En la 
colina Puerta de Calete son de notarse multitud de 
ruinas y muros muy viejos levantados con los cantos 
l'odados del lecho y que denuncian claramente la 
.existencia de una poblacion de los aborígenes. Al 
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pié de ella existen algunos edificios en adobe re
cientemente construidos. Desd.e este punto se inclina 
el camino hácia la banda occidental y empiezan á 
verse de nuevo cultivos v alfalfares dividido~ en 
cuadros amurallados con adobe en toda la extension 
de la falda. Estos cultivos se ex·tienden ya hasta 
el pueblo de Humahuaca, distante una legua·y media, 
dejando el camino en un largo callejon con muro 
á ambos lados. 

Humahuaca (del quIchua huma, cabeza huaca, vaca) 
se encuentra á 3,100 metros ~obre el nivel del mar 
situada á 23°16'8" Latitud Sud y 65°28'10" Longitud 
Oeste de Greenwich. Consta de 500 habitantes. Tiene 
regulares construcciones en tres calles que van de 
N. á S. con una longitud de 900 varas (9 cuadras) 
cruzadas por otras tres de E. á O. de 300 varas 
(3 cuadras). Hay alumbrado público., municipalidad, 
comisaria de policia, correos y telégrafos, planteles 
de educacion de ambos sexos, y puede considerarse 
el mejor pueblo de los departamentos de la provincia. 
La iglesia es espaciosa y bien construida (el año 
1708) cuyo átrio cerrado con reja de hierro da frente 
á la plaza principal. Encuéntranse en el pueblo 
varias casas de comercio bien surtidas, y hay un 
movimiento comercial superior al que pudiera cal
cularse á su importancia, por ser la única plaza 
en condiciones de surtir parte de la Puna y tránsito 
obligado de todo el comercio de Bolivia, mas aún, 
en ciertas épocas en que la creciente de los rios no 
da paso accesible á Bolivia ni á la capital. 

A la entrada en el pueblo por el S. encuéntrase 
en una cima al lado del cementerio un torreon aún 
levantado sobre un monton de escombros y vestigios 
de cimientos de un establecimiento religioso del 
tiempo de la conquista. Conócesele bajo el n€lmbre 

i 
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de Santa Bárbara. La construccion que conserva 
el torreon es en un todo primitiva. Un cubo de tres 
metros por lado sobre el cl~al se levanta otro. de 
menor base ya derruido. Las paredes tienen 0.60 
centímetros de espesor. 

La situacion del pueblo es peligrosa por dar frente 
al rio que baja de N. á S. inclinándose hácia el E. 
Las crecientes han arrastrado ya en mas de una 
ocasion parte de lo poblado, inundando el resto que 
sigue siempre bajo esta terrible amenaza. La parte 
poblada que forma el núcleo de la poblacion podrá 
constar de ciento cincuenta construcciones. 

A la. iniciativa y asiduidad del señor don Gaspar 
Medrano, actual Comisario de Policia, debe el 
pueblo gran parte de su progreso. 

Al subir de Humahuaca hácia Negra Muerta, 
em pieza á notarse una transformacion en la orografí a 
de la quebrada. Sigue el camino por el lecho del rio 
con colinas á ambos lados, que tan pronto se apartan 
como se aproximan hasta una distancia de ocho 
metros. Desaparecen los cerros elevados y son 
sustituidos por una· serie de colinas de corta ele
vacion y en diferentes órdenes. No tienen va dil'ec
cíon fija: unas marchan de S. á N. otras de" N . E. á 
S. O., unas veces se cruzan, otras se aproximan, 
otras se alejan: hasta perderse en los cerros que se 
divisan á veces y á gran distancia. El camino 
serpentea, como el lecho, buscando paso accesible 
por las faldas, en precaucion de las crecientes tan 
temidas como frecuentes en verano. 

Atravesamos repetidas veces el rio completamente 
helado y hielo de tal compactibilidad que no le hace 
mella las pisadas de los animales herrados ni dejan 
huella los carros. 

De toda la jOrnada vemos los primeros cultivos en 
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las proximidades de Negra Muerta, finca de consi
derable extension v de propiedad del señor Alvarez 
Prado. . 

La altura de 3,500 metros ya hace sentir un frio 
por la noche que exije precauciones formales. 
Dentro de las habitaciones de la casa principal de la 
finca, en donde hice noche, se congelaba el agua 
en un espacio de tiempo relativamente corto. 

Este es el extremo norte de la quebrada; cuatro 
leguas mas arriba se aparta el camino carril por la 
falda de las colinas del O. hasta entrar en Abra Pam
pa. Las colinas disminuyen. hasta transforma('se 
en una estensa capa de terreno ondulado que se 
pierde en el horizonte al pié de las sierras de Casa
bindo por el Sud. Seguimos faldeando una cadena, 
limite N. de la Pampa, que corre con rumbo N. O. 
Esta cadena enseña en su formacion una serie de 
estratificaciones perpendiculares. Parece que las 
ondas del terreno quisieran elevarse hasta sus cús
pides desmuronadas. El camino serpentea mucho 
para salvar numerosas y profundas zanjas que for
man las aguas. 

Despues de caminar por estas faldas cinco leguas 
hasta el Abra de Tres Cruces, nos apartamos hácia 
el O. hasta el lugar denominado Lagunita. Allí hay 
efectivamente una laguna de una extension de 60 me
tros superficiales con indicios de llegar las aguasen 
creciente á ocupar una superficie de una manzana. 
Vista esta laguna de E. á O. presenta la forma de un 
gorro frigio. Es un luga.r pintoresco, rodeado de 
lomas que forman un vallecito en el cual pacen nume
rosas tropillas de llamas. 

Seguimos hácia el N. por el carril que de nuevo se 
encamina por la falda de la cadena antes citada,.hasta 
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el luO"ar llamado Lumará, desde donde se separa el 
camigo con direccion O. fijo, hasta Cochinoca. 

Es enO"orrosa esta marcha por el constante subir 
y bajar las ondulaciones qu.e forma esta abra .. Los 
eerr-os se pierden en el horIzonte. y desde las CImas 
se observa un espectáculo grandIOso. Es el efecto 
del mar embravecido el que forman las olas de tierra 
perdidas allá á lo lejos en los cerros. 

Al señalar el baqueano dos cerros al O. detrás de 
los cuales se encuentra el pueblo, pareciame corta 
la distancia que podría salvar en un par de horas for
zando la marcha. Así, en efecto, di órden de apurar 
el convoy cuyas cargas mandé alijerar y seguí al 
trote largo durante tres horas, hasta que los accideu
tes del terreno cambiaron por completo. Presentába
se entonces una llanura extensa conocida por Azul 
Pampa, cerrada por elevados cerros cubiertos de nie
ve que de nuevo enseñan sus cúspides. Es complica
disimo el estudio de la orografía de estos lugares por 
la multitufl. de sistemas v cadenas que simultánea
mente aparecen y desaparecen en todas direcciones. 

Atravesábamos esta llanura con graves dificulta
des. Médanos, arenales blandos en donde el animal 
entierra á veces hasta el corbejon y camina lentamen
te cansándose pronto. 

Era ya de noche cuando llegamos al rio Miratlo
res, y aquellos cerros que cinco horas antes parecia 
que se tocaban, permanecian aún á igual distancia 
aparente. El camino se hacia caI~sadoy aburrido y asi 
de abra en abra, llegamos á SUbI), la de los deseados 
é~rros por riscos y cuestas que mas bien son pro
pIas de cabras, ya en la oscuridad de la noche. Ba
jamos con cuidado, á riesgo de despeñarnos y vimos 
aparecer en lo hondo una luz que nos anunciaba la 
proximidad del pueblo hasta el cual fuimos bajando 
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por este despeñadero. Entregué mis cansados ani
males al comisario de Policía y me alojé en su casa 
haciendo acampar á la gente despue.:S de acomodar 
convenientemente las cargas. 

v 

Cochinoca es una especie de ranchería en la cual 
se encuentran esparcidas sin_árden y sobre terreno 
lo mas desigual posible, 20 Ó 30 casitas de tierra 
cubiertas con paja y rodeadas de rastrojos amura
llados con cantos rodados. 

Algunas casas en ruinas y una iglesia tambien 
arruinada, á mejor, en cOllstruccion desde hace 30 
años. Hay además una capilla en buen estado, un 
poco apartada del pueblo, en la falda de una loma 
llamada Vizca~hayo que ocupa la parte N. O. 

Tiene de 50 á 60 habitantes que viven miserable
mente y se dedican á la cria de ovejas y llamas. 

Es poblacion de aspecto triste y no hay con quien 
hablar á excepcion del cura Sr. Julio Basile, de na
cionalidad italiano y que clama á voz en grito por 
darles un eterno adios á sus amados feligreses, el 
Sr. Samuel Mercadu, natural de allf, Comisario de 
Policía, y el preceptor D. Máximo .Aramayo son las 
personas que descuellan en la localIdad. 

Despues de un paseo por los alrededores con el 
cura, visité los cerros inmediatos en los cuales em
pieza ya á notarse la condicion aurífera del terreno. 
( Véase el informe. ) 

Los dias subsiguientes sal1 con un baqueano en 
diferentes direcciones. 

La altura de Cochinoca es de 3900 metros !?obre el 
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mar y al eleyarse por los cerro~ se dificult~ !Y1ucho la 
respiraCion por la falta de pre~IOn atmosferlca. Este 
fenómeno produce hemorragIas abun~ante~ p.or la~ 
narices y á veces por lo~ oídos: La caja toraXlCa no 
puede dilatarse, como SI estuvIera sobre ~lla un pe.so 
enorme. Es Ull efecto alJálogo al que pudIera sentIr
se si se osificaran los cartílagos articul~res del ester
non. Un cansancio inmenso; un malestar indes
criptible. Los miembros adquieren un esta~o de 
laxitud que no puede vencerse con la 'voluntad, Impo
tente en este caso ante el estado de postracion física. 
Los indios conocen este estado con el nombre de 
·sorocho. 

Subíamos al Totay, cuya elevacion sobre el nivel 
comun es de 800 metros (4700 metros sobre el mar) 
y prodújose una escena con mi baqueano tan origi
nal como graciosa á causa de las supersticiones y 
creencias ridíeulas de estos desgraciados. 

Me hizo el indio primero una larga historia de las 
propiedades tremendas de este cerro que se enoja 
cuando lo suben, cuyas comprobaciones hacia con 
ejemplos inverosimiles, escenas cómicas y tradi
ciones groseras. Estas historias tenian' por objeto 
llevarme al convencimiento de que no debia subir el 
cerro si abrigaba iguales temores. Hice fuego para 
tomar mate y á los pocos minutos ( pues aquí el agua 
hierve á 82° ) emprendia la 3:scension del Totay á pe
sar d~ los tremen~os presagIOs ~el baqueano. 

Dejamos los ammales convementemente asegura
dos y provistos nosotros del teodolito, barómetro v de
más instrumentos necesarios, salvábamos la falda del 
S~ld, cuando el baqueano se sienta- en el suelo y em
pIeza con las manos á esca var la tierra hasta hacer - . ' un pequeno agujero en el cual echó el acullico espe-
cie de pelota de hojas de coca que mascan c~nstan-
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temente, y lo enterró con misterio.-¿ Yeso· qué 
e5?-le pregunté.-Esto e~, señor, para contentar al 
eert'O y evitar que se enoje en cuanto subimos.-La 
coca, ó mejor, el acullico, tiene para ellos grandes 
virtudes y sirve hasta para adivinar porcion de cosas 
segun está mas ó menos amargo, ó la forma que 
adapte la mascada al caer, etc.· En este caso se 
trataba de entregar el acullico al cerro en señal de 
sacrificio por temor á su irascibilidad. Subíamos el 
primer terdo del cerro y el cansancio del sOl'ocho 
que empezaba á apoderarse de nosotros le hacia re
petir al indio:-Bajemos señor.-Este cerro lo desco
noce y es muy malo, nos va á matar. El viento yel 
frio aumentaban á medida que dejábamos abajo las 
colinas que antes nos defendian, lo cual me hacia 
notar el indio asegurándome que el cerro se empezaba 
á enojar. Mis esplicaciones y palabras de ánimo 
iban trayéndolo poco á poc.o hácia arriba hast.a que 
empecé á sa.ngrar por las narices. 

El indio se plantó y me dijo:-A V. lo llama la tie
rra y Pachacamak (Dios grande) le avisa que no suba 
el Totay. Yo no subo.-Y resueltamente no subia. 
Yo habia pasado la mayor parte del trabajo y ya en 
el tercio superior del cerro, me era doloroso bajarlo 
sin haber logrado mi objeto. Subir solo, ofrecia para 
mí inconvenientes y mas aún cargando con todos los 
instrumentos. Mis consejos al indio eran estériles y 
probé el medio opuesto de amenazarlo.-Bien, le dije, 
ahora impórtete poco que el cerro se enoje, y evita 
que me enoje yo porque te voy á sacar en la punta del 
cuchillo hasta arriba.-Hice el ademan de sacar el 
cuchillo é indiqué la accion de lastimarlo. 

El indio cedió de su firme re~olucion y empezó á 
articular algunas palabras en qUIchua que yo le cor
taba con nuevas amenazas de cuchillo y revólver. 
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VI 

Llegamos por fin á la cumbre del ~otay. Aquella 
inmensidad"de conos se veían envolvIendo en todos 
sentidos la hase del coloso. El aspecto" era tan sal
vaje como aterrador y. l~ pe~m~nellc~a allí se me 
hacia insoportable. FrlO IrresIstIble, vIento que pre
tendia levantarnos en peso y la hora ya avanzada era 
una amenaza para pasar la noche en las faldas ó en 
marcha por aquellos precipicios. Algunos minutos 
para constatar la al tura y determinar Uneas preci
sas en las operaciones geodésicas, y empezamos á 
bajar á toda prisa" para salir con dia de lugares peli
grosos. 

Sentí ese dia los primeros efectos del sorocho y 
creí que no fuera posible sufr'irlos iguales por segun
da vez. Llegué á la planicie, como se dice vulgar
mente, mas muerto que vivo. Empapado en sangre 
y sin ánimo ni para montar á cahallo: la vista se me 
nublaba de debilidad y el movimiento de la mula al 
paso me producia un efecto irresistible. El baqueano 
venia mas fuerte que yo, pero tampoco en su estado 
normal. 

El dia siguiente, veíase desde Cochinoca parte del 
Totay tapado por la niebla que casi siempre oculta la 
cúspide de las altas montañas y me decia el baqueano 
con aire de plena conviccion.-Vea señor, cómo está 
hoy el cerro. Si no hubiera tenido ayer la precaucion 
de"echar el acullico, qué peligro hubiéramos corrido. 

Hice algunas excursiones mas por los diferentes lu
gares de tradicion minera y visitas á los trabajos anti
guos, y cuando tuve en cartera los datos "necesarios 



- 25-

que constan en el informe, me apronté para seguir 
viaje á La Rinconada. 

El dia 13 con una temperatura de 5° C. á las 8 a. m. 
emprendia la marcha con rumbo O. Atravesamos un 
extenso campo ondulado hasta aproximarnos á los 
cerros de esa banda en cuyas faldas se encuentran 
innumerables cantos de un cuarzo· tan blanco, como 
el mejor mármol de Carrara. Al entrar en el An
gosto de Queta, se nos presentó una parte del camino 
( como media legua) de diticil1simo paso. Es un corte 
del cerro Queta de formacion traquftica, cuyas piza
rras cámbricas en el sentido perpendicular, nutridas 
de tilos y puntas agudas con subidas y bajadas 
rápidas y violentas, hacen temer á cado paso la caida 
del animal ó fractura de una extremidad. Súbese 
mas tarde una cuesta arenosa, dejando ~á ambos 
lados las colinas y ondulaciones en que los cerros 
terminan para dilatarse en una extensa planicie 
que se pierde en el horizont.e por el cuadrante N. á E. 
En medio de esta planicie se levanta un cerro si
métrico de base elíptica entre dos promontorios 
que ocupan sus lados N. O. y S. E. Es el cerro 
Leon. El camino lo deja por la derecha, empezando 
por la izquierda, al Sud la cadena encabezada por el 
Pan de Azúcar con sus cimas· pizarrosas desmoro
nadas, asemejando ruinas de enormes murallas. Si
gue el extenso campo, dejándose ver algunos pro
montorios aislados de forma semi...:oval y con rayas 
paralelas que corresponden á sus estratificaciones 
tambien perpendiculares. Parecen colosales quelo
nios. 

Empieza desde el río Uquiliayo á ondularse de 
nuevo el terreno que levantándose hasta formar coli
nas van á reunirse en la cordillera que corre de S. á 
N. por el Oeste. Toda esta cordillera está formada 
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como las colinas que venimos dejando con frecuen
cia desde el Abra de Tr'es Cruces. Sus estratas son 
perpendiculares y de estructura laminar ( pizarras 
cámbricas). En un punto tomado e~ !inea recta al 
O. desde el Pan de Azúcar, se romplO esta cadena 
formando una falla cuya separacion de 260 metros 
se llama Puerta de la Rinconada. Los cerros desmo
ronados á derecha é izquierda se separan paulatina
mente y por medio de ellos sube una cuesta que 
tendrá una legua v que conduce al pueblo. A uno y 
otro lado de esta cuesta se ven innumerables monto
nes de escombros que representan la pasmosa labor 
de los aborigenes. Numerosos agujeros de diferen
tes diámetros variables entre ochenta centimetros y 
un metro con excavacion de ocho y doce metros se
gun acusa la sonda, perceptibles todos en direcciones 
distintas y en sentido oblicuo mas ó menos encorva
do. U nas tapadas ó aterradas y cubiertas de tola, 
arbusto abundante y buen combustible, otras llenas 
de piedra"3 arrastradas por las aguas y algunl;ls aún 
en descubierto. La elevacion de los desmontes ó mon
tones de esc'Jmbros que se encuentran al lado de 
cada boca-mina, está en razon directa de la profundi
dad á que hayan llegado. Todo el trayecto en esta 
cuesta tiene á derecha é izquiel'da del camino muchí
simos montones de piedra, vestigios de construccio
nes miserables y represas hábilmente construidas 
para detener los arrastres de los arroyuelos que ba
Jan de 10.s ~erros, que denotan notable ingenio en 
3;quellos mdlOs. A pesar de esta enorme remocion de 
berra, que enseña evidentemente un trabajo así duo 
y largo, es natural que estos indios no proseguirian 
esta obra asombrosa si no obtuvieran de ella resulta
dos. La. forma ~m~l~ada en toda su explotacion era 
y es rudImentarIa e Imperfecta. Recojen la ,tierra 
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en fuentes cóncavas de madera, que ellos llaman po
"Wla y la lavan en el arroyo hasta que desalojando 
poco á poco la tierra queda en el fondo la arenilla 
aurífera de la cual extraen algun grano gordo. El 
oro menudo é invisible, que podria extraerse por 
amalgamacion ó aventacion, no es para ellos aprove
chable. De esta manera pudieron -lavar y explotar á 
la superficie: el resto permanece virgen y aún sus 
relaves dan buena proporcion del valioso metal. 

Terminada la cuesta se entra en el pueblo cons
truido sobre esta misma formaciol1. La respiracion 
se dificulta bastante para los que nacimos y nos cria
mos al nivel del mar. 

Dejo para última hora constatar un fenómeno 
atmosférico que tuve ocasion de observar en esta 
marcha. Al abandonar el Angosto de Queta y entrar 
en la planicie del Cerro Leon, vi durante ocho ó diez 
segundos una luz blanca, intensa, parecida á un po
deroso foco eléctrico del tamaño de una naranja con 
un borde azuloso en la parte inferior. Corria de N. 
á S. dejando una raya luminosa de medio metro 
aparente. Era la perfecta miniatura de un cometa. 
Describia un pronunciado arco y vino á perderse á 
la altura de 40 ó 50 metros en la falda de los cerros 
del Sud. Indudablemente era algun cuerpo que se 
incendió con el roce de la atmósfera, pero ¿de qué es
taba formado? ¿de dónde venia? . . . . Acometióme el 
vehemente deseo de dirigirme á la falda del cerro para 
buscarlo, pero la hora avanzada (2 p. m.), la distan
cia de 5 ó 6 leguas hasta all1 con igual número de 
vuelta al camino, me obligarian á haeer noche en él, 
donde seria por todos conceptos expuesto quedarse 
ora por los intensos frios que aquí se sienten de no
che, ora porque en la planicie ni en el cerro hay en 
donde atar los animales: y todo este riesgo lo corria 
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á tl'ueque de no asegul'ar el hallazg~ de lo que bus
caba. El dia era hermoso, tranqUilo, con un sol 
claro y sin embargo la luz resaltaba notablemente. 

VII 

Estamos en La Rinconada, en la California argen
tina. El sorocho lento produce un dolor de cabeza 
constante constante cansancio y respiracion frecuen
te é inco~pleta. Reuní al comisari? de Policra y Juez 
de Paz en la casa del Sr. D. EusebIO Fernandez, Jefe 
del Batallon de la Guardia Nacional, en la cual me 
alojaron galantemente. Pedí á estas autoridades su 
concurso con el de las demás personas del pueblo 
para que me facilitasen dato~ y noticias de los luga
res del departamento que pIenso recorrer. 

Salí por los alrededores del pueblo con los Sres. 
Fernandez y Castillo (Juez de Paz). 

A todos rumbos está minado. Lleno de cortes, ta
jos y agujeros mas ó menos profundos. Montones 
innumerables de escombros de los desmontes v 
agrupaciones de piedras. . 

El pueblo es chico, cuenta apenas con 50 á 60 ca
sas y tiene quizá de 90 á 100 habitantes. Pasan las 
vetas aurrferas por medió de las calles y la plaza: 
está construido sobre oro. No tan solo el pueblo sino 
todo el departamento es de formacion esencialmente 
aurífera. Hay arenilla::; en todas partes aún cuando 
se cO~OCet: vetas de plata, cobre, mercurio etc. EIi 
un taJo abIerto aliado de la casa del Sr. Castillo le
vaptamos Ulla fuente (poruña) de tierra que lavó el 
mIsmo señor, obteniendo en pocos minutos á mi pre-
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sencia algunas chispas de oro visibles y en mayor 
número con la lente. 

Hav abierto un socabon de dos metros de diáme
tro y que va de E. á O. del pueblo con el objeto de cor
tar las vetas que le cruzan. Se suspendió este impor
tante trabajo por muerte del empresario y hoy sigue 
abandonado por falta de capital. 

Diferentes escursiones por el departamento acom
pañado unas veces de baqueano y otras del Sr. Fer
nandez y Castillo me dejaron conocer en algunos di as 
todas las localidades mineras ó por lo menos las 
princi pales. 

Es laboriosa cada una de estas excursiones por 
aquellos escabrosos cerros en que hay que traer á 
tiro el animal ó dejarlo en lugar seguro por riesgo de 
despeñarlo. El sorocho es irresistible en algunos 
momentos: la sangre por las narices y esputos san
guinolentos lo ponen á uno en cuidado mas de una 
vez. El aire á estas alturas (hasta 5,300 metros) 
está enrarecido al extremo de ser necesario forzarse 
para dejarse oir por el compañero que va á cuatro 
pasos de distancia. U na herbácea llamada sacha
coma ó chacha-cuma, (senecio eriophiton-compues
tas) cura ó por lo menos modifica el sorocho rápida
mente, tornada en infusion teiforme ó machacada y 
aplicada á las sienes y cerviz. Es esta hierba digna 
de especial estudio. 

Despues de visitar diferentes lugares importantes 
. por su situacion y trabajos, dirigfme acompañado 
del Sr. Fernandez hácia Ichuyo. Pasamos por riscos 
y camino de cabras por medio de infinidad de hora.
daciones de los aborfgenes, tajos, zanjas, etc. para 
entrar despues en un repecho desde el cual se divisa 
la planicie del Pan de Azúcar magestuosamente pre
sidida por el cerro Leon, abarcando hasta la corrida. 
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del Norte á cuyas faldas se extiende la hermosa la
O'una de Pozuelos. Todos los arroyos de estas que-
b . l bradas auríferas, van á morIr en esta aguna y es 
racional creer que en su fondo se depositen colosales 
cantidades de oro, puesto que allf yan á parar los 
arrastres de un gran número de vertientes. 

Estábamos sobre los cerros de Ichuyo en los cua
les se ven anchas vetas de cuarzo aurífero, numero
sos desmontes antiguos con trabajos formidables, en 
su mayol' parte tapados, s.i bien he visto algunos de 
40 á 50 metros de profundIdad ( hasta donde llegó la 
sonda) con diámetro de 6. 

Aparte de estos trabajos en gran número, hay ace
quias, represas, lavaderos etc. que no solo represen
tan la laudable laboriosidad é ingenio de aquellos 
mineros sin elementos ni recursos. sino tambien su 
asombrosa constancia; tiempo qúe no emplearian 
si no viesen la riqueza de aquellos lugares y por con
siguiente la retribucion de sus sacrificios. 

La casa Trigo Hnos. y Vidaurre, de Bolivia, des
pues de investigaciones que dieron buen resultado, 
empezó en este lugar trabajos de consideracion. Hay 
un socabon abierto de O. á E. de 150 metros con dos 
~e altura y uno de ancho. Suspendieron este traba
JO por la muerte del director, minero competente, sin 
que hasta hoy siguieran los Sres. Trigo haciendo al
guna gestion al respecto. 

El lugar es evidentemente rico. Las vetas y pani
zos que vienen á la superficie y la calidad de la tierra, 
así lo denuncian. Recorrimos en varias direcciones 
~asta la laguna y el Candor por el N. N. O. y volvimos 
a l~ ~oblaci0.n por caminos distintos para ver nuevos· 
trabajOS y rumas de casas de los mineros antiguos. 
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VIII 

El dia 18, con mucho frio y un viento fuertisimo 
q.ue azotaba con furia levantando piedras de cuatro y 
CInCO gramos de peso, cuyos golpes defendíamos con 
los ponchos envueltos en la cara, salimos de la Rin
conada COll direccion á Santa Catalina, último pobla
do de la República por ellfmite Norte. Con rumbo 
N. E. fuimos recorriendo algunas leguas hasta la 
laguna de Pazuelos que queda faldeando la cordille
ra que corre de S. á N. por el E. Esta laguna puede 
tener 5 á 6 millas de S. á N. por una y hasta dos de 
E. á O; insisto en la opinion de que su fondo debe 
tener inmensas cantidades de oro; todos los arroyos 
que bajan de los cerros siempre traquíticos y aurífe
ros de la cordillera del O. (Cabalonga) por donde fal
dea el camino, van á desaguar á la laguna, á la cual 
arrastran sin duda el oro de sus contornos. 

Sigue el camino muy quebr-ado ora subiendo ó 
bajando colinas, ora faldeando cerros hasta cerca de 
loscaba, en donde se presenta una exteusa planicie 
poco ondulada, continuacíon de la del Pan de Azú
car. 

En todo el camino encuéntranse profusamente di:-:e
minados en grandes extensiones un sin número de 
blanquísimos cuarzos y pizarras, notándose con fre
cuencia rodados de carácter visiblemente mineral. 

Remontamos la punta de los cerros de loscaba 
cuando la noche empezaba á amenazarnos. Apro
veché la proximidad (le un rancho de pastor que me 
facIlitó agua y se prestó á cuidarme los animales 
durante la noche por un exiguo estipendio. Hice 
allf alto y establecí campamento para pernoctar. La 
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noche era horrible. Frio intensísimo y mucho viento 
que no dejaba hac.er ~uego y que al fin llegó á con-
seguirse con mucha dIficultad. . 

El dia siO'uiente á las 7 a. m. estaballlos al1lmales 
dispuestos ~y salimos atravesando la planicie co.n di
reccion N. hasta llegar al lugar llamado Hormllos, 
cerrado por una cadena sin abr~ ni. punto accesible. 
El camino se remonta hasta la cuspIde, con una pen
diente muy rápida que, cubiel'ta de nieve, era imposi
ble subir montado. Hicimos á pié la ascension 
llevando los animales de tiro. Fué esta jornada ver
daderamente penosa. El cansancio propio del soro
cho nos rendía y llegaban momentos de formarse 
unnudo en la garganta que no dejaba hablar ni res
pirar. Ya en la cúspide, preséntase otra extensa 
altiplánicie por la que el camino serpentea por las 
cimas de innumerables colinas. Aquí se presenta 
un expléndido panorama. La planicie de loscaba 
queda á la derecha hundida en los abismos: baja 
hasta aquel precIpIcIO una pendiente escabrosa é 
irregular. A la izquierda, ósea hácia el O. extién
dese la altiplanicie desigual hasta terminar en la cor
dillera de Lipez, detrás de la cual aparecen las 
cúspides nevadas de tres colosos que se levantan á 
contemplar el territorio argentino desde la vecina 
República. El Azulejo, el Bonete y Santa Juana. 

A dos horas de marcha empiézase á notar una gran 
muralla blanca que corre por las cúspides de las coli
nas de la izquierda. Es una poderosa veta de cuarzo 
aurífero que sigue por la corrida que encabeza Caba
longa. Tiene un ancho á la superficie variable entre 
tres y cinco metros y .sigue levantándose gradual:
mente hasta aparecer fuera en una altura de 11/2 me
tros. Toda la carda de estas colinas hasta muy 
abajo del camino está completamente cubierta de 
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cuaezos, ha~ta el extremo de aparecel' totalmente 
blanca eu la distancia de Ulla legua, 

Encuéntranse en sus proximidades un sin número 
de desmontes de trabajos antiguos en la misma fOI'ma 
que los hablamos visto en la Puerta ·de la Rincona
da. Todos I'udimentarios, esto es. un simple agu
jero mas ó menos pr'ofundo, alcanzando alguno la 
hondura de 30 metros. Piques bastante considera
bles, .si bien en su mayor parte se encuentran estos 
trabaJos aterrados. 

Suelen verse alIado de algunos de estos tl'abajos, 
dos gl'andes tt·ozos de cuarzo, UllO cóncavo y otro con
vexo ( indian mitle de lus ingleses, que los natur'ales 
conocen por maray y es el ünico aparato empleado 
hasta lafecha) que han servido para moler los cual'
zos que extraian. Esta localidad es conocida con el 
nombre de Minas Azules, por el color azuloso de la 
tierra ( óxido de t~obre) de algunos desmontes. Dlce
se que extrajeron de alll considerables cantidades ele 
oro y se Íl'ata en la actualidad de constituir compa
ñias que lo exploten en debida forma. 
.. Ya quedando un poco atrá~ los trabajos de Minas 
Azules, vuelve por el lado deJ'echo del camino á r'ea
parecer' la misma veta, observándose de nuevo algu
no~ trabajos de igual fndole. ~na legua despues, 
vemos en una hondonada el pmtoresco pueblo ele 
Sl:Inta Catalina, al cual llegamos á las 3 p. m. del dia 
19, alojándome en casa del Sr. D. Laureano Saravia, 
persona mas significada de la localidad, quien tuvo 
la bondad de pr:oporciona~me alojamiento para la 
gente á mis órdenes. RecIbf á poco rato de llegar 
l~ visita del señor ingeniero D. Miguel Araoz, admI
nistrador y director de los tl'abajos de la mina EUI'c
ka, establecida á cuatro leguas de esta localidad. 
Cambiamos idea~ con este seCior y el Sr. Sar'avia par'a 

• 3 
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inicial' desde el siguient~ dia e} programa de lo . .;; tra
bajo~ concerniente~ ~ mI COIlllSIOn. 

Despues de adqUIrIr ele~entos de B"?n.te y baquea
no::; para el auxilio de trabajos ~ a~qUlslcIOn de mues
tras así como los datos de practIcas y conocedores 
de ~l'a zona minera á fin de indagar el itiner'ario y 
caminos para visita'r las minas pri.ncipal~s y luga~es 
de importancia, empecé á orgamzal' mIS excursIO
nes. 

Los seüores Saravia y Araoz me acompaflaron el 
dia 21 á visitar las minas Torno y Eureka con sus 
adyacentes Loritos y San Pedrito. 

Con direccion O. entramos en una extension ondu
lada que termina en una cordillera conocida por La 
Costa. (Siempre formacion traquitica, con promon
torios de arrastres de la misma naturaleza). El 
eamino no tiene por donde faldear y remonta las co
linas que se renuevan de m&.s en mas altas, dando 
lugar á subidas de cuestas inmensas que con mucha 
dificultad vence el animal descansando á cada cuatro 
ó seis pasos. 

Fuimos salvando estos inconvenientes inclusive e, 
sorocho, hasta llegar á una altura de 5.150 metros l 
haciendo l,lna parada en el Alto de la Cruz, desde cu
yo pico se divisa la inmensa multitud de conos de los 
eomplicados sistemas que cruzan en todas direccio
l1~s. Al O. sobresalen cinco cúspides nevadas: Azu
l.eJos, ~onete, Santa Juaua, Granadas y Rosario. El 
fI·lO Y vIento. no no:::; permitian gozar de este panora
ma mucho tIempo. 

Sigue á esta altura el extenso Campo de Oro, en el 
. cual vuelven á verse "muchísimos desmontes de tra

bajo. El Campo de Oro tiene un declive lento hácia 
el O. y acaba al pié "de otro elevado cerro cuya subi
da presenta ~ cada paso sérios inconvenie:ltes. Tel'-
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minada esta, ~e ofrece al viajero un espectáculo 
admirable. La cordillera real de los Andes levanta 
atrevidamente sus blancas cúspides á competir en 
helleza con el límpido azul de este cielo. Una ser'ie 
de moles enormes que descienden en eS'3abl'osidades 
imponentes hasta un sistema de colinas liliputienseg 
que ondulan el tel'reno hasta el lecho del rio Suipa
cha para empezar á levantarse de nuevo en el terri
torio 31·gentino. 

Bajamos á esta antigua cuenca ya hoy ocupada 
por enormes acumulaciones de arrastres aluvionales 
de naturaleza paleozoica, en una de las cuales están 
establecidcs los tr'abajos de la mina Eureka. 

IX 

U na loma de 65 metr'os de altura denominada por 
los antiguos Tagar'ete y fOl'mada por aluviones de 
diferentes edades, con coloracion roja á grandes 
trechos como consecuencia de las cantidades de 
óxido de hierro que contiene, presenta en su falda 
algunos ranchos antiguos en parte restaurados pOI' 
los act.uales propietarios. Treinta metros mas arriba 
están las cOllstrucciones de los taller'es de la mina y 
viviendas de los empleados, edificadas en un notable 
desmonte en cuyo fondo se vé la boca del socaboll 
con el rumbo O. S. O. 

Despues de dejar nuestros animales en casa del 
senor Nelson, administrador de la mina, almorzamos 
y en seguida subimos al alto de la loma para ver los 
trabajos antiguos y los que actualmente se hacen 
para dar aire á la mina moderna. Pasamos algun 
tiempo' en ubservaciones de interés, reconimos la 
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parte correspondiente á los Loritos y San Pedrito, (de 
la misma compaflia,) y bajamos para entrar en lo,~ 
trabajos subter'ráneos. ... 

Entramos en los earros sobre línea ferrea, SIstema 
De~auville, que la empresa tiene establecida para 
facilitar el acarreo de las tier-ras del vellero. 

Es imponente la entrada en aquellas cavernas, á 
la luz de hachones y antorchas que descubren á cada 
rato agujeros pí'ofundos que parece que van á es
cudriflal' las entraflas de la tierra. Estábamos en la 
J'ealidad de aquellos cuentos fantásticos con que 
!lOS ent.retienen en nuestr'a primer'a edad. El eeo y 
resonancia de nuestras palabras, la aparicion repen
tina ante la luz de nuestros mecheros, de hombres 
llenos de barro, con el aspecto singular de sus raI'OS 
trajes; los golpes acompasados de los bar'reteros, que 
vienen de lo mas profundo á repercutir en aquellas 
bóvedas en donde reina el silencio y las tinieblas, 
pr'oducen en el állimo mas exaltado cierto recelo y 
recojimiento. I • 

Recorrí la mina en diferentes direcciones, encon
trando los trabajes mu~' superiores á lo que me 
habia supuesto. 

El inftwme se ocupa con detalles y pr'olijidad de su 
descripcion, adjuntando planos de la planta y perfil 
del socabon, as( como datos aproximados de su estado 
v rendimiento. 
~ Es .otra impresiono original Y. extraña la que se 
experImenta á la salIda de la mll1a. La clar'idad del 
día se acentúa á medi·.!a que uno se aproxima á la 
boca del socabon y la temperatura cambia al extremo 
dE;1 no poder resistir el. frio cuando va se respira el 
aire libre. .. 

Hice una visita al lavadero que funcionó con unos 
carros de tierra sacados al efecto y de los cuales se 
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extrajeron algullo!:; gor'anos de 01'0 en el tiempo. de la 
obser'vacion. 

Pase á la represa en donde se recojen las aguas 
para establecer el lavaje en mayOl' escala, trabajo 
que esta compa11ia se propone implantar muy en 
breve, y del cual espera fundadamente resultados 
satisfactorios. . 

Ya empezaba á faltar la luz del dia. 
Una fuerte neuralgia y el frio de la noche me 

exigian el abrigo del rancho al cual nos retiramos 
para comer y descansar, pero no logramos por com
pleto nuestro int.ento. 

El se110r Nelson tiene una desmedida aticion al 
baile y cree que no obsequia en debida forma á sus 
huespedes sin el complemento de esta diversion. 
Tan pronto como acabamos de comer, empezó el 
sefior N elson á agitar'se en los preparativos de la 
fiesta. Trajo unos cuantos cueros de llama que exten
dió por el ~uelo para que sobr'e ellos se sentaran las 
damas y salió illmediatamente á reunir' á las personas 
que debian concurrir á. la soiree. Aparecióse al poco 
rato seguido de un indio que tocaba el charango, 
especie de guitarrin infame con que estos .indios 
quichuas se acompafian sus desentonados y des
acordes guainitos, dos chinas viejas y sucias y una 
chinita jóven y simpática llamada Juanita, que des
empefia las funciones de cocinera, ama de llaves y 
avuda de cámara del sefior Nelson. Concurrieron 
los empleados de la mina á su llamado, se trajeron 
las bote!las de aguardiente indispen~ables para estos 
ea~os v se inauguró la· fiesta con un obligo gelleral, 
del cual me vi eludido por la fundada escusa de mi 
enfermedad. 

El charanguero inició sus preludios: empezó un 
guainito que fué bailado por el !:;ellOr N elson con 
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Juanita, que era, á no dudarl'), la .reina de la.fi~sta. 
No hubo quien se libr'ara de baIlar un gU~1l11lto y 

un zapateo boliviano. Entre una..:y otra pleza, se 
libaba el néctar de la caDa y el senor N elson y los 
empleados bailaban sin cesar, ~sr como D: ~aureano 
y el senor Aranz que no pudIeron evadIrse ~e las 
súplicas y ~e vieron obligados á echar tamblen su 
cuarto á espadas. 

La cosa iba hasta entonces bien para mí, que era 
simple espectador en cómoda po sic ion horizontal 
sobre mi cama, hasta que el senor Nelsoll se apro
ximó á decirme que las chinas estaban profundamen
te resentidas por'que yo me negaba á bailar. Esta 
observacion fué acompaiíada por la actitud decidida 
de Jua:nita, que me tomó de las manos y en un cas
tellano medio quichua me empezó á obligar á que 
bailara cón ella. Yo vos curá luego,-me decia-si 
me queres, baUame, Yo vos ayuda llevanta. 

Estos ruegos eran secundados por la concurren
cia, y no hubo remedio: pedí las botas, me las puse 
aun mojadas de la excursion de la tarde, y bailé un 
furioso guainito ~' un zapateo que acabó con un apre
tado abrazo de Juanita en senal de reconocimiento. 
Siguió la fiesta hasta que los fr'ecuentes obligos de 
aguardiente produjeron su efecto y empezó la gente 
á desbandar para dejarnos tranquilos. 
. El dia siguiente (22) muy temprano, volvimos re
corriendo el mismo camino con direccion al pueblo 
y haciendo alto en las vetas que dejamos á la subida 
para r'econocerlas y extraer muestras. Variamos 
U!l kilómetro al Sud' desde el Campo de Oro pal'a vi
sl.tar los tr~bajos de la antigua mina El Torno (veta) 
hoy denommada La Perdida, perteneciente á la mis
ma compañia Eureka. Aquellos trabajos, consisten 
por ahora en desaguar y poner en descubierto la 
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labo!' de los antiguos, á cuyos planes ó fondo de 25 
á 30 metros deben á la fecha haber' llegado. Encuén
trase al lado de los t.rabajos, la veta que se dirige de 
S. á N., lo mismo que todas las que á continuacion se 
vienen encontrando. Excavaciones ~r tajos ~'a en 
parte soterrados denuncian el trabajo anterior así co
mo una depresion contigua, parece haber sido boca
mina. Paralela y cerca del Alto de la Cruz pasa 
otra veta análoga y una legua. despues y en la misma 
direccion, pasa otra antes de llegar á la Costa. Sue
len verse ent.re una y otra veta, guias cuarzosas que 
se bifurcan y ramifican, U nas y otras vetas se ha
bren en Y de 'la cordillera de Cabalonga, que se bifur
ca en la misma forma mandando un ramal por estos 
1 ugares y otro con ru m bo de O. á E. por Minas Azules. 
Este segundo ramal sig-ue por las colinas que forman 
el Abra de Santa Cat.alina. Es un veton formidable 
de dos metros de ancho encontrándose por todos 
lados de las colinas ramas de su origen. Los cuar
zos toman por esta parte un color negruzco que atri
buyo á la descomposicion de las pizarras que forman 
su caja con adherencias del óxido de hierro que ca
racteriza á todos los c.ua.rzos de esta inmensa veta 
desde su origen (Cabalonga). 

En los dias subsiguientes salí á reconocer ot.ras 
varias localidades en las cuales los caracteres pe
trográficos ~. estratigráficos se repiten de igual mo
do. El resto del tiempo me era necesario para 
acomodar y clasificar las muestras recojidas para 
someter á ellsayo oportunamente. 
. Bajé al pueblo para dedicar al descanso el domingo 
y préparar la marcha el siguiente dia. Desde muy 
íemprano 01 carreras por la calle y alboroto que me 
hizo levantaI', para ellterarme de que hay por estos 
lugares la costumbre de mojar á la gente en el dia 
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de San Juan, porque el agua está bendita (?), costum
bre que en las poblaciones del. Sud se observa tan 
solo en Car·naval. No debe CIertamente ser agra
dable la mojada á pe~ar de l~ bendi?i?n del agua, 
porque el fI'io e~ intenso. . ~eclbi la VIsIta d~l seflor 
don Guillermo Inch, admmI~t.rador de la mma Sta. 
ísabel (Bolivia, provincia ~e Sud-Chichas) .y. la del 
señ0r N elson que me traIa muestras de dIferentes 
localidades. Estos seflOr'es con don Laureano y el 
"illgenier'o Araoz me aeompaflaron á inspeccionar con 
detenimient.o las difer-entes ramificaciones y cruce
ros que parten de la enorme veta centl'al en un 
"iquisímo criadero y por medio de multit.ud de tra
bajos antiguos y viviendas miserables ya hoy en 
completa ruina. Debe el señor Inch asf como los 
senores Sar'avia y Fende!' que tambien son propie
tarios de pertenencias en la misma zona que prosi
gue hácia el sud con los nombres de San Ber'nardo 
y Farellon, dedicm'se á un trabajo sério, seguros de 
encontrar' resultados pillgües en laexplotacion de 
estas vetas tan favorecidas por las circunstancias 
que en ellas concurren. Proximidad á la poblacion 
(1 legua), agua cerca y situacion elevada que les fa
cilita los desagües si el caso se presentase. 

A la caída de la tarde regresamos á la casa del se
flO!' Saravia, en donde encontramos los preparativos 
de la Cachapaya (fiesta de despedida). Yo era el 
obsequiado. El cura trajo un armonium y se con
taba además con dos guitarras que todos sabfamos 
estropear. Despues de una comida en que predomi
llÓ la alegria y el buen humor, se tocó y bailó (estaba 
el Sr. Nelson) hasta que la algazara de la calle nos 
llev? .á curiosear. Los dependientes y jóvenes de la 
famIlIa de don Laureano, habian preparado un globo 
para elevar solemnizando la festividad del dia. Co-
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hetes y chillidos aturdidores servian de pl'eludio al 
acontecimiento que con harto disgusto de todos, no 
pudo llevarse á cabo porque el viento era demasia
do fuerte y puso en mas de una oca~ion al globo, 
que era de papel, en inminente peligro de incendiar
se. Se decidió guardarlo para ocasion mas propicia 
y ~·o me retiré con mis asistentes á preparar y aco
modar las cargas para salir el siguiente dia. 

x 

A las 8 a. m. me despedia de mis amigos en el mo
mento que se elevaba el globo que la noche allterior 
nos habia dado chasco. Proseguí el viaje sin nove
dad notable. El dia estaba un po~o frio y bastante 
ventoso. Despues de un alto en lascaba para hacer 
un frugal almuerzo, forcé la marcha á fin de poder 
Ilegal' en "el dia á la Rinconada, di~tante 15 leguas. 
Diferentes vetas se vienen dejando por los cerros del 
O. descollando de entre ellas, una que pasa cerca 
del camino á cuatro leguas de la Rinconada en el 
lugar llamado Ventanayo. La veta se pronuncia 
desde muy atrás hasta levantarse en la cima de una 
pey'ueña colina en la cual se eleva una de las muchas 
Apachectas que se encuentran por todos estos luga
res. Llámase apachecta á un montan de piedras 
que los indios dedican á su Gran Dios Pachacarnak, 
v en el cual tiran su acullico ó mascada de coca en 
senal de sacrificio. Al pié de la apachecta deseansa 
el caminante en donde debe estar resguardado de 
todos los accidentes y rigores por el Pachacamak. 
N o toma este indio una sola vez aguardiente ó licor 
alguno, sin que antes rocie por el suelo algunas go-
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tas para la Par/wmama (Santa tierra) que les produ('.e 
el 01'0 y la alfalfa. 

Al pasar po~ Guallatayo ~i.ce una var'iante hácia el 
O. para investIgar las conchmones en que s~ encuen
tra un yacimiento cl:1Y.os carac.t~res mercurlal~s sos
pechaba p~r las noticias adq~.llrldas. La subida era 
dificil v arrtesgada. Los ammales se rebelaban al 
castiO'o \' no era posible hacerlos arr'ancar. La 
viole~ta 'posicion hacia correr los en~illados cuyas 
cinchas se aflojaban á cada rato. Absoluta carencia 
de vegetacion. La vida desapareee por completo 
en estas regiones. Tan solo algun cóndor remonta 
su vuelo hasta pel'derse en el espacio, ó alguna águi
la acecha desde estas alturas; á la víctima que va á 
inmolar. Aridez terrorífica, riscos ':r' vericuetos for
mados por trozos colosales de pizarras y cantos enor
mes que en formas caprichosas y equilibrios invero
símiles amenazan desprende~se. Con tI'abajo y 
energía llegamos hasta las Cllnas para lograr mi 
objeto. Desde allí tuve ocasíon de admirar un be
llfsimo fenómeno de espejismo. 

Eran las 5 de la tarde, hora en que el sol se aproxi
ma á su ocaso y el calor excesivo del trópico se 
transforma rápidamente en fria intenso de estas 
grandes altut'as. El equilibrio móvil de temperatu
ra se efectúa bl'uscamente ':;' las capas atmosféricas 
sufren con estos motivos efectos contrarios. La luz 
toma á veces participacion activa en estos fenómenos 
diarios. 

La laguna de Pozuelos se reflejaba casi integra 
en el cuerpo de la cordillera del E, (Queta), circun
dada por un anillo de los coll)res del espectro por 
efectos .de la lu~ descompuesta, .pasando por medios 
de densIdades dIversas. A medIda que el sol se ocul-



t~ba, los matices disminuian yel fenómeno desapare
Cla como en un cuadro disolvente. 

Despues de esta agradable impresion empezó otra 
de naturaleza opuesta: el frio arreciaba y el viento 
lo hacia sentir hasta un grado insoportable. Los 
ponchos volando, son en estos casos un obs.táculo 
sin provecho. 

Me quedé á cuerpo dedicando el poncho á envol
ver la car~ para defender las narice~ y orejas que 
ya no sentIa. Los que usamos anteoJos tropezamos 
á veces con inconvenientes engorrosos. Tal era 
este para mf, porque se me empaiíaban los cristales 
con el vapor acuoso de la respiracion dentro de la 
bufa.nda, y no podia distinguir el camino con la no
che que se aproximaba. Si dejo libre la boca se 
hiela el mismo vapor en el bigote así como se hielan 
las lágrimas producidas por el viento y el polvo, 
causandó ambas cosas un efecto fastidioso. La no
che estaba encima, si bien por suerte, clara, y en 
tales condiciones no era posible dormir á la intem
perie. Aún á seis leguas de la Rmconada no habia 
mas remedio que trepar cerros y sal val' inconve
nientes hasta llegar á la ho~pitalaria casa del seiíor 
Fernandez. Asf sucedió: á las 9 p. m. llegaba en un 
estado tal que no podia apearme porque no disponia 
de mis extremidades. Me eehé de bruces en el apero 
y me dejé resbalar hasta caer en el suelo,'en el que 
con dificultad pude sostenerme y dar los primeros 
p:¡sos. Esta marcha contribuyó á hacerme caer 
casi pOI' completo los girones de la piel de la cara y 
las manos que desde hace dias traia ya colgand~), 

Descansé un dia que me sirvió para escribir y 
ordenar trabajos anteriores y el dia 27 bajábamos la 
cuesta de la puerta de la Rinconada con direccion 
á Cochinoca. Casi empezando la marcha tuve que 
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ha(~el' un alto para acomodar' pr'ovisiollal mente con 
lacillos una carga que se cayó por hab~rse roto las 
correas de los alforjones (iue (,~~H~duclan muestr'as 
minerales. Entramos en la plamcIe en cuyo centro 
se levanta el cerro Leon y á la der'echa del camino 
(con rumbo E.) el renombrado P~n ?e. Azúcar que 
recibe este nombre por su forma SlmetrIca. 

El Pan de Azúcar encabeza una série de colinas 
que se bifurca mandando una corrid,a á l~ ~or'dillera 
que vá de N. á S. por el E. de la alt!plalllcIe, y otra 
que muere en pequeilo~ promOl~torlOs que enseüan 
sus cimas blancas de tIerra cahza y acaban en ex
tensas mesetas 'q ue van hasta la cordillera que corre 
de N. á S. por el O. Estas Illesetas presentan un 
original aspecto. Las pizarras desmoronadas por 
sus- contol'nos parecen murallas arruinadas que las 
cil'cl,llldan. 

El Pan de Azúcar llama á primera vista la atencion 
del obseJ'vador por estos lugares. Está completa
mente exento de vegetacion y presenta un color rojizo 
que se acentúa hácia su falda y se trasmite á las co
linas adyacentes. Sin duda sus recollocidas cualida
des metálicas y el óxido de hierro que contiene en 
grandes cantidades en la superficie no favorecen el 
desarrollo de las criptógamas que cubren y dan 
verdor á los demás cerros. Hayal pié del Pan de 
Azúc~r eomo 15 ó 20 casitas en ruinas algunas y ha
bitadas otras, por cuyas proximidades pasa el rio 
Cincel. Este cerro fué el mas sériamente explotado 
por los conquistadores. 

A 11/2 kilómetros al S. E. hállanse desmontes v 
vestigios de aquellos trabajos y algunos metros mas 
adentr'o una boca-mina de figura elíptica imperfecta 
<;on un diámetro de dos metros en su elongacion.-

Lleva la direcciún S. E.-N. O. y una inclinacion 
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á formal' un ángulo de 20 á 25 grados alwoximada
mente. 

Olanse dentro ruidos tenebrosos que parel?ian 
venir desde mucha profundidad. Momentos en que 
parecian agitarse pailos movidos pOI' el viento; otros 
en que se apercibian vagos gemidos. Un supersti
cioso, hubier'a tenido allí t.ema para conjeturas fan
tástica5: aquello pudiera tomarse por la boca del 
infierno. 

Tiré dentro algunas piedras cuyo golpe de fondo 
no se ola: venian sucediéndose los golpes de su 
descenso hasta perderse de más en mas débiles. 

Pocas piedr'as bastaron para que empezaran á sa
lir caranchos á quielles se iba, segurameflt.e, á turbar 
la paz de toda su vida. Llaman aqul carancho á 
una r'apáz de las halcónidas cuyos caracteres des
criptivos se asemejan en muy poco al así llama
do en el litoral. 

Seguido de un ordenanza con una vela, me propuse 
explorar el agujero. Entré y con ímprobas dificul
tades pude bajar hasta una hondur'a de 50 á 60 me
tros, haciéndose imposible proseguir por falta de 
apoyos y dificil respil'acion. 

La atmósfera no se renueva y el gas car'bónico 
predomina al extremo de no dejar en la luz ni punto 
en ignicion. ExtraordinaJ'ia abundancia de nidos 
de carancho que son hoy los seiíores de la mina 
que en otro tiempo, se asegur'a, fué un emporio 
de riquezas, y es esto verosimil cuando llegaron á 
tal profundidad dejando tan poco residuo, lo cual 
prueba la riqueza del mineral ó exceso de material 
de beneficio. 

Las dimensiones del agujero son muy variables. 
Hay trechos en les que cal;>e uno de pié holgada
mente y otros en que con dIficultad pasa ar'rastrán-
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dose. Logré por fin el deseo de obtene!' ~nuestras 
de este lugar, tan renombrado en la tradlclOll como 
desconocido actualmente. 

XI 

Seguí el camino hácia la cordiller·a del E. para 
apartarme de nuevo, cuando me aproximaba á ~a 
falda del cerro en donde cayó el cuerpo que pI'oduJo 
aquella luz en la atmósfera, que tanto me llamó la 
atencion á mi subida. 

Estuve seguramentE: mas de dos horas, acompa
nado de mi asi~tente y dos hombres mas registrando 
por aquellos lugares á donde nos parecia haberlo 
visto dirigirse, sujetando continuamente el animal 
(!ue ora se hundía en extensos médanos, ora en las 
galerias largas y á veces hondas minadas por un 
peligroso roedor llamado Tojo que falsea inmensas 
superficies. Fueron en vano mis cuidados y esté
riles mis pesquisas. No apareció el deseado cuerpo 
que sin duda se habrá enterrado dada su velocidad, 
y su huella se habrá borrado con el viento, de los 
dias que han trascurTido. 

Pasamos aquella fatal media legua del Abra de 
Queta para entrar en el accidentado terreno que 
sigue hasta Cochil'loca, en donde tuve ocasion de 
presenciar una escena curiosa. 

Venian tres indios conduciendo una tropilla de 25 
Ó 30 llamas cargadas con sal de Casabindo. 

Es de hacer notar la particularidad de que estos 
i~dios no saben ni pueden andar montados por las 
dIf:icultades ímprobas de conseguir forrages en toda 
la Puna,á donde se importa el pasto (alfalfa) seco en 
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pacas de un quintal que cobran hasta á 4 Y 5 pesos 
cada una. Así, pues, el indio punerlO en general 
tiene sus burros y llamas que encuentran alime~1to 
en los tolares y sitios de análoga aridez y su majada 
mas ó meno:-:; numerosa de ovejas que pastorea cual
quiera de sus hijos y le :::oirven de alimento dm'ante 
el -ailo, aprovechando los cueros para sus usos 
domésticos. Hila la lana v fabrica él mismo los 
tejidos con que se viste. ~ . 

Dedica los burros y llamas á la carga" y á pié, al 
lado de ellos transporta ya por cuenta agena ó propia 
las mercancias que va á buscar' muchas veces á dis
tancias de cientos de leguas. (Oran, Bolivia, Chile.) 

Suelen verse en sus tropillas como en su majada 
burros, llamas y ovejas adornadas con cintas en el 
cuello y borlas en las orejas. Las llamas llevan 
tambien á veces en el pecho una especie de amuleto 
que es augurio de felicidad y bienestar de sus con
géneres. 

La carga comun del burro son ocho arrobas y la 
de la llama cuatro admitiendo las de resistencia una 
mas de soborno. Tratan al primero con la aspereza 
que por lo comun se trata en todas parte:,;, pero á la 
llama le guardan altas consideraciones. Es animal 
que cuando se empaca y se echa, no basta aplicarle 
castigo ni administrarle palo: la llama morirá antes 
de levantarse. El procedimiento que se emplea con 
éxito es el opuesto. 

En la tropilla que encontramos, estábamos en pre
sencia de uno de estos casos. Una llama empacada 
se habia echado y todas las demás estaban detenidas 
por su causa. El indio se le aproximaba y la aeari
ciaba en el cuello y cabeza produciendo con los lábios 
un sonido parecido al de un beso. Se arI'odillaba á 
su lado y ar·ticulaba. unos sonidos que no podria 
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calificarlos de canto ó de quejido, pero la llama no 
daba senales de moverse. Habló en quichua con lo~ 
otros dos indios que se retiraron y nos rogó en mal 
'castellano que hiciéramos lo mismo. E.ntonces s~ 
retiró como 20 pasos por' la parte posterIOr' del a111-
mal y se echó de bruces escondi<;lo entre unas tolas: 
desde all! tiró una piedreeita que cay0 cerca de la 
llama, y esta movió la cabeza como para curiosear 
de donde venia el ruido: á ~OI·tO rato, oh'a piedrecita 
que a.certó á dar en el cuerpo del animal que d\3 
nuevo se movió: as! ti¡'ó cinco ó seis piedt>as más 
hasta que la llama se levantó á la vez que lo hizo 
el indio, prodigándole toda clase de caricias y lleván
dola á incorporarse á la tropilla con la cual siguió 
pacifica.mente. 

Sacó el indio, de su chuspa (especie de bolsa de 
un ded,metro cuadrado que llevan colgada al cuello 
llena de coca, que constituye casi su exclusivo 
alimento) unas cuantas hojas para formar su nuevo 
acullico y se despidió de mi para pr'oseguir al cui
dado de su' tropilla. 

Seguimos faldeando esas inmensas caleras que se 
encueGtran en las proximidades de Cochinoca, hasta 
llegar ~l p.ueblo en donde me esperaban ya el cura y 
el comIsarIO, á cuya casa fui de nuevo á alojarme. 

Descansé allí todo eldia 28 en el cual me entretuve 
en ordenar la~ lluevas muestras .recojidas y acomo
darlas convelllentemente para eVItar su deterioro en 
las cargas. 

Dediqué ~ la. geI~te á la limpieza y revision de ape
ros y apareJos, deJando todo dispuesto para empren
der la marcha el siguiente dia. 

Con rumbo al E. saliamos el dia de San Pedr'o 
aco.mpanándome el cura como dos leguas por tener 
que v.olverse á buena hora para celebrar la misa 
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correspondiente á la festividad del dia. Seguí has
ta el rio Miraflores, tres leguas al E. de Cochinoca, 
en donde hice romper el hielo para dar agua á los 
animales y á la vez comer yo algun fiambre para no 
interrumpir despues la jornada. 

Oía en un rancho aislado y próximo al rio como 
200 metros, una gritería infernal y un indio mu~' 
borracho que me llamaba: fui y encontré una chi
chada. La chicha es una bebida que obtienen por 
la fermentacion del maiz despues de mascado. La 
operacioll de mascar y escupir es encomendada or
dinariamente á las viejas y hay alguna que hace de 
esto una profesion. La llaman en quichua aka y 
es una aficion desmedida la que indios é indias tie
nen á semejante liquido. Su costumbre para be
berla es bastante análoga á la de los chiriguanos, 
excepcion hecha del baile y los gritos infernales 
que ellos llaman canto. Estos se sientan en derre
dor de la enorme vasija y con risas, charlas y albo
roto van agotando rápidamente su contenido que es 
de rigor reemplazarlo. Se cantaba con el acompa
ñamiento del indispensable charango y de vez en 
cuando se hacian unas piruetas exentas de reglas y 
compás, que por lo general se celebraban con alari
dos de entusiasmo y una corrida general de chicha 
incluso yo que tomé durante media hora parte en 
el festin. Segun me enteré no se trataba de cele
brar el Santo de algun Pedro, como en un principio 
me habia supuesto, ni era el objeto santificar la 
fiesta tan alegremente. Tratábase de una simple 
espansion de ánimo que se repite entre ellos con 
la frecuencia posible, ora colectiva, ora individual
mente. 

No he de olvidar la apologia de Cochinoca, hecha 
por mi amigo el Dr. Brackebush en una ocasion en 

" 



que referia sus irnpresione~ en este pueblo. !( En 
Cochinoca, decia, está ébria durante la. sern~na las 
tres cuartas partes de la poblacion y los dornmgos y 
demás fiestas, la poblacion toda." . . 

N o sé hasta donde es esta aseveraClOn CIel'ta, pero 
sí he visto que salvo contadísimas excepciones, el 
,'esto, cuando no está en la cama, está en el boliche 
ó en alguna de esas barahundas endemoniadas de 
('narango y guainito, de las cuales no sale uno solo 
con paso firme. 

Mi camino era largo y abandoné venciendo pro
testas é impertinencias el jolgorio de los indios, no 
~in que antes me viera en el ineludible compromiso 
de tomar el contenido de tres ó cuatro jarros de 
(~hicha que bebia á medias con él ó la que me 
invitaba. 

XII 

Seguí todo:el llano de Miraflores hasta empezar 
las frecuentes subidas y bajadas del terreno ondu
lado que va hasta la falda del Cerro Colorado. Desde 
aquí empieza á marcarse notablemente el cambio 
que sufre la formacion del sistema orográfico. Hace 
un efecto hermoso el contraste del color marron 
del cerro colorado cuya corrida se pierde de S. á 
N. fe~!oneada en sus faldas por las anchas y blan
cas fajas de tierra caliza de una corrida de colinas 
que la acompaña en sentido paralelo. Vienen se
ñalándose perfectamente distintas, las tierras calizas 
de las ferruginosas durante algunas leguas, hasta 
que .adelante de la laguna de Tres Cruces empie
zan a mezclarse enseiiando fajas blancas los cerros 
colorados ó manchas rojizas los blancos. Toda la 
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corrida que circunda el Abra de Tres Cruces enseI1a 
en sus ma::; altas estratas una masa caliza compacta 
como de cinco á seis metros de ancho v á su inme
,liato contacto oh'a ferrujinosa de color rntenso como 
el del ladrillo que paulatinamente disminuye en in
tensidad, hasta encontrarse con nuevas capas calizas. 
Durante poco tiempo se conser'van independiente
mente una y otra capa, que llegan mas tarde á 
mezclarse dando á la t.ierra un color mas ó menos 
rojo ó blanco segun sea la que predomine en la 
mezcla, variable por este motivo en diferentes ma
tices gris. Sin perjuicio de esto se hallan aún, 
á veces, algunos cerros ó colinas que dejan resaltar 
uno ú otro color, pero muy raras y en muy cortos 
trechos. Así sigue toda la formacion hasta salir 
de la Puna y entrar en la Quebrada, tendiendo de 
mas á mas á horizontalizar sus extratificaciones. 

Empiézase á notar poco á poco el descenso del 
terreno. La vegetacion, aunque árida tiene ya mas 
verdor, mas lozanía. Las tolas, que son casi los 
únicos vegetales que vamos dejando, aisladas, ra
quíticas y enelenques, ahora son mas frecuentes y 
crecidas. Saliendo del Abra ya suelen verse algunos 
cardones (cactáceas) diseminados poi- el cuerpo de 
las colinas. 

Se nos echaba encima la noche y no habia ni traza 
de encontrar casa, rancho ó algo en donde abrigarse. 
Es muy desierta toda esta parte de la Puna y Que
brada por la carencia absoluta de agua. Los ani
males tambaleaban, los unos con las cargas, se 
echaban los de repuesto y los ensillados, movían 
cada pata corno si arrastrase un quintal de plomo. 
Sin mas remedio, hice alto y á despejar campo para 
tender las monturas. Hice asegurar á los animale-.; 
corno se pudo, mandé quemar las tolas contra el 
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viento para mitigar en algo el frio que nos habia 
entumecido los miembros y hecho:á falta de agua 
el churrasco indispensable que no comimos, sino 
devoramos; á los pocos minutos la gente rendida 
ponia fin á sus conversaciones y tan solo el zumbi.do 
del viento y el chisporroteo de las tolas cuya llama
rada se extendia hasta perderse por la falda de los 
cerros, alteraban el silencio absoluto de estos lu
gares solitarios. 

Noche terrible, noche de esas que suelen cantarse 
en los poemas ó narrarse en las leyendas como 
pura concepcion fantástica de los soñadores. Me 
acosté á las 7 1/2 Y los ponchos de vicuüa con 
que me tapaba anuilciaban con un chisporroteo eléc
trico, mas exagerado que de costumbre, el presagio 
de los acontecimientos que se preparaban. 

El viento crecia hasta rujir desaforado en lo alto 
de los cerros, rujido horrendo que se repetia en 
la lIanur·a en ecos aterradores. Oianse á veces gol
pes formidables de las masas que se de~prendian 
perdiéndose sus ruidos en la ladera opuesta de las 
colinas inmediatas. La temperatura descendia rá
pidamente hasta llegar á un extremo irresistible á 
las 2 a. m. Sentia cerca de mi los crujidos de dientes 
y quejidos de mis ordenanzas, que sin resistir tal 
rigor de la naturaleza se levantaron á protestar con 
los medies á su alcance, encendieron fuego abun
dante y se sostuvieron rodeados de llamas hasta que 
el Oriente les anunciaba la proximidad del deseado 
sol que habia de poner término á aquellas penurias. 
N o era realmente resistible aquel frio ni aquel viento. 
Me levanté á las 3 sin haber podido hasta entonce~ 
conciliar el sueiio á pesar de mi cansancio, y me fui 
á .abrigar en la tremenda hoguera. 

El t~rmómetro aproximado á las llamas el tiempo 
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necesario para podel' distiliguir la altura de la co
lumna en la ni minuta escala, marcaba 17°c. bajo 
cero, temperatura ya por SÍ baja que se hacia sentir 
mas por el viento no interrumpido. . 

El hielo nos proporcionó entonces agua para to
rnar mate y en medio de aquel archipiélago de fuego 
tiritábamos esperando el nuevo dia que tardó á 
nuestro parecer un siglo en llegar. 

A las 5 empezaban á dibujarse en el horizonte 
esos hermosos cortinajes rojizos que en otras cir
custancias contempla uno con admiracion. Era un 
amanecer encantador: era una de esas auroras que 
transportan á la esfera de lo divino y convidan en 
éxtasis á meditar sobre las grandezas de la naturale
za, sobre la hermosura de ese cielo para nosotras tan 
lleno de enigmas y misterios, por más que la quimé
rica vanidad del hombre lo lleve á veces á lá ridícula 
pretension. de discernir y explicar lo que está fuera 
del límite de su cognoscer propio. 

Munnos que vagan en él espacio sometidos á la 
atraccion é influencia de este ó de otros soles mas 
poderosos, antorchas que alumbran. séres, genera
ciones que los animan allá á distancias inconcebi
bles, ¿quiénes son? ¿Qué hacen? ¿Qué misio n tienen? 
Qué fines se proponen? ... ¿Qué sabernos nosotros, 
micro-organismo del Universo, que apenas pisa
rnos con pié inseguro los umbrales del intricado 
conocimiento del globo liliputiense que habitamos? 
Vivimos en él como ocupando una hoja diminuta 
de un árbol gigantesco, desde la cual distingui
mos las hojitas vecinas cuya accion y movi
miento dependen de la misma rama, conocimiento 
effmero al cual nos limitarnos. Hay infinidad de 
otras ramas mayores y mas importantes, que á la 
vez contiene cada una multitud de hojas. Hay un 
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tr'onco que sostiene todo este ramaje, gue tiene.~ su 
vez v como ellas, envolturas, fibras, celulas, teJidos 
etc.· Hay un nudo vital del que parten las raice~ 
que además de .afianzarle absorben los jug~s y.ele
mentos necesarIos para sostener ese soplo mIsterIOSO 
de la vida.. Nosott'os que apenas conocemos las 
hojitas veci~las y tenemos remo~a nOCiO!l de !as ra
mas inmediatas, hacemos conJeturas Ilusorias del 
arcano que lo demás entraña ....... pretendemos 
llegar al conocimiento de Dios mismo que es la 
tierra de donde se sustenta nuestro árbol, de cuyos 
jugos se nutre y á cuyas leyes está sometido: que
remos describir y compenetrarnos' de las altas leyes 
que rijen el Universo e11tero....... ¡Como si lo 
relativo pudiera abarcar á lo absoluto! ¡Como si la 
parte pudiera comprender el todo! ¡Como si el 
átomo pudiera absorber la inmensidad! ...... Locos! 
Yo que solo pOI' circunstancias tan extraordinarias 
como las presentes, veo amanecer, sentia agolparse 
á mi mente un cúmulo de ideas que me conducian 
vertiginosamente al caos, al no sé, pero los 18 grados 
bajo cero alejan el ánimo de toda filosofía y obligan 
á ocuparse preferentemente de la circulacion, que 
encierra para uno en lo positivo mucha mas belleza 
que el despertar de la aurora y el palidecer de las 
estrellas. 

Me a:iita?a,. me movia. co~o .\fn autómata porque 
no ~entJa 111 mIs manos 111 mIS pIes que á duras penas 
podIan sostenerme. Llegó el momento de montar y 

aquí fué.el caso de verdadera seriedad: dejar aquel 
fuego a~entador para lanzarse á trotar por aquella 
super~cIe blanca, atravesando aquella especie de 
nubec.Ita que forma el vapor de agua desprendido á 
l?s primeros fulgores del sol, era una durísima rea
hd~d por la cual se debia, pasar sin remedio. 
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A una noche tan mala debia hacer digno pendan! 
el dia correspondiente. 

No habíamos caminado aún un cuarto de hora 
cuando una de las mulas empezó á hacer cabriolas 
que dieron por resultado tirar al suelo la carga va 
floja, por'que las manos de los aerieros no estaban 
como pat'a apretar lacillos. No sé si el frio ó el ham
bre hacia que el resto del convoy saliera en esta 
jornada disparando al estremo de no dejarse atajar' 
en el camino. Las carreras de atajo y los motivos de 
la anferior, hicieron que dos cargas mas rodaran con 
el aparejo en la verija. Para I'eunir los animales, 
acarrear las cargas diseminadas por el suelo en 
lugares distantes, y cal'gar de nuevo. se precisaron 
casi dos horas, durante las cuales no nos daba el sol 
y estábamos quietos. Las descripciones en estos 
casos son siempre pálidas ante la realidad. La~ 
mulas inquietas: los arrieros con el deseo de cargar 
pero las causas físicas eran mas poderosas que su
voluntad. Yo no sentia mis piés; en las manos me 
-entró una especie de escoZor parecido al que se 
siente cuando un miembro se duerme por falta de 
circulacion. Sen tia una especie de dolor en las arti
culaciones que en vano queria ejereitar porque no 
respondian á mi deseo. Con trabajo y mal y en 
mucho tiempo, estuvieron las mulas ca"rgadas, dispo
niéndonos á marchar de nuevo. 

Los unos ayudaban á los otros para montar, im
posibilitados para agarrarse á la crin ni á la montura: 
el que estaba á caballo, por nada queria apear'se 
pata evitar el trabajo de montar' de nuevo. Con conti
nuos arreglos de carga y diflciles atajos de la mulada 
de repuesto, fuimos venciendo algunas leguas hasta 
que el sol fué calentando lo bastante para llegar á 
ser molesto. 
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A la 1 de la tarde del dia 30 llegamos á Negra 
Muerta, en donde hice alto para descansar d~ tanta 
v tan continua fatiga. Comí algo y me acoste arro
pándome mucho á fin de provocar sudor y ver por 
ese medio si conseguia modificar el estad.ú de las 
manos y los piés el~ los que aún no sentla tacto y 
tenia en partes cosqUIlleos d~sagradables. El dolor 
de cabeza, además, me obhga al reposo. 

XIII 

El siguiente dia me encontraba mas aliviado si 
bien mis manos, especialmente las yemas de los 
dedos, carecian de sensibilidad. 

Algunos metros a la derecha del camino, en el 
lugar denominado Las Minas, media legua al S. de 
Neg~a Muerta, hay unos desmontes antiguos en la 
cima de una loma de aluvion en cuya falda existe 
una boca-mina hecha con la imperfeccion de las 
que dejamos en la Puerta de la Rinconada y ya 
cubierta por completo por la accion del tiempo y la 
vegetacion. Dicen los naturales que en tiempos 
atrás solian sacar oro algunos que se dedicaban á 
lavar la tierra que de allí extraían. Están estos 
trabajos hoy soterrados y en completo estado de 
abandono. Me paré como una hora en este lugar 
y proseguí despues mi marcha por el lecho del rio 
que ahora sigue entre cordilleras hasta dejar la 
Quebrada en el Volean. 
Lo~ caracteres predominantes de la formacion, 

son SIempre los mismos. Tierras calizas y ferrugi
n~sas que forman moles enormes, ora juntas ora 
aIsladas, acompafiándose á la vez con inmensos pro-



- 57-

montorios de gravas y aluviones mas ó menos anti
guos, que con las aguas se desmoronan mandando 
al rio cantidades de arena y piedras capaces de 
levantar su nivel. 

Seguia lentamente mi marcha para hacerla sopor
table á mis cansados animales, cuando me saludó 
un indio de aspecto de personaje. No llevaba ese 
vestido harapiento de sus camaradas ni cargaba bol
sas ni chuspa. Montaba una mula aunque modes
tamente enjaezada y revelaba un algo de superiori-
dad entre los de su clase. . 

Se me aproximó y me preguntó si seguía para 
Humahuaca, á lo que contesté afirmativamente. Yo 
tambien voy-me dijo - para hacer herrar unos 
animales y comprar algo que necesito. Soy de An
tumpa, y me llamo Don Benigno. Y recalcaba el 
Don, como para que no se me pasara desapercibido. 
¿ Usted viene de Bolivia? Si, le contesté; visité 
Esmoraca y Talina. en la provincia de Sud-Chiéhas, 
pero entrando á la Puna por Santa Catalina.-¿Us
ted es de Buenos Aires ?-Vengo desde allá y hácia 
allá regreso.-Tengo deseos de ver Buenos Aires: me 
han dicho que es muy lindo. En cuanto me consiga 
una mula de resistencia, me voy hasta allá y sigo 
mas abajo hasta Euro~a. Yo conozco un señor que 
es de allá, de Europa, que me ha contado cosas que 
yo no quiero morir sin conocer. Allí cerquita de 
Europa está Barcelona, de donde es la mujer de este 
señor y mas al laito está Parite (supongo que querrá 
decir Paris) que es otro pueblo grande: dicen que 
mas grande que Jujuy ¿V. no conoce poraht?-No 
he oido. Yo no pasé mas abajo de Buenos Aires. 
. Me las habia frente á frente con un ladino que 
queria á toda costa admirarme de su ciencia geográ
fica. Me contó mil historias de las que ocurrían en 



- 58-

Parite en donde el ma(z era el alimento corriente de 
las mulas y l~s indios comen pal? fresco porque hay 
harina abundante Y otras tantas hndeza::; que le pare-
cian un cuento de hadas. . 

Don Benign0 venia hac.iendo las delicias de mi 
viaje. 

Hice un alto para compar'ar el barómetro en un 
lugar en el cual á la subida habia almorzado y cuya 
altura conocia. Como los aneroides suelen falsear' 
sus seüalamientos frecuentemente, habia hecho una 
correccion del mio tomando por' base la tempera
tura de la ebullicion por medio del hip~ómetro y era 
ocasion de corroborarla en el Angosto de Rodero, 
porque me acordaba de la altura acusada. por el 
mismo barómetro 30 dias antes. Don Benigno mira-

. ba con curiosidad el instrumento y me preguntó cual 
era su objeto. Con esto, le dije, se puede averiguar 
la cantidad de hacienda alzada, que hay en un para
je, por elllúmero de sus pisadas que se señalan en 
esta escala por medio de esta aguja.-¿ Y las ovejas 
tambien se conocen ?-Claro.-Véame, pues, señor, 
si anda una medio overita que me falta en la"majada 
en estos dias. • 

Tomé el barómetro, miré c.omo desconfiando del 
resultado y le dije con resuelto aire de conviccion
~migo, su oveja no está en todo el departamento, he 
VIsto por todas partes.-Claro, bien pensaba yo, dijo 
furioso do,n B~nigno, que ese coya canalla me ha 
robado mI oveJa; yo se la he de cobrar aunque sea 
en tiras de su cuero. 
. Los comentarios de las virtudes y proezas de este 
ms!,rumento así como ~os l?rodigios de otros por el 
estilo, llenaban de admlraclOn á D. Benigno que me 
aseguró que como quiera que sea, él ha de buscar 
una buena mula para ir á Europa á conocer esas 
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cosas asombr0sas. Pasamos la jornada sin sentir" 
cuando D. Begnino me dijo que ya no faltaria mas de 
un metro para llegar á Humahuaca. Fui con tino 
averiguando que el metro de D. Benigno tenia dos 
leguas escasas. Seguramente algun mal intencio
nado se lo hizo creer así, ó fué meramente un lujo 
del sistema decimal de D. Benigno. 

Hora ~. media despues, cuando ya habíamos á 
buen trote recorrido el m,elro, entrábamos en Huma
huaca á las 3 p. m. despidiéndome de mi impagable 
compaiiero. 

1\-le dirigí á casa del Sr. Medrano en donde á mi 
subida habia recibido amable hospitalidad y allí 
descansé el resto del dia para emprender' viaje á la 
madrugada del siguiente. 

Jornada monótona. Salí de Humahuaca con un 
tiempo desagradable, un poco nublado y frio aunque 
no exagerado; como á las 9 1/2 apareció el sol al pa
recer dispuesto á desquitarse de las horas perdidas. 
N os daba de lleno en el costado izquierdo, puesto que 
llevábamos rumbo S. v calentaba hasta molestar 
bastante. Es un efecto~ raro el del sol tropical en 
estas alturas. Cuando se recibe directamente, llega 
á ser insoportable y á la sombra hace frio, pero frio 
de notarse en alto grado. Cuando los rios corren 
despues del deshielo, suelen en~ontrarse costras y 
montones de hielo en los escondrijos y remansos 
.defendidos del sol por la barranca. A caballo se 
advierte la diferencia entre el lado que recibe los 
rayos del sol, y el opuesto á la sombra. 

En estas condiciones, seguirnos todo el camino 
hasta Tilcara. Siempre lecho 'de rio adornado á 
grandes trechos por las innumerables manchas blan
cas del salitre. 

Siempre cordilleras á uno y otro lado con cerros 
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mas ó menos elevados de condicion análoga: cal
cáreos, ferruginosos ó mezclados. 

Gravas, aluviones que vien~n hasta el lecho ser
penteado por elrio en este tIempo muy escaso de 
agua y ar'id~z comp~eta por todas partes. Vegeta
cion mezquma consIstente en algunos arbus~os ra~ 
qufticos de queñua ó tola y ca~tus repartIdos a 
discrecion sin gracia, sin gallardia, como palos cla
vados para alternar con la monotonía de las pie-
dras. 

XIV 

Llegamos á Tilcara á las 5 p. m. y me alojé por 
segunda vez en casa del Sr. Torrico á cuya familia 
debo atenciones y deferencias que sé agradecer
les. 

Apurado con al deseo de llegar a Jujuy y poner 
término allt á· este cabalgar constante y fastidioso, 
no me'resolví á descansar un dia como hubiera hecho 
en otras condiciones. La gente, lo mismo que yo, 
estaba estropeada. Los elementos de movilidad me 
amenazaban con dejarme á pié Y con las cargas en 
el camino. Pero eran los últimos esfuerzos y !labia 
que agotar el último recurso. 

Emprendí la jornada el dia 3 hácia el Vblcan, vol
viendo al camino ya descrito tantas veces. Llegan
do á Purmamarca empiezan los cerros de la banda 
occidental, á presentar un color verde azuloso, pero 
sin dejar de enseñar claramente la condicion caliza 
que los distingue. El primer cerro de esta propie
dad desprende de su falda hácia el camino un abun
dantisimo raudal de agua clara y excelente que abajo 
de la propiedad del Sr. D. Gregorio Villegas se 
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incorpora al rio, aumentando notablemente su volú
men y_corriente. Esta colora.cion verde azulosa se 
hace 'ya persistente en las cordillaras por Tumbaya 
y Huajra hasta el Volcan, sin que por eso deje á 
veces de aparecer algun cerro colorado ó partes mas 
Ó menos blanquecinas que recuerdan el carácter tfpi
co de la formacion desde las Tres Cruces. 

Al hablar del Volcan, cualquiera creerá que se 
trata de algun cráter ó foco eruptivo comunmente 
conocido con este nombre, y no es asL En estos. 
paises se llama Vol can á la acumul~cion de arras
tres de arena y rodados susceptibles de modificarse 
por la accion de las aguas. 

Asf sucede con el Volean de Yruya (Salta) que 
cada vez que llueve fuerte, inunda de barro y piedras 
el pueblito y sus inmediaciones, barro que mas tarde 
se va á perder en el rio, notándose despues los efec
tos en el cerro que disminuye de volúmen y se retira 
paulatinamente de la Ifnea que abarca, de año á año . 
. La tierra arenosa es suelta deleznable v es arras
trada por la corriente de las aguas, desmoronándose 
·como un terron de azúcar. 

Por este estilo es el Volean de que tratamos, si 
bien estos efectos no son en él tan pronunciados. El 
cerro es grande: su falda tiene casi cuatro leguas al 
camino y su aspecto no varia en nada del resto de la 
cordillera que sube toda la Quebrada. 

Hice noche en la Posta y sal¡ la mañana siguiente 
con bastante frio y un ventarron muy fuerte que no 
nos dejaba ensillar porque se volaban los mandiles 
y pellones antes de echar la cincha. ApUJ'aba la 
marcha para salir de una vez de esa monótona Que
brada y acabar la engorrosa vida de privaciones y á 
lomo de mula. 

Al dejar el Volcan se nota ya la transfoT'macion de 
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las cosas. A medida que uno se apr.oxima al Leon 
vénse ya algunos ál'b<?le~ que anu~lclan la pro~ImI
dad de un suelo mas fértil y un chma mas bemgno. 
Va aumentando la riqueza agrícola paso á paso. El 
verdor de los trigales ydemás sembrad<?s concueI'
da con el de los cerros cuyo bosque se extiende hasta 
sus cúspides. Legua tI'as legua va cambiándose por 
completo la fa~ de .la .natural~za hasta eIlcontl'ar~e en 
Jujuy, en ese Jardm l\1apI'ecl~?le por s';l excepcIOnal 
belleza. Parece que la ProVIdencia qUISO dotarlo de 
tales encantos para resarcir con creC,eg al viajero, de 
la monotonía y aridez de los parajes del Norte, La 
metamórfosis es radical. El cambio es i~ompleto 
eomo al abandonar la miserable choza del mendigo, 
respirar el perfumado ambiente del suntuoso palacio 
del opulento. 

El paisaje que se presenta á la vista en la Tablada, 
no se describe ni se pinta. La musa palidece y la 
palet.a se rebela á trasmitir con fidelidad al lienzo 
tanta belleza. Colinas matizadas de vivos y varia
dos colores. Valles pintorescos que vienen á besar 
la blanquísima rivera del Rio Grande, que corre ma
gestuoso lamiendo el lado oriental de la ciudad. 
Casas y torres que se levantan en medio de aquel 
cuadr<? encantador paI'a todos los que lo contemplan 
y admIran. 

Mi contento era indescriptible. Al apearme esa 
tarde, sentí el alivio del que descarga un peso enor'
me que lo abruma. Las comodidades iban á susti
tuir á las privaciones; la abundancia á la carencia' 
la sociedad distinguida y amable de mis buenos ami~ 
gos, á la soledad y aburrimiento del desierto. Estas 
tran.siciones no sabe justipreciarlas el que no conozca 
la VIda del sacrificio. 

Pocosdias en Jujuy, Salta y Tucuman m.e basta-
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ron para recojer el fruto del trabajo planteado á mi 
subida; a:o;í, pues, mi permanencia en cada una de 
estas capitales fué muy corta. La amable acojida 
de mis amigos en estas provincias es un recuerdo de 
gratitud que conservaré indeleble unido al de las 
muchas atenciones que siempre me han dispensado. 

De regreso en Buenos Aires el dia 25 de Julio, me 
apresuré á redactar el informe que oportunamente 
fué presentado á la Comision Directiva de los traba
jos para la Exposicion de Paris, á la vez que entre
gada la coleccion de minerales de la region por mí 
visitada. 

Será objeto de ja segunda parte de este trabajo, la 
descripcion de esta zoua minera comprendiendo el 
estudio de sus caracteres principales. 





SEGUNDA PARTE 





DESCRIPCION MINERA 

La mision que principalmente me llevaba á recorrer 
estas provincias, era el estudio de su sueio y las con
diciones en que pudiera presentarse para su ulterior 
explotacion. La provincia de Tucuman ofrece bajo 
este aspecto un interés relativo. Mis gestiones allí, 
se redujeron á activar lo::; trabajos de la Sub-Comi
sion Provincial, que ya á la fecha cuenta con un buen 
contingente de productos agrícolas é industriales 
que sin duda harán honor á Tucuman en el gran 
torneo, poniéndola á la par de sus mas adelantadas 
provincias hermanas. 

Es digna de encomio la disposicion y buenos 
deseos del señor Ministro de Gobierno, Presidente 
de la Sub-Comision y de los miembros que la com
ponen, tributando un aplauso especial al Sr. D. Fede
rico Schikendantz, Vice-Presidente, á cuya actividad 
y empeñoso celo se debe casi en todo su éxito por 
el trabajo asiduo y acertado que le dedicó especial
mente. 

En virtud de lo expuesto acerca de la carencia de 
minerales, dirigí al Sr. Comisario de Minas con 
fecha 4 la siguiente nota. 

«A fin de dar cumplimiento á encargos hechos en 
las instrucciones de la Seccion á Vd. encomendada, 
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y por las cuales me rijo, debo manifestar.le. que en 
esta Provincia se carece en absoluto de notICiaS refe
rentes á los minerales que pudiera contener su suelo. 

«Versiones desautorizadas y casi siempre desmen
tidas son los únicos datos que adquiero y no debo 
trasmitir á Vd. en forma séria. 

« El Ministerio de Gobierno no tiene en su archivo 
registrada ninguna concesion, ni noticia de que se 
haya solicitado en ningun tiempo. 

«Las personas autorizadas en el concepto cienUfi
co, y prácticos de quienes he tratado de inquirir datos 
al respecto, abundan todas en la misma opinion. 

«Tucuman no dió hasta ahora su primer paso, 
bajo el punto de vista minero, y las riquezas que ~u 
suelo pueda encerrar permanecen sumidas en abso
luto misterio. 

«Algunas rocas calcáreas ó granrticas, es lo único 
que interrumpe la monotonía de su extensa capa de 
rico húmus que alcanza hasta la falda de los cerros 
que encabezan las sierras de Cuhipunco y la Lum
brera. 

«Visité el gabinete del Colegio Nacional con el 
objeto de apreciar la importancia de su coleccion 
mineralógica y pedirla en nombre de la Comision 
que represento, en el caso de juzgarla con importan
cia para ser exhibida. 

«Dosisti de tal propósito, por estar formada con 
minerales comprados en Alemania y Francia no 
llenando por consiguiente el objeto principal á' que 
debia dedicársela. 

«Ni el Colegio Nacional, ni la Escuela Normal 
tienen en sus museos ningun ejemplar de minerales 
de la Provincia. 
. «Terminados en. ?reve los ~rabajos referentes á 
asuntos de la ComlslOn DirectIva, saldré para Salta, 
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desde donde ~spero dar á Vd. noticias de mas 
interés. 

«Entretanto me es grato saludar al Sr. Comisario 
de Minas con la mayor consideracíon y' respeto.» . 

Con la promesa de tener á mi regreso dispuestos 
los productos que durante mi ausencia obtenga la 
Sub-Comision, comuniqué al Sr. Comisario Gene
ral el estado de cosas en esta Provincia. en la si
guiente nota: 

«Con el objeto de activar los trabajos de la Sub
Comision de esta Provincia; previa presentacion de 
las notas que me acreditan como Comisionado de esa 
Comision Directiva al Sr. Ministro de Gobierno, cité 
á reunion á los señores nombrados para formar esta 
Sub-Comision, á fin de cambiar ideas sobre los tra
bajos que ulteriormente ha de poner en práctica. 

«Hechos por mi parte presentes los deseos de esa 
Comision, así como la necesidad de contribuir al bien 
comun del país presentándolo honrosamente á com
petir en su elevada cultura con las naciones del viej fI 
continente y contando con los buenos deseos que ani
man á esta Sub-Comision, son de esperarse, por lo que 
á esta atañe, los mas halagüeños resultados, pudiendo 
asegurarse apl'iorique Tucuman se presentará á gran 
altura entre las demás provincias argentinas. 

«Planteóse el programa de los grandes trabajos que 
se inician desde ya, esperando la terminacion de las 
obras de refaccion de la llUeva Municipalidad para 
dar comienzo á la recoleccion de objetos en cuyos 
salones deben reunirse. 
. «Contribuyendo al éxito de la empresa. hice publi
car en el diario oficial El Deber del dia 2 del corriente, 
el llamado «A los industriales de la RepúblicH.l) publi
cado por esa Comisioll en La Tribuna Nacional, el 23 
de Abril último, activando además las gestiones 
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par·ticulares a.c~rca de algunos industriales de quie 
nes obtuve serIa promesa de presentar los produc 
tos de sus. respectivos establecimientos. ~an pl'ontc 
como sean solicitados por la Sub-ComlslOn, ó lo~ 
reser'varan para entregármelos á mi regreso con el 
referido objeto. 

« Los Sres. Gallo hnos, y Avellaneda y Teran, pre
sentarán azúcares y alcoholes. El Sr. D. Sixto Te
ran, quesos de Tafi y los rep~tado~ lazos .de la misma 
localidad, Además proporcIOnara una tierra blanca 
para su estudio. El Sr. Manuel Zavaleta facilitará 
los mismos productos y decidirá á mi regreso la 
presentacion de una magnifica coleccion arqueológica 
con numerosos objetos de reconocido mérito, obtenida 
en diferentes escavaciones de los valles Calchaquies. 
El Sr. Mal,tin Posse presentará cereales. Los 
Sres. Ríes hermanos, empiezan á construir en sus 
talleres de platería una obra de arte consistente en 
el escudo de Tucumah en relieve de plata y oro, 
sobre una plancha con diferentes alegorías de la 
industria y comercio de la Provincia. 

'(La Sub-Comision reunirá: 
« Una coleccion de diferentes rocas, especialmente 

calcáreas, (Dolomeas Alabastro, etc.) 
«Suelas, becerros curtidos en el país y artefél,ctos 

hechos con esas materias, como botas, botinas, rien
das, látigos, caronas, un apero, etc. 

«Pieles de animales silvestres; Anta, leon, tigre, 
nútria, chancho del monte, etc. 

«Plantas de curtir: Cebil, molle, quebracho colora
do y blanco . 
. «Sales: Sal de comer del Timbó y de Siambon, Sul

~ato de Sodio de Vipos, cera y miel de las abejas 
mdigenas. 

«Cestos, canastos y esteras. 
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«Ladr'illos, baldosas, tejas, tejuelas y obj~to.s de 
alfar'eria elaborados con tierras de la ProvlllCla. 

«Cenizas de plantas de soda, jabon, etc. 
«Muestras de lanas en sus diferentes estados. 
«Tabaco en hoja, en manojo, andullo y picado, 

cigarrillos en chala. 
«Plantas tintóreas: Fique, añil, guayacan, churqui, 

soconto, sacha-noa, etc. 
«Plantas textiles: Chaguar, yuchan, pita, ajata. 
«Plantas medicinales. 
«Productos agricolas: Arroz, trigo, maiz, maní, 

mandioca, etc. 
«Maderas del país en la forma que me ha prescrito 

esa Comision Directiva. 
«Un álbum eon vistas fotográficas de los principa

les puntos de la Provincia. 
«Muestras de litografias. 
«Una coleccion de .las publicaciones recientes 

hechas en esta ciudad. 
«Diferentes productos de la industria azucarera, si 

bien estos serán los últimos á rccolectarse en razon 
de ser necesario esperar la inmediata zafra. 

« Tal es el acuerdo tenido en la sesion por mi inicia
da y del cual debe ya tener conocimiento esa Comi
sion por nota pasada por el Sr. Vice-Presidente de 
esta Sub-Comision Sr. Schikendantz. 

«Los miembros de esta Sub-Comision se proponen, 
á mi ruego, tener terminados sus trabajos en dos 
meses á contar de la fecha y entregarme los produc
tos á mi indicado regreso, ó enviarlos dire~tamente 
á esa Comis.ion en el caso de verme obligado á demo
rarme en las Provin~ias del Norte, en razon del buen 
servicio, lo cual avisaré con oportunidad. 

«Este es, Sr. Comisario, el curso de los trabajos 
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hasta ahora llevados á efecto, en cumplimiento de 
las instrucciones recibidas. 

«Me es grato ~on este .motivo 8alu~a~le y ~ace:lo 
tambien por su mtermedIO á la ComIsIOn DIrectIva 
con mi mas profunda consideracion y respeto.» 

SaIr para Salta el dia 7 de Mayo á cuya ciudad 
llegué el 9 por la noche. .. . 

He dado ya cuenta al ComIsarIO General en lo 
que atañe á trabajos, acuerdos y 'resoluciones 
sobre asuntos de la Comision Directiva, tanto priva
damente con el Sr. Ministro de Gobierno de esta 
Provincia como colecti vamente en las reuniones de 
la Sub-Comision que al efecto fué citada. 

De estos acuerdos y resoluciones di conocimiento 
al Sr. Comisario General en la nota fecha 18 de 
:Mayo que á la letra dice: 

«Harto dificil es, Sr. Comisario, poder llenar en 
esta nota mis deseos, dando á esa Comision Direc
tiva cuenta de las gestiones hasta ahora efec
tuadas acerca de la Sub-Comision de esta Provin
cia. Arduo el trabajo, muchos los inconvenientes 
á salvarse, con el solo resultado de dejar allanada 
la serie de dificultades que imposibilitaban sus 
funciones y dejar franco el camino que nos ha de 
conducir al éxito. . 

«Las vicisitudes por que acaba de atravesar esta 
provinc;a, habían exigido especial atencion en asun
tos de su inmediato interés y no bastaban los bue
nos deseos de los señores nombrados para llevar á 
efecto, con resultado positivo, asunto alguno refe
rente á estos trabajos. 

«El dia siguiente al de mi llegada, que comuniqué 
á V q. por telégrafo, se reunió esta Sub-Comision y 
ante ~lla hice presente la necesidad de activar los 
tra baJosque á ella conciernen, poniendo de manifiesto 
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las conveniencias y trascendencia que ellos pueden 
r~portar al bien general y en particular de la provin
cIa. 

((Cambiáronse ideas al respecto y debo consignar 
con agrado el buen deseo que por parte de cada 
uno existe, haciendo mencion especial del Sr. D. 
Manuel Solá, á cuya iniciativa y actividad debe mu
cho la Sub-Comision Provincial, asi como á la de su 
Presidente el Sr. Ministro de Gobierno. 

«Se acordó en esa sesion destinar la cantidad de 
350 pesos al corte de un colosal cedro cuyo diá
metro alcanza á 3 metros próximamente, cosa que 
sin duda ha de sel' objeto de admiracion. Pasar 
circulares á los Sub-Comisionados departamentales, 
haciéndoles comprender la urgente necesidad de 
activar y dar forma á estos trabajos. Como los 
eorreos son difíciles y morosos por esos lugares, 
se resolvió á la vez enviar chasques con este objeto, 
pero en conversacion particular con el Sr. Solá 
fuimos de opinion mandar en vez de los chasques, 
comisionados especiales á los depart.amentos que· 
no concretándose al acto automático de entregar la 
nota, recojan por sí mismos los productos y se en
carguen de traerlos á la capital. Es indudable
mente el medio único de llegar á resultado tan
gible. 

((Sometida la ideaá acuerdo en la sesion siguiente, 
se aceptó sin discusion, una vez que cada uno de 
sus miembros, conocedores del pafs, no dudan de la 
eficacia del procedimiento. 

{(Con el fin de concretar los productos á obtener 
en .la pro.vincia, se .pubIic? ~. mi pedido la lista que 
adjunta ll1cluyo, sm perJlllclO de encargar á cada 
uno de estos Sub-Comisionados que traten de ad
quirir todo aquello digno de especial atencion. 



- 74--

«Existen va á la fecha dos cajones que contienen 
minerales traidos de las minas de la Poma y San 
Antonio de los Cobres. que llevaré á mi I'egr'eso, 
salvo otra disposicion de esa Comision Dir~ct~va. 

«Confiando en volver por estas provll1C\as á 
fines del próximo mes ó principios de Julio, es
pero para entonces tener ya á disposicion de la 
Comision Directiva, todos ó la mayor parte de los 
pi'oductos que tanto esta provincia como la de 
Tucuman se han de proporcionar, creyendo asi 
satisfacer los deseos de esa Comision en la mision 
con que me ha honrado. . . . . 

«Saludo respetuosamente á la ComlslOn DIrectiva 
y r~itero á Vd. mis protestas de afecto y conside
raclOn. » 

Respecto de la riqueza mineral de la Provincia de 
Salta, dirigi con la misma fecha al Sr. Comisario de 
Minas, el informe que copio á continuacion: 

«Por el adjunto resumen de las minas denunciadas 
y concedidas por el gobierno de esta provincia desde 
Enero de 1873 hasta esta fecha, comprenderá el Sr. 
Comisario toda la importancia quo reporta el estudio 
sério de este rico suelo y la trascendenc~a que racio
nalmente debemos atribuirle. 

«Alcanzan hasta hoy á ciento ochenta y dos (182) 
las minas conocidas y registradas en el archivo pro
vincial, de donde estraje detalladas notas en las que 
constan las fechas de su descubrimiento, nombres 
de sus denunciantes, nombres de las minas, sus 
ubicaciones, clase de mineral que contienen, etc. cu
Y05 detalles daré á Vd. con oportunidad. 

«Fué recientemente remitido á Vd. por el Sr. D. 
ManuelSolá, miembro de esta Sub-Comision, uncua
dro de esta misma índole, al cual tendria solamente 
que añadir algunas concesiones hechas reciente-
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mente en el departamento de la Poma, por denuncias 
de minas de plata en Marzo 17 del corriente ano á lqs 
Sres. Roco y Fressart: la mina Porvenir', al Sr. Juan 
R. Campuzano, la mina Planeta, al Sr. Angel C .. 
Roco, la mina rometa, al Sr. Ramon Soaje, la min a 
Virginia al Sr. Pedro Nilo Madariaga, la mina Elvi
ra. En 19 de Abril fué concedida al Sr. Angel C. 
Roco la mina Juarez Celman. 

«Estas minas están actualmente en cateos y sus 
muestras serán entreg-adas á mi regreso, en esa Co
misiono Los miner'ales son generalmente ricos, si 
bien las ímprobas dificultades de transporte yel eos
to altfsimo que estos demandan, hacen imposible su 
explotacion actualmente. N o hace aún mucho tiem
po se hizo una prueba con minerales de la Chaca
buco, v aún habiendo obtenido en el mercado de 
Lóndres un buen precio, no cubrió con mucho los 
desembolsos que la empresa hizo para trasladarlos 
hasta aquel punto. 

«De las 182 minas concedidas, pocas son sin em
bargo las que practican tr'abajos de alguna impor
tancia, dedicándose algunas otras á la extraccion 
en pequeñas cantidades, no suficientes desde luego 
á constituir industria de significacion. 

«Deben figurar en primera línea las minas de Acay 
en el Departamento de la Poma. 

«Al Sud del cerro de Acay existen diferentes vetas 
con marcados indicios de haber sido trabajadas en 
tiempos anteriores. Fueron nuevamente registra
das de entre estas, las minas denominadas Merced, 
Milagro y Rosario. La Merced enseña aún bastan
te óxido de hierro é hidrato argentifero, cuyo bene
ficio es muy fácil. Se dirige esta veta de Este á 
Oeste. 

«La Milagro está mas al Norte, aproximadamente 
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una legua y tiene su direccion paralela á ,la Merced, 
esto es,· de Este á Oeste. Es bastante rICa ~ lleva 
consigo otras vetas, y cruceros de galenas y dIferen-
tes piritas co~rizas. . 

«La RosarIO está al Oeste de la Quebrada, contIene 
sulfuros de plata eI"l; un criadero cuarzoso; taml?ien 
va acompañada de filones que dan metales cobrIZOS 
v piritas argentiferas. . 
~ «El distrito minero de San AntOnIO de los Cobres, 
se divide en tres grupos: 10 Quebrada de las Minas, 
ó de Cabf, 20 San Gerónimo, 30 Los Cobres. 

«La Quebrada de las Minas cuenta con las deno
minadas Concordia, Constancia, Santa-Fé y Julia. 

La. Concordia va de Este á Oeste con abundantes 
cruceros de galena en su mayor parte, cuyo ancho 
varía entre 0.30 y 0.95 cent. El principal mineral es 
cobre gris con pirita cobriza; en ciertas labores le 
acompaña la galena, la blenda y el antimonio. 

«La Constancia es un enorme filon de 16 metros de 
ancho de pirita de hierro con cobre platoso·. No pre
senta esta mina gran beneficio á la vista y se sienta 
sobre ella el mal precedente de haber sido abando
nada á principios de siglo. 

«La Santa-Fé es de plomo sulfurado y carbona
tado, acompaüado de arsénico y antimonio. 

(~Lleva la misma dir~ccion tlue Concordia y hay 
qUIen cree que es la mIsma, Ó alguna ramificacion 
de ella. Tiene un metro de ancho v seis de profun
dida~. ~u ley varía entre 30 y 40 maoJrcos~ Hay en sus 
prOXImIdades pequeños filones paralelos del mismo 
metal. 

«La Julia es de galena abundante. Va de Este á 
Oeste,.al Poniente de la Quebrada de CabL Su ley 
es de 25 marcos. El lavadero tiene aproximadamen
te 30 metros de hondura. 
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«El grupo de San Gerónimo está tres leguas al 
Oeste del anterior y á él corresponden las minas 
Restituta, Andacollo, Catamarqueña, SaJ~ Geróni-" 
mo, Colombiana, Fortuna y Alicia. 

«La Restituta es de carbonato de plomo con hierro 
oxidado. Es una veta de un metro, casi vertical. 
Su ley e~ de 30 marcos. El laboreo llega á 15 me
tros de profundidad. 

«La Anda-Collo es de mineral mas ferruginoso y 
le acompaña el cobre silicatado. Está abandonada 
á la hondura de seis metros. Su direccion es casi 
vertical y su rumbo de E. O. 

«La Catamarqueña es de plomo y cobre, situada 
un kilómetro al O. de la Restituta con rumbo de E. á 
O. Tiene 30 metros de hondo y varios cruceros del 
mismo metal. Su ley varia entre 3"0 y 48 marcos. 

«La'San GerÓnimo,· recientemente descubierta, tie
ne tan' solo cinco metros de hondura y fué abando
nada por ~u mala situacion. 

«Las lluvias llenan de agua la mina, haciendo im
posible su laboreo. 

«Asi sucede con otra mina situada á medio kiló
metro al Este, llamada Empalme. 

«La Colombiana es de cobre argentifero: su ley 
fué, segun dicen, alta en el metal al sol, reduciéndose 
interiormente á una guia estrecha y de ley baja. Va 
de E. á O. enseñando una corrida de 300 ó mas me
tros, en la que en algunos puntos suele verse me
tal. 

«La Fortuna, contiene antimonio en agujas largas, 
con bastante abundancia. Corre de N. á S. y lleva 
á cortas distancias filones paralelos del mismo me
tal. 

«La Alicia es tambien antimonio sulfurado, no me
nos abundante y de agujas mas cortas. Su direc-
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cion es vertical, y no alcanzó el picado apenas á un 
metro de hondura. 

«Todos estos cerros deben contener vetas de gale-
na ó metales con cierta ley de plata, á juzgar por la 
elocuente denuncia de innumerables rodados que se 
encuentran en todos estos lugares. 

«El tercer grupo está situado al N<;>rte de San .A.n
fonio como á dos leguas del camIllO de Bohvw. 
Existe en todo él cobre silicatado en proporciones 
enormes. Su principal mina es la4 de Octubre. Esta 
mina tiene un manto de metal de 0.60 cent. á un 
metro de espesor, cuya ley se calcula en 65 á 70 de 
cobre. Debe ponerse en duda esta ley; hay piritas 
que no dan mas que óxido de hierro y muy poco ó 
nada de cobre. Hay en la mina una labor antigua 
de 45 metros de profundidad, y á la distancia de 100 
metros mas ó menos de la boca-mina, vestigios cla
ros de haberse fundido sus metales en hornos de 
reverbero muy ordinarios. 

Al Este, como á doscientos metros, hay tres mantos 
de metal cobrizo de menor ley, formando con el de 
la 4 de Octubre un ángulo de 45° á 50°. 

«Al Norte del cerro de Acay y con rumbo Norte
Sud se encuentra la mina Eole, de cobre, á veces 
blel1dffero y ordinariamente acompañado de gran 
cantidad de hierro oxidado. Cerca de ella existe 
otra veta del mismo metal con igual rumbo. . 

«Ambas son ve)·ticales y hay en ellas picadas anti
guas que no bajan de 30 metros de hondura. 

«Los criaderos de oro de San Antonio se encuen
tl'3;n esparcidos en una considerable extension super
fiCIal de terrenos de aluvion que segun Fressart, son 
de dos clases: unos pizarreños v otros granfticos 
encontrándose los primeros en fas faldas v los se~ 
gundos en el cuerpo y cúspides de los cerros, vinien-
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do á formar los pizarreños en sus yacimientos, capas 
mas gruesas que los segundos. 

({Estas riquezas qut:J fueron en un tiempo explota
das con fruto por los indígenas, se encuentran hoy 
en completo estado de abandono. El Sr. Fressart, 
registró un lavadero situado en Palermo, Departa
mento de Cachi, (Valles Calchaquies) ubicado en la 
orilla del rio. El oro estaba en hojuelas delgadas pero 
numerosas. 

«En el Rio Salado (Departamento de La Poma) re
gistró el mismo dos socabones antiguos en los cuales 
halló oro en hojas mas grandes que las anteriores. 
Ambos criaderos están en el terreno de aluvion que 
él llama pizarreño. 

«Por este estilo, existen criaderos mas ó menos au
ríferos, minerales de plata, cobre y rodados con ley 
'de plata, procedentes de cerros vírgenes é inexplora
dos por los Departamentos de Cafayate, Chicoana, 
Valle de Lerma, serranias de Salta y la Caldera, cu
'ya mencion y detalle no es posible en este lijero in
forme. Llevo en cartera apuntes que darán al Sr. 
Comisario conocimiento separado de cada una de 
estas regiones mineras en el informe final de mi ac
tual expedicion. 

« En la region Nordeste, existe la mina Chacabuco, 
de cobre llamado vulgarmente «pecho de paloma», 
argentifero y ferl'uginoso, en los c.'iaderos de Iruya 
así como los de Santa Victoria que si bien no se han 
explotado hasta hoy, es indudable que un cateo bien 
dirigido llevaria á un r·esultado satisfactorio. Son 
de interés estos criaderos por su proximidad á los 
bosques de Oran, en donde se proporcionarian ~ecur'
sos abundantes á sus explotadores, y al cammo de 
las Haciendas que comunica con esta Repúhlica y la 
de Bolivia. 
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No me fué posible visitar estas regiones. pOI' apr()
ximal'se p.l tiempo en que la Puna se hace,m~r~nslta
ble, disponiéndome á emprender por allí mI viaje, que 
no creo menos interesante, 

Todos estos datos le serán conocidos con mayor 
. detalle en el minucioso informe minero que presen
tará en breve á esa seccion el Sr. D. Manuel Solá, 
quien tuvo la bondad de facilitarme las noticias é 
informes que me encaminaron al estudio actual. 

Incluyo en hoja aparte los ensayos practicados so_o 
b.re muestras de los minerales de principal explota
ClOno 

En resúmen, los principales minerales metalíferos 
que esta provincia presenta, son oro, plata, cobre, 
antimonio, plomo y hierro. 

«Oro existe en lavaderos, entre los que son cono
cidos de antiguo los de Amaicha y otros puntos de 
los Valles Calchaquies, y es arrastrado en las arenas 
de varios rios de la provineia, como el Lavayen, 
aparte de encontrarse agr'egado á algunos de los mi
nerales de ·cobre en cantidades variables. 

«Plata: abunda en las galena::; y en diferentes 
minerales de cobre. 

«Cobre: bajo las formas de cobre gris, pinta co
briza, azurita, malaquita, cobre silicatado, linarita etc. 
en San Ant~nio de los Cobres, A~ay, Iruya, Cerro 
Negro. CasI en todos hay una pequeña ley de oro 
y plata que les aumenta su valor. 

«Antimonio: en sulfuro ó antimonita en la Alicia 
Fortuna y Teresa. 

«Plomo: el sulfuro y carbonato, son sus formas 
mas comunes. 

«Hierro: .el hierro oxidado y la pirita comun en 
San Antol1lo· de los Cobres, Acay, Iruya, Santa 
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~Tictoria y otros puntos. En Molinos se encuentra 
!l hierro micáceo. 

«No deja de ofrec~r . int~rés el estudio de las 
sales minerales, alcalInas terreas, que tampoco es
~asean por estos parajes. Alumbre, boratos, sal 
comun. 

«El alumbre se encuentra en proximidades de 
algunas surgencias de petróleo, en una forma aná
loga á la alumita térrea y otras veces á la porfi
roidea. Suele tambien encontrarse en los bordes 
de regueros de ciertas aguas. Lo emplean sin 
mas procedimiento, en el estado natural, los paisa
nos para curtir cueros que quieren conservar con 
pelo. 

«Los boratos, ó principalmente el borato de cal 
en diferentes combinaciones alcalinas, abarcan una 
inmensa cantidad de terreno formando una zona 
casi circular en derr.edor de las salinas del Toro 
(Departamentos de Rosario de Lerma y de la Poma) 
y particularmen~e de las de Casabindo. Se explota 
cortándolo á pICO de los puntos mas altos para 
evitar que contenga agua. 

«La sal comun (cloruro de sodio) existe como el 
borato en cantidades inagotables. Las salinas de 
Luracatao, las del Toro, abarcando superficies muy 
estensas, producen sal de mayor ó menor pureza 
segun los lugares de donde se extrae. Su explo
tacion constituye una industria, gOl' el gran eOllsumo 
que de ella se hace en todas estas provincias. 

« Respecto de combustibles minerales~ hay en 
Metan algunas surgencias de petróleo en las 
cuales no se ha hecho hasta hoy ninguna investi
gaeion séria. Como consecuencia de estas surgen
cías, hay en sus proximidades acumulaciones mas 
ó menos notables de asfalto, nafta y algunos es-

6 
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quistos bituminosos. Están estos productos mine
rales en las mismas condiciones que los que en 
abundancia existen en la Laguna de la Brea (Pro
vincia de Jujuy), puesto que pe~ten~c~n á la misma 
formacion petrolífera; y es mI 01~mlOn. que estas 
manifestaciones, aunque á gran dIstanCIa, no son 
sino consecuencia de un mismo origen petrol1fero 
que por el lado opuesto se estienden hasta el Tarta
gal y cerros Chiriguanos. 

«Sobre este asunto, remito al señor Comisario á 
la lectura de un estudio practicado por mí sobre el 
terl'eno, el año ppdo. publicado en El Diario co
l'respondiente al dia 12 de Octubre. 

«Suelen encontrarse lignitos en diferentes puntos 
de la provincia y en cantidad abundante. No me 
explico, en verdad, porqué no se ha dedicado nadie 
á su explotacion, reconocida su superioridad . sobre 
la leña que es aquí el combustible comun. 

«Abundan en las cercanías de la Capital diferentes 
materiales de construccion, mármoles mas ó menos 
finos, piedras de edificar graníticas y algunas otras 
de bases calcáreas y de excelente calidad, piedras 
de cal de mayor ó menor pureza, arena, yeso, pi
zarras, c9.les hidráulicas y otras sustancias mine
rales de uso comun y reconocida utilidad. 

« En el Departamento de La Caldera, se conocen 
(lepósitos grandes de kaolin, de variados colore~ 
y consistencia, transiciones marcadas del feldspato 
hasta su estado de descomposicion. 

«9asi todos lo~ departamentos ofrecen una notable 
varIedad de arcIllas de alfarero á las cuales no se 
ha -dado nunca la mas míllima importancia, así 
como abunda notablemente la galena conocida co
munmente por «alcohol de alfarero» que tan solo en 
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los Valles Calchaquíes emplean para barnizar los 
vidrios y lozas que allf fabrican. 

((Tendríamos, señor Comisario, que hacer una 
enumeracionprolija de multitud de productos que 
:::;i bien no desempeñan en la mine¡'ja un rol impol'
tante, no por eso deja de ser tan útil como prove
choso su conocimiento y aplicacion. 

((Esto es cuanto hasta ahora he encontrado nece
sario al dar á Vd. cuenta de mis indagaciones y 
observacion propia, en el deseo de acumular á esa 
Comision los datos necesarios á la redaccion de la 
memoria de minería, llamada á producir ópimos 
frutos al país, llevando al conocimiento general el 
cúmulo de riquezas que atesora. 

((Tengo el honor de saludar al señor Comisario 
con mi acostumbrada consideracion y respeto.». 

El resúmen ,de las 182 concesiones á que se ha 
hecho referencia, lo adjunté al informe en once 
pliegos bajo el encabezamiento: «Cuadro demos
trativo de los minerales de diferentes categorías, 
descubiertos en la Provincia de Salta», haciendo 
constar en todo detalle las fechas de eada una de 
las concesiones, nombres de las minas, el de sus 
descubridores y propietarios, con sus ubicaciones 
y clases. 

Con posterioridad he debido á la galantería del 
señor Fressal't nuevos datos referentes á las mismas 
minas, de los cuales haré mencion por no creerlos 
exentos de interés. 

Mina «4 de Octubre »-Datos generales-Su dis
tancia á la Poma es de 32 leguas, á Salta 45 leguas, 
al camino carretero de Salta á Bolivia, 15 leguas en 
llanura. Por todos estos caminos hay agua, leña y 
pastos en abundancia, tanto natural como artificial 
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(alfalfa en el Moren~). La veta pI"incip~l « 4 de Octu
bre» tiene una corrIda de cerca de mIl metros. La 
men~ura de ella encierra mas de 20 otras vetas, 
y un manto valioso de 0.m60 á 0.m90, horizontal, 
que se estiende sobre to~a la superficie de la men
sura ó pertenencia. Las vetas van de Norte á Sud 
mas ó menos, y sus cruceros (de la misma potencia) 
de Este á Oeste. (La potencia de cada, veta, varía 
entre 1m á 1 m60.) 

Profundidad-Las labores antiguas son horizon':" 
tales, sobre el manto. Este manto es formado de 
minerales de cobre con hierro, y algo sulfurado, (en 
Chile se llama ((aladrillado»). Su ley varia entre 19 
á 52 0/0. Estos datos se relacionan con los minerales 
estraidos á 45m de hondura vertical, á lo sumo. 

Peonú empleados -10 hombres trabajan actual
mente en el sentido de limpiar labores antiguas. 

Hornos-Estos aparatos, á lo menos para ensayos 
preliminares, se van construyendo en (( Pom peya», 
propiedad del senor Roco, á inmediaciones de Cho
rrillos. 

Fundicion-En un horno adecuado para minerales 
de cobre oxigenados, se podrian reducir diariamente 
50 qq. esp., con un personal de 10 hombres.-Esta 
mina pertenece á Emilio Fressart y al señor A. C. 
Roco, y la firma es Fressart y Ca.. 

Mina (( República »-SU distancia á la Poma es 
de 18 leguas, á Salta 35 leguas. Camino de herra
dura hasta Puerta de Tastil, punto por donde pasa 
el camino carretero de Salta á Bolivia por la Que
brada del Toro. Actualmente esta mina no está mas 
que amparada. 

Fundicion-· Sus minerales son bajados á Chorri
llos (2 leguas), á los hornos del señor Fressart. 
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Potencia-El filan principal es de una vara de an
chura. Recibe al N. O. un crucero casi de la misma 
potencia~ y además varios otros de r~1enor conside
raciono Su rumbo es de E. á O. No presenta casi 
nada de inclinacion sobre el horizonte. 

Productos-Esta mina puede producir 2 qq. de 
mineral por cada hombre empleado y diarios. El 
costo de extraccion por cada quintal, es de 1 $ á 
1.50 mas ó menos; y su valor varía entre 5 y 7 .,. 

Beneficio-Los minerales de la «República», fun
didos en Chorrillos, dan barras de plomo cobrizo, 
argentffero, de una ley que varia entre 0.0060 y 
0.0110 (entre 60 y 110 diez milésimos). 

Mina «Grévy»-Situada en el mismo grupo que 
la anterior. Por consiguiente, presenta los mismos 
caracteres, salvo la ley de sus minerales que era al 
sol de 0.0060 á 0.0130 D. M. Hace solo 4 meses 
que se está trabajando en ella. 

Minas «Alicia», ((Alicita», «Luisita» y ((Aurelia» 
-Formando un solo grupo. Sus minerales son el 
sulfuro de antimonio (antimonita). Situadas á 1 
legua al Sud de la anterior; con el mismo rumbo.-Su 
potencia: 30 ctm. La ley, en sulfuro: de 30 á 50 Ojo' 

Por los caros transportes, seria preciso producir 
aquí mismo el antimonio crudo ó el regulo de anti
monio. 

La lefia aquí es muy abundante y á propósito para 
el efecto. 

Produccion~Considerable. 
Agua y leña, cerca, como en las ya citadas. 
Mina «Jl1lia»-Situada á las 2 leguas E. de las 

precedentes; á 1 legua de Chorrillos. Mas ó menos 
y á la misma distancia del pueblo de La Poma ~ 
de Salta. u 
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Caminos - Camino de herradura á La Poma y 
ha~ta la Puerta de Tastil, donde se junta con el 
carretero de la Quebrada del Toro á Salta. Como 
las anteriores, esta mina tiene pastos naturales 
abundantes en sus alrededores. Lo mismo leña y 
agua. 

Potencia - De Om50 á om70 de ancho. Rumbo 
E. á O. con inclinacion marcada al N. Su incli
nacion es de 15° al lado de la Quebrada de Cabi, 
al O\3ste. 

Profundidad-La distancia limpiada hasta ahora 
es de 45 mts. en una labor que va inclinada 45° 
sobre el horizonte. Cuatro hombres siguen lim
piando, á fin de dar con los planes. 

Prod.uccion-Esta mina produce galenas de 0.0018 
á 0,0025 D. M. Las cantidades producidas ó mas 
bien que podrá producir no se pueden calcular 
todavia. En otros tiempos, sus metales eran redu
cidos á ejes plombosos argentiferos. 

Mina «Constancia»-Situada 1/2 legua al N. de 
la anterior; en la misma Quebrada de Cabi. 

Igual en todo con la anterior, salvo sus minerales 
que son una especie de cobre gris muy antimo
niado y algo aurífero. 

Minas «San Pedro» y «Lamartinne»-Situadas á 
algunas cuadras de las anteriores, en las referidas 
Quebradas. «De las minas». Recien se están recono
ciendo. Sus minerales al sol son cobre gris y 
galenas. 

Mina «Libertad»-Las cuestiones de distar.cia, 
leñ~, agua, caminos, son las mi~mas que anterior
mente. 

Potencia, etc.-La potencia varia entre Om80 á 
1m 50. Su rumbo es O. á S. Su inclinacion algo 
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al. S. (unos 5°). Sus numerosos 61ones, tienen una 
potencia menor de 0,20 á 0,30 cts. é inclinaciones 
variadas. 

Profundidades, etc.-La pr,)fundidad actualmente 
reconocida por un pique vertical es de 38 metros.
Diez hombres están trabajando actualmente.-Se 
explotan mensualmente 300 qq. El costo de cada 
qq. es de 1 $ 25 cts. y su valor varia entre 5 y 
10 $. Estos minerales son bajados á Chorrillos, 
al horno de fundicion del senor Fressart, á fin de 
ser allI reducidos á ejes platosos· y cobrizos. 

La «Libertad», trabajada con todos los recursos 
de la ciencia, en cuanto á maquinaria, sobre todo, 
produciria inmensa cantidad de mineral. Hasta 
ahora, no se ha trabajado en ella, sino á brazo. 
(Tiene minerales de 0,0120 y 0,0230, escasos to
davia). 

Horno de fundicion - (Chorrillos). - El horno de 
fundicion que actualmente se emplea, es de re
verbero. (Por lo delgado de las leñas de aqul, 
los hornos de manga han dado resultados infe
riores. ) 

Sus dimensiones son: 2m.30 de largo por l m.60 de 
ancho, y Om.60 de altura sobre la plaza. La rejilla 
de la zabalera: l m .40 de largo, om.65 de ancho. 

La tola, ai'tagua y otras leilas congéneres, son to
das de un diámetro que no pasa de Om.05 ds. Sin 
embargo, con facilidad se llega al grado de fusion 
del cobre y de la plata. 

Material-Una arenisca (gris inferior) de Tocomar 
(á tre5 leguas a] poniente); blanca, infusible, y 
muy dura para catear. - Se descubrió esta piedr~ 
hace dos años, y un horno que se construyó con 
ella, duró 5 meses y medio, aún pasando 6 veces el 
fuego.-Los morteros son de arena cuarzosa mez-
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cIada con una greda ordinaria. Constrúyese el piso 
ó plaza con una mezcla de arena infusible, greda 
ordinaria y metal muy pobre de la mina «Libertad». 

E(ecto,'\ del horno-En general, en 24 horas, este 
horno funde 70 qq. de mineral en los que van de 
10 á 20 qq. de mezcla y fundentes. Segun la clase 
de minera.l tratado, se consiguen de 5 á 15 qq. de 
eje, cuya ley varía entre 0,0070 y 0,0112 (y 30 % de 
cobre).-Las escorias que resultan, dan al ensayo 
0,0003, á lo mas de plata. 

Estos efectos varían mucho, segun los metales 
que se tratan. Por ejemplo, tratando galenas (siem
pre son estas casi puras), se duplicarian los efectos. 

El combustible es, sin duda, de clase inferior, 
pero suple en cuanto se trata de efectuar una li
cuacion, una tuesta, etc. Su precio se puede 
estima'r eH $ 0.12 cts. el qq. e~pecial. 

Traje 6 cajones con 123 muestras minerales de 
todas las minas descritas, cuyo detalle he dado en 
el «Catálogo de las muestras minerale.:; de la Pro
vincia de Salta.» 

En los cajones que mas adelante remitirá la Sub
Comision Provincial, vendrán muestras de kaolin, 
tierras refractarias y barros de alfarero que com
pletarán en detalle las referencias de que hice mé
rito en el precedente informe. 

En lo que se refiere á productos agrícolas é in
dustriales., tiene hoy la Sub-Comision sus trabajos 
en buen estado de adelanto. 

Cada uno de los comisionados departamentales 
ha reunido colecciones excelentes en número, va
riedad y calidad que no tardarán en llegar á poder 
de esta Comision Central. Tengo desde ahora aviso 
de'la remision de 6 cajones y un fardo remitidos 
desde Metan por el comisionado de aquel Departa-
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mento selior D. Francisco Dessens, cuyo proceder 
activo é inteligente es digno de encomio. 

Terminado el objeto de mi permanencia en Salta, 
me dirigí el 20 de Mayo á Jujuy, en cuya Provincia 
me proponia visitar y estudiar los inesplorados é 
incognitos territorios de la Puna. 

La Sub-Comision de aquella Provincia estaba en 
un lamentable estado de atraso. Nada, en la acep
cion integra de la palabra, habia hecho hasta el dia 
de mi llegada. El seiior Ministro Geperal, su Presi
dente, me manifestó que sus constantes ocupaciones 
eran perenne obstáculo para el adelanto de los tra 
bajos y que la falta de fondos era la causa principal 
de su inaccion. Me apersoné á cada uno de los 
miembros para celebrar una reunion en la cual se 
llegara á dar una solucion práctica á las dificultades 
que se ofrecian y contando con la buena voluntad 
é interés de que cada uno de ellos estaba animado, 
fácil fué arribar á conve,niente arreglo que dejara 
entrever tangibles resultados á la brevedad posible. 

Se acordó nombr'ar Vice-Presidente al señor D. 
Cosme Ories, á fin de regularizar las reuniones de la 
Sub-Comision, sin interrumpir en sus muchas ocu
paciones al señor Ministro, y con el concurso valioso 
y discreto de los seliores Pinto~ Bertres: Quintana, 
Arroyo, etc. se resolvió adoptar el sistema por mi 
propuesto en Salta, esto es, nombra!' comisiones 
departamentales que recorriendo en diferentes sen
tidos la Provincia, compraran y condujeran á la 
capital los productos obtenidos durante su excur
sion. Es sin duda est.e el procedimiento mas prác
tico para llegar al fin que la Comision se propone, 
una vez que nada ó muy poco es lo que en provin
cias tan pobres como esta, puede esperarse de la 
iriiciativa particular. 
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Por carta privada y despues en diferentes telegra
mas, pedí al señor Comisario General la cantidad de 
1,000 $ m/n, ú órden para girar cOl~tra la Comision 
por aquella sucursal del Banco NaciOnal, con el ob
Jeto de atender con esta suma á los gastos que se 
originaran C0n tal motivo. Es esta cantidad ijarto 
suficiee.te para que los cuatro comisionados necesa
rios, compren y conduzcan los productos donados y 
adquiridos, aparte de satisfacerles su asignacion de 
100 $ por un mes, sobrado tiempo para el desempe
ño de su cometido. 

La topografía de la Provincia de Jujuy es nota
blemente accidentada y su clima y condiciones agrí
colas son muy variable:::; en razon de la situacion y 
exposicion de cada localidad. Desde la aridez ó 
carencia absoluta de vegetacion en la Puna, en 
donde se sufren los efectos contrarios del calor 
abrasador del sol del trópico y el frio glacial propio 
de su altura (4,500 Ó 5,000 metros) hasta los depar
tamentos del S. y S. E. en donde la vegetacion 
exhuberante y lujuriosa, cubre estensos valles y da 
á su suelo el eneantador aspecto de los mas renom
bI'ados paisajes de Europa y América. Las nieves 
perpétuas en la zona N. Y la caña de azúcar, chiri
moyas y plátanos en la del Sud, forman un contraste 
verdaderamente curioso. El panorama lúgubre de 
la Puna y la situacion pintoresca y belllsima de la 
capital, son el efecto de una radical metamórfosis 
cuya transicion pone de manifiesto el cúmulo de sus 
inagotables riquezas. Agricultura, pastoreo, mine
ría. He ahí las fases en que aquella 'Provincia se 
presenta desde ya ell insuperables condiciones para 
satisfacer cumplidamente los deseos del mas meti
culoso especulador. 

No corresponde á este trabajo, hacer referencia 
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de sus condiciones agrarias ó pecuarias, que darian 
por s1 solas márgen á muy detenido estudio, debien
do tan solo limitarnos á enumerar Y describir las 
que se refieren á sus productos minerales, en par~ 
ticular á aquellos que por su riqueza y facilidades 
de explotacion demandan atencion preferente . 

. Toda la Provincia de Jujuy está cruzada por 
dIferentes cadenas de montañas entre las cuales 
presentan manifiestos caracteres minerales las lo
calidades siguientes: 

Departamento Rectol'al.-Cerro de Sapla (al O.), 
Cerro Labrado (al S.), Cerro de Ocloyos, Cerro,de 
San Bernardo, Cerro de la Planchada, Cerro de 
Chañi y Cerro de San Pablo. 

Departamento de Tumbaya ....... Coiruro, Cerro del 
Banso. 

Departamento de Tilcal'a-Duraznal, Mudana. 
Departamento de Humahuaca-Cerro del Aguilar, 

Cerro de Centa, Cerro de Aparro, Cóndor, La Cueva, 
Cerro de los Cobres, Cerro de Tejada, Cerro de Azul 
Pampa, Cerro del Mal-paso, y parte de los Cerros 
de Iruya y Santa Victoria. 

Departmnento de Cochinoca - Rachaite, Chajra
huaico, Moreta, Totay, Chotanaite, Angostura, 
Cobres, Queta, y Vizcachayo. 

Departamento de la Rinconada-San José, Cerro 
de las Granadas, Topiara, Toroyo, Guadalupe, Pam
pa Coya, Santo Domingo, Fundiciones, Farellon, 
Llulluchayo, Salviayo (grande y chico), Guallatayo, 
Pan de Azúcar, Cel'ro del Ajedrez, Cerro de Anti
guyo, Oratorio, Cabalonga, y chuyo, etc. (Casi en 
todo el terreno se obtienen por el lavado arenillas 
de óxido de hierro aur1fero.) 
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Departamento de Santa Catalina-San Bernardo, 
Farellon, Minas Azules, Torino, Timon Cruz, San 
Isidro, Lagunillas, Tagarete (en donde están esta
blecidos los trabajos de la Mina Eureka), Apostat, 
Oratorio, Chusmimayo, Vizcachayo, Pisco uno, Mi
lluyo, Curu-curu, Suripujio, Merco, Oros, Quesera, 
Tor'no (en donde hay tambien trabajos de la compa
ñia Eureka), Guaguaguaiíusca. (Todo el terreno dá, 
como el de la Rinconada, arenillas auríferas). 

Departamento de Perico de San Aritonio- Purma 
Grande, Purma Chico, Cerro Negro, Cerro Buena 
Voluntad, Cerro de Duracaton, Cerl'o de las minas, 
Cerro del Potrerillo (ala.) 

Departamento de Perico del Cal'men - Cerro del 
Potrerillo (al E.), Loma de los Pelicanos .. 

Departamenio de San Pedro-Cerro de Sapla (al 
E.,) Loma del Garrapatal, Serranía de la lumbre, 
Cerro de Cachipunco, Cerro del Centinela, Cerro de 
la Loma Gorda, Cerro de la Ronda, Cerro de las 
Lajas, Cerro del Rastro, Cerro de Santa Bárbara. 
(En cuya corrida se encuentra la Laguna de la Brea 
con notables depósitos de petróleo, de los cuales se 
ha hecho mencion en el informe referente á la pro
vincia de Salta.) 

_ Departamento de Ledesma-Cerro de Calileg-ua (que 
empalma con los Cerro~ de Oran, cuya corrida se 
une á la Cordillera Chiriguana que corta el grado 22 
y vá al territorio Boliviano por el N. E. de esta Repú
blica. ) 

Departamento de Valle Grande-Cerro de San Lú
cas, Cerro de Paran, Cerro de Santa Ana, Cerro 
Morado, Cerro de Casp~lá, Cerro Colorado . 

. Departamento de Yavi-Cerro de Escaya, Cerro de 



- 93-

Lagunillas, Lizoite (que continúa al E. con Santa 
Victoria, Provincia de Salta), Cangrejos, Cangreji
Uos, Cara-cara. 

La mayor parte de estas localidades mineras, son 
conocidas por tradicion, rodados ó noticias mas· ó 
menos autorizadas: nunca se hicieron cateos ni estu
dios formales que dieran conocimiento fundado de 
sus propiedades positivas. 

Casi todos estos lugares de la region Norte, han 
sido ahora recorridos por mí y de. ellos iré dando 
cuenta metódicamente. 

A mi salida de .Jujuy hice una pequeña. escursion 
por las cercanr~s del Cerro de Chañi, de cuyas fal
das fueron recojidas diferentes muestras y rodados 
de visibles caracteres minerales con ley de plata y 
cobre. Es imposible en la estacion de invierno hacer 
una ascension á este cerro por encontrarse cubierto 
de hielo en todo su tercio superior. Hace ya años 
fué cateado por el señor don Francisco Ortiz, de Salta, 
antiguo minero de profesion, y ensayadas las mues
tras que obtuvo, dando resultados satisfactorios, trató 
de implantar trabajos que no llegó á realizar enton
ces por las dificultades que se le ofrecieron para la 
adquisicioll del terreno en la forma que pretendia, y 
mas tarde, á causa de su enfermedad que acabó por 
llevarle al sepulcro. La reputacion de hombre prác
tico y entendido en el ramo, deja entr.ever alguna 
importancia en los minerales del Chañf, dado su 
interés en adquirirlos. 

Munido de los elementos necesarios para mi ex pe
dicion hácia la zona miner'a del Norte (Quebrada y 
Puna) he dispuesto el convoy el dia 4 de Junio en el 
cual hice la primera jornada hasta el Volean, (lesde 
donde empieza el camino á entrar en la Quebrada. 
Desde Jujuy sigue la banda Sud del Rio Grande con 
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rumbo al Este hasta la union del Rio de Reyes que 
cambia su direccion al Norte. Segu1 mi itinerario por 
Molino, Guardianfa de Reyes, San Pablo, Oratorio, 
Yala Sauces, Lozano, Yutumayo, Leon, Chorrillos, 
Fald~ v Volean. El camino sigue siempre por la 
banda derecha del rio de J ujuy, hasta el cual bajan 
por los lugares indicados, pequeños rios que se pre
cipitan del magestuoso llevado del Chañf que se le
vanta á una altura de 5,300 metros y cuya ladera 
opuesta se extiende hasta las salinas del Toro y Ca
sabindo. 

El Volean es una enorme masa de arena y rodados 
que recibe esté nombre impropiamente. No se trata 
de una erupcion fgnea ni de formacion de tal natu
raleza. 

POI" todo este país son llamados volcanes, á los 
amontonamientos de arrastres que acompañan á los 
rios en sus caudalosas crecientes. Encuéntranse con 
frecuencia extensos conglomerados colorados, resi
duos antiguos de la destructora accion del agua, de
positados en los puntos bajos y que adoptan ahora la 
forma de inmensas barrancas de grava. La influen
cia de las corrientes subterráneas, hace que el agua 
mine constantemente estas materias por debajo, has
ta que llega el momento en que su peso superior á 
la resistencia de sus paredes, hace que se despren
dan grandes masas que son arrastradas por la cre
ciente y depositadas en otros lugares. 

Seguí del Volcan por Coiruro, Guajra, Tumbaya, 
Agua bendita, Molle Puneo, Chañar, Cármen ó Puer
ta de Purmamarca, (dejando en la banda occidental 
de la Quebrada, dos kilómetros á la izquierda del 
camino, el pueblito de Purmamarca), Santa Rosa, 
In.gaguasf, Tacta, Cieneguilla, Hornillos, Bella 
VIsta, Maimará, San Pedrito, Guchaira hasta 
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Tilcara. Esta pequeña poblacion tiene aún poco 
desarrollado su espíritu minero, á pesar de que en 
su Departamento existen cerros con minerales dig
nos de fijar en ellos atencion especial. El señor dón 
Alejo Medina, ha cateado bastante los cerros inme
diatos v encontró entre sus minerales el del Cerro 
Mudan'a. El cerro se dirije de S. á N. Y está en todas 
direcciones cruzado por vetas y guias mas ó menos 
importantes de un mineral de plata cuya ley varia 
segun las profundidades hasta llegar á un l'Osicler 
que dá una ley de mas de mil marcos por cajon de 
50 qq. Los rodados que abundan por el cuerpo y 
faldas del cerro en larga extension, denuncian el po
der de estas vetas aún á grandes distancias de la veta 
real. 

Dista del pueblo siete á ocho leguas, al Este, y 
está en terrenos de la valiosa ñnca H uacalera de la 
propiedad del Dr. D. Victor Quintana. La veta prin
cipal está situada en la parte N. del cerro; es un filon 
que sobresale de la superficie desde uno hasta tres 
metros de altura y l1eva la direccion E. á O. A ella 
vienen á reunirse las diferentes vetas y cruceros que 
atraviesan el cerro y giran sobre distintos rumbos 
con potencia variable de uno á tres metros. 

Por la falda y á corta distancia de los yacimientos, 
pasa un arroyo perenne con fuerza y volúmen de 
agua suficiente para mover cualquier aparato hidráu
lico de 10 ó 15 caballos. En todo el cerro es fre
cuente el combustible. A legua y media hay .tierr~ 
refractaria para hornos y á cinco leguas, en Yala, 
abundan maderas de construccion. Hay vestigios 
de trabajo antiguo de alguna consideracion. El 
desmonte de la boca-mina, á pesar de haber sido 
arrastrado por las aguas, presenta aún hoy el mate
rial de desalojo de una corrida de 15 ó 20 metros. 



- 96-

La boca-mina está tapada, soterr'ada casi por com
pleto, Estos trabajos están en contacto de la veta 
principal, que tiene á la vista ~na corrida de 300 Ó 

500 metros, con ancho de dos a tres, presentando en 
toda ella el carácter de la galena con manchones 
cobrizos. Recientemente, por los años 77 y 78 fué 
concedida su explotacion á los señores Meyer, 
Eguia, Villegas y Ramil'ez, q uielles proyectaban tra
bajarla en sociedad y á cuyo resultado no llegaron 
por escisiones origina~as en .las luchas polrticas. 
Hoy está el Sr. D. AleJo Medllla en poseslOn y en 
vias de encontrar personas que se interesen con 
capital para implantar nuevos trabajos que sin duda 
serán beneficiosos en alto grado, tanto fundándose 
en la riqueza positiva del mineral como en la reco
nocida competencia del seüor :Medina en el ramo de 
mineria. 

Las demás noticias que sobre minas se adquieren 
por aquel Departamento, son vagas y de escasa im
portancia. 

Me dirigí á Humahuaca siguiendo el itinerario por 
La Banda, J ueya, Cieneguilla, Abrita, Angosto del 
Perchel, Perchel, Huacalera, Campo Colorado, Ya
coraita, Chucalesna, U quia, Calete, San Roque, Tres 
Cruces y Humahuaca que está situada á los 23° 16' 8" 
ele latitud S. y 65° 28' 10" de long. O. de Greenwich 
á 3,100 metros de altura sobre el nivel del mar en 
la falda de la cordillera Occidental de la Quebrada 
y á orillas del rio del mismo nombre; Es el pueblo 
mas importante de la Quebrada por su situacion 
favorable para abastecer gran parte del ter'ritorio 
de la Puna, Yruya, Santa Victoria, etc. Tiene 400 
habitantes y un comercio bastante activo con Bolivia 
y esta República. Posee regulares edificios, una 
buena iglesia y calles convenientemente arregladas 
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y bien dispuestas con alumbrado públic.o. Tiene 
municipalidad, comisaria de policia, estacion tele
gráfica y oficina postal, planteles de instruccion, etc. 
Sus principales producciones son la alfalfa, maíz, 
trigo, cebada, papas, habas, y su industria, tejidos 
CQn lanas de vicuña, llama y oveja. Existen aún á 
la entrada de la poblacion, frente al cementerio, las 
Tlllinas de la capilla de Santa Bárbara fundada por 
los jesuitas durante la conquista, y de la cual tiene 
la historia tan vivos recuerdos de aquellos heróicos 
indios que dejaron sus huellas en el Puca á. 

Como á 15 leguas de la poblacion encuéntrase el 
gigantesco cerro del Aguilar cuyas riquezas mine
rales han dado lugar á mil comentarios é histol'ias 
de realidad muy dudosa. 

Cuentan los indios de la localidad, que hubo tiempo 
en que cierto señor Orozco, español, conocedor de 
los tesoros que hay en el cerro, se perdia en él 
durante algunos dias, al cabo de los cuales aparecia 
trayendo grandes can1.idades de oro y plata suficien
tes á cubrir COlT holgura sus necesidades de todo el 
año. De unos curas que mandaban con frecuencia 
cargas de oro y plata, eoiljuradus para no revelar 
el secreto de los medios de su extraccion, y por este 
tenor, se cyen narraciones que si bién exajeradas 
ó inverosfmiles, deben reconocer algun origen real. 
Existieron antiguamente trabajos cuyo;; vestigios 
están hoy de manifiesto: hornos, tajos, zanjas, pi
ques, estanques y otras obras de caracter análogo, 
encuéntranse hoy ya deterioradas en diferentes lu
gares. Pasan por el cerro cuatro vetas llamadas 
Espel'anza, Los Padres ó Padrilloc, San Carlos y 
La Argentina, quedando otras tres vetas muy tapa
d.as de donde no pudieron extraerse las muestras. 
Todo el cerro es mineral y comunica sus cualidades 

7 
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á los inmediatos que siguen la sierra hácia el Norte~ 
AlIado de la veta Padrilloc, hállanse aún en ruinas. 
hornos y amontonamientos de escorias con otros. 
vestigios de trabajos segun la tradicion practicados 
por los jesuitas en el ~i~lo. pasado. En. las de~ás. 
vetas se sabe que trabaJo, no ha mucho aun, un senor 
Osorio que fundia buenas planchas de plata, igno-
rándose los motivos porque lo pidió é hizo conducir 
á Bolivia, el general Santa Cruz. 

Debia proseguir esos trabajos el Sr. D. Francisco
Ortiz, de Salta, que tenia sus minas en las salinas de 
Garcia y Mendoza en Bolivia. Encargó de los traba
jos deinstalación al Sr. D. Juan Cácere~, coronel de
Humahuaca, que falleció cuando las obras estaban 
en vías de realizacion. 

Hácia el norte del Aguilar, como á dos leguas pró .. 
ximamente, hay tambien vestigios de estanques y 
acequias en un punto llamado Pisungo, en donde' 
planteó trabajos el Sr. D. Lorenzo Sastre, que per
tenecia á la Sociedad de Negra Muerta con D. Juan 
Casacuberta, D. Victorino Saenz y los sacerdotes
Masollern y Moreno. El señor Sastre traía de vez 
en cuando algunos granos de oro que vendia á D~ 
Plácido Apar·icio á fin de comprar con su importe lo 
necesario para vivir y proseguir su trabajo, practi
cado con el simple auxilio de un peon y sin mas 
aparato ni ·recurso mecánico que el que rudimenta
J'iamente pudiera proporcionarse en el desierto cerro~ 
La falta de recursos y las dificultades naturales, le 
obligaron á retirarse del trabajo que hasta la fecha 
está abandonado. De Pisungo á Telada hay cuatro 
leguas de distancia y allí existen aún hoy los hijos 
de un Rueda, que vivió siempre con el producto del 
oro que obtenia en pepitas lavando la tierra. 
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Al N arte de Tejada se encuentra el Cóndor, eq el 
cual se levanta el Cerro de los Cobres, de naturaleza 
mineral por excelencia. Abundan lo~ minerales de 
c.obre platoso, con muy buena ley de plata (hasta 15 
ó 20 marcos). Pasan por este c.erro cuatro vetas 
principales, «Pr'osperidad)), «Delfina)), «La Esperan
za)), «San Antonil')). Estas vetas son de una pot.encia 
mecHa de dos met.ros v sus corridas se pierden en los 
cerros del Norte. Dicen que de ellas se estrajeron 
porciones grandes de cobre platoso y recientemente 
quiso trabajar en sociedad el seflor José Maria Gon
za, sin que hasta la fecha se tengan noticias del 
resultado de sus gestiones al respecto. 

Del Cóndor al E. hállase el lugar denominado La 
Cueva, en donde hay tambien trabajos antiguos con 
tr'adicion favorable de su explotar ion aurífera, y en 
cuya tierra se ven frecuentemente, en tiempo de 
lluvias, chispas que son en efecto una denuncia alar-
mante de su riqueza. . 

Hácia el E. de La Cueva, sigue una_ cordillera 
bastante corpulenta, en la cual abunda mine¡'al de 
plomo casi puro: basta un poeo de combustible para 
hacer correr en poco tiempo el resultado de la fusion 
del mineral picado. Son vetas, gufas, cruceros nu
merosos por la superficie en corridas considerables. 
De los altos de La Cueva, sigue la sierra á los valles 
de Iruya, en donde se halla la mina Chacabuco, de 
cobr~ platoso, cuyos minerales dan un 60 % de cobre, 
con una ley de 16 marcos. Hace tiempo se hicieron 
pruebas con la remision de ~stos minerales en bruto 
á Inglaterra y no cubrieroll con su valor apenas el 
costo de su transporte: hoy varfan las cosas por 
completo Los precios del cobre son mucho mas 
altos en los mercades europeos y su pago á oro 
acrecenta aquí la utilidad en un 50 %, El mineral es 
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evidentemente rico y son de augurarse muy buenos 
resultados de su explotacioll al señor D. Marcos 
Amar, que recientemente acabade arrendar la mina. 

Esta corrida. toda de mineral, se prolonga hasta 
internarse en el territorio boliviano. 

Corresponde tambien al Departamento de Huma
huaca el pintoresco cerro de Centa que se extiende 
hasta Oran. Las opiniones de cateadores y mineros, 
concurren á creer que encierr'e grandes riquezas, 
pero es lo cierto que hasta hoy, nada de resultados 
positivos ha llegado á obtenerse de sus indagaciones. 

Las calcáreas y dolomitas características de la 
formacion petrolífera de los Departamentos del Este, 
suelen encontrarse de nuevo hasta llegar á las ma
nifestaciones evidentes del Tejar, en donde se notan 
surgencias de petróleo (vulgo brea), en la misma 
forma descrita en párrafos anteriores. (Laguna de la 
Brea). . 

Sall de Humahuaca con direccion á Cochinoca el 
dia 10 de Junin, pasando por Casa de Adobe, Chorri
llos, Angosto, Rodero, Antumpa, en donde se separa 
otro camino á Bolivia pasando por Iruya é hice un 
alto en Negra Muerta con el objeto de visitar en sus 
cercanías unos trabajos antiguos de lavadero de oro 
que existen en el lugar denominado Las Minas. 
Son simplemente escavaciones y dos agujeros so
teTrados de 0.80 á 0.90 centímetros de diámetro. 
cuya profundidad no puede hoy determinarse: hay 
desmonte como para 12 ó 15, metros si bien no es 
este dato digno de crédito, porque el tiempo habrá 
la~ado ó acumulado el material con las aguas. Di
cen los moradores de las cercanías que unos indios 
que vivieron en la localidad, sacaban oro que vendian 
á los mercaderes de tránsito-ó cambiaban por efectos 
de su consumo ó uso. 
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Pasado el Angnsto de Negra Muerta por Azul 
Pampa, Esquina Blanca, Puerta del Cóndor y Teja
da, se acaba la Quebrada que trae siempre su camino 
por. el lecho del rio, entre elevadas montañas que 
mas ó menos aproximadas for'man siempre una es
pecie de desfiladero de 30 leguas aproximadamente, 
y se entra en el territorio de la Puna por el Abra 
de Tres Cruces, que presenta un panorama majes
tuoso. 

U na estension ondulada de tel'reno va á perderse 
en el Sud en las inmensas salinas de Casabindo y el 
Toro, interrumpida por la sierra del Aguilar. Al S. O. 
se levantan los cerros de Incaguasi y Casabindo. Al 
O. pasa la sierra de Cabalonga que sigue por la 
Rinconada V Santa Catalina. Del cerro de Casabindo 
se desprende una nueva cordillera que pasando por 
Cochinoca, Escaya, Yavi y la Quiaca, divide la zona 
del Norte de la altiplanicie en dos parte::; iguales. 
Bifurcaciones y ramas que complican y á veces con
funden los sistemas, hacen que la orografía de e~tos 
lugares requiera especial atencion para su estudio. 

La Puna ocupa el ángulo N. O. de la República y 
limita al N. con territorios bolivianos, al O. con te
rritorios chilenos y al Sud y Este con los valles de la 
provincia de Salta. 

El camino por las Tres Cruces faldea una cadena 
de colinas con sus estratificaciones perpendiculares 
de carácter traquftico, y toma una inclinacion occi
dental de 12° á 15°, siguiendo as[ por la laguna de 
Tres Cruces hasta Lumará, en donde se separa del 
camino carretero que sigue á Bolivia por la Quiaca; 
otro con la direccion O. que atravesando por Cerro 
Colorado y la llanura de Abra Pampa ó Miraflores 
llega al pueblo de Cochinoca. Abra Pampa es un 
valle de 15 hasta 25 kilómetros de ancho, por donde 
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pasa el I'io Miraflores, q ue nae~ ~n las alturas de los 
Cangr'ejos y en el ~ual se precIpItan l~s. torrentes de 
las sierra::; que lo circundan, de eseaSISlma agua en 
la mayor r.arte del ano .. El valle se .estrecha al S.: E. 
entr'e las s¡erra~ del AgUllar y Casabllldo para abrirse 
de nuevo en una exfensa planicie de mas de 100 
kilómetros. El rio Miraflores lleva sus aguas hasta 
la laguna de Guallata~o, que en tiempo .de llnvias 
llega á tomar proporciones colosales, lI1undando 
una cuenca de mas de 600 kilómetros cuadrados, al 
Sud de la cual se hallan las inmensas sa.linas de 
Casabindo v el Toro, 

La poblacion de Cochinoca tiene apenas 50 habi
tantes v pudier'a mas bien llamarse una rancheria 
quichua:. Es un conjunto de ranchos de adobe distri
buidos sin óf'den alguno, habitados pocos y la mayor 
parte en ruinas, construidos sobre un terreno desi
gual y lomoso, N o tiene como pueblo absolutamente 
ninguna importancia, si bien su departamento es el 
mas extenso de la Puna v dentro de él existen cerros 
y localidades minerales de considerable riqueza. 

La veget.acion escasísima de la Quebrada de Hu
m'ahuaca, disminuye ahora visiblemente, Los sem
brados de cereales ~y alfalfares que (tejamos, desapa
recier'oll por completo, constituyendo una dificultad 
ímproba la adquisicion de for'raje para los animales, 
que se paga hasta 5 pesos el quintal. El combustible, 
que si bien no abunda en la Quebrada, en donde se 
encuentra Queñua (Polylepis racemosa), Sumalagua 
(Cassia crassiramea), Brea (Acacia atr'amentaria), 
Añagua (Adesmia trijuga), Chilca (Baccharis salici
folia), Cardo n (Cactacea abundante), (Cereus quisco) 
se encuentra en la Puna tan solo reducido á la Tola 
(Hyalis spartioides ó aphyIlocladus spartioides) que 
abunda y la Jareta ó llareta (azorella diapensioides) 
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'magnífico combustible, con el cual se obtiene un 
fuego tan fuerte como el del carbon y que se encuen
tra en los cel'ros y lugares elevados. 

La formacion de la Puna en general es Silúrica, 
,con rocas sedimentarias y traqufticas-, entre pizarras 
cámbricas, encontrándose á veces planicies de alu
viones y terrenos paleozoico~ de este origen. 

La viabilidad del territorio se dificulta á pesar d·e 
que existen dos caminos carreteros que parten el 
'uno de Salta por la Quebrada del Tor'o y el otro de 
-Jujuy por la Quebrada de Humahuaca, comunicando 
con la Rinconada v Santa Catalina en una extension 
de 80 leguas aproximadamente. El primer camino 
,es el mas corto para llegar á la altiplanicie y sigue 
des pues por llanos hasta la frontera de Bolivia, en 
donde se interna hasta unirse con los de Tupiza y 
'Tarija. Es preferible, sobre todo en el verano, cuando 
las grandes lluvias hacen crecer el Rio Grande de 
.J ujuy, cuyo lecho cruza el otro camino carretero 
;muchas veces. En el invierno los trope!'os prefieren 
:la Quebrada de Humahuaca, porque llega á faltar el 
pasto yagua potable en las salinas del toro v Casa
.bindo. Hay aparte de est.as vias principales, ~ nume
.'fosas sendas en lo montado que comunican entre sí 
10s Departamentos y se prolongan á Calama, Anto
·fagasta, Atacama hácia Chile, y Esm.oraca, Talina, 
Mojo etc. en Bolivia. 

Están á estudiarse dos proyectos de ferrocarriles 
'que cruzan la Puna con el objeto de internarse en 
Bolivia. Uno que partiendo de Resistencia (Chaco), 
.salga por la provincia de Salta á la Quebrada del 
'Toro, para seguir por los llanos de la Puna, y otro 
por la Quebrada de Humahuaca. y por. la Quia~a á 
Tupiza. El primero es solicitado por los señores 
Lanús y C .. , y el segundo por ~<?s señor~s G<?~z~lez 
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y ca. Seria de;sde luego mas ,:entajoso y. en mi opí
nion mas factible, el de los senores Lanus y Ca, por 
internarse mas en la zona minera y por no encontrar
tantas dificultades en su construccion. 

Cualquiera de los dos que s~ llevara á efecto, 
traeria forzosamente una revoluclOn en favor de este 
territorio, cuyas riquezas exceden á las renombradas 
de ColifOl·nia que hicieron en una época eco en el 
mundo entero. 

La poblacion actuai de la Puna no excede de 1:0',.000-
indios quichuas mas ó menos puros y todos mansos 
y eristianos, si bien observan con rigor las prácticas 
y supersticiones de su tradicion. Viven en familias 
aisladas, en los valles y quebradas, cuidando sus pe
queños rebaños de ovejas y llamas con las que con
ducen sus cargas y se ocupan muchos die' enos en 
lavar oro de las arenas de rios y arroYOSt especial
mente en tiempo de lluvias, con el primitivo sistema 
de una fuente de madera (poruña). Para los trabajos 
de minas, se encuentra entre ellos bastante peonada 
por un precio relativamente barato, á 12 Ó 15 $ mfn. 
mensuales, comprando de este salario al patron los 
elementos necesarios para su manutencion: granos 
y harina de maiz, carne y grasa y principalmente la 
racion diaria de hojas de coca que mascan con avi
dez y constituye para ellos el principal elemento de 
la vida. Son muy viciosos en el uso del alcohol y 
chicha de maiz, con la que hombres y mujeres se 
embriagan con frecuencia. 

El clima e~ en estremo seco, todo el invierno, con. 
fu~rtes y frecuentes vientos. Durante los meses del: 
verano, caen granizos y nevadas y menos veces llu
vias torrenciales. Por razon de la altura, la poca: 
presion atmosférica y el aire fino que alli se respira, 
produce en las personas no acostumbradas, el can.-
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sancio y malestar conocido vulgarmente por sorocho' 
que llega en algunos casos y á grandes alturas á 
excitar hemorragias por las narices y atdos, impi-
diendo siempre dedicarse á trabajos corporales fuer
tes. Sin embargo, el clima es en general sano y no
son raros los casos de loujevidad en sus habitantes. 

Las aguas no abundan, 'desgraciadamente, en co
rrientes caudalosas, pero se encuentran numerosos 
arroyos de mayor ó menor importancia, suficientes
para los trabajos del lavado de arenas. Tres rios 
son los que interesan bajo el punto de vista minero:. 
el rio de San Juan y el Cincel en el Departamento de
la Rinconada, y el de Santa Catalina en el Departa
mento de su nombre. Corren los dos primeros de 
S. á N. por todo el largo de la Puna y llevan durante 
ocho meses del año volúmen y fuerza no despre
ciable. El Cincel nace en el elevado cerro de Inca
guasi y recibe numerosos afluentes que lo enriquecen 
hasta perderse en la laguna de Pozuelos, que en los
tiempos secos forma un inmenso pantano. 

Los combustibles escasean segun se ha dicho 
anteriormente, asf como las maderas de construccion. 
La tola es la leña mas frecuente v la yareta la mas
apreciada. Es la leña que emplean los estableci
mientos mineros de la costa chilena, para mover sus
máquinas á vapor. 

N o hay agricultura por la esterilidad propia del 
terreno en esas alturas. Se hace preciso llevar de
lejanos valles los productos agrfcolas necesarios. 
Por la falta de pastos no pueden subsistir las mulas 
que son sustituidas por asnos y llamas como ani
males de carga. La ganaderfa es suficiente para 
cubrir las necesidades del pafs y de las em{>I'esas 
que llegaran á establecerse: Hay en pjder de los 
indios pastores, llamas, ovejas y cabras en cantidad 
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,bastante para abastecer de carne, por muchos que 
.sean los consumidores. 

La riqueza minera y espeCialmente aurífera de 
·todo el terl'itorio, debe ser objeto de un estudio dete
nido v sério, imposible de 'practicar en la pasada 
rápida que yo hice en dos meses. Debo tan solo 
·limitarme en el presente trabajo, á significar cada 
una de las localidades á mi juicio mas importantes 
de cada Departamento., con los datos y detalles obte
-,nidos como consecuencia de mis observaciones y 
ensayos. 

El "Departamento de Cochin0ca se e'xtiende por el 
naciente hasta los altos de Llulluchayo, N. E. Ca
rillas, colindando por el primero con los valles de 
Iruya y por el segundocolt1 Humahuaca por Negra 
Muerta y Aguilal' y al S. E. con Tilcara y Purma-
111al'ca por Lipan. De Norte á POl1iento ~ontiene el 
>Departamento á lo mas 17 leguas y de S. á N. 30, 
habiendo sido antes de 40 cuando perten.eci~ el anexo 
del Moreno á éste, que está hoy adjudicado al de 
Tumbaya. Por el Sud linda hoy con t)Ste anexo 
Moreno y Rangel, Departamento de la Provincia de 
Salta. 

Por el Norte COD el Departamento de Yavi, por el 
rio Colorado, Ojo del Agua y Pozuelos. 

Por el poniente con el Departamento de la Rinco
rnada, por Cincel yChajrahuaico. 

,Por el S. O. con Atacama, anexo Surgues. 
-El pueblo está situado por sus Irmites á 10 leguas 

--del naciente, á 7 del poniente, á 18 del Sud y á 12 del 
. N orte, quedando Casabindo á 8 leguas al Sud. 

Los arroyos que hayen el Departamento son: el de 
"Abra Pampa, que cor.re de N. á Sud, su origen es un 
,manantial en el lugar d.e su nombre: corre 15 leguas 
.y desembo.ca en.la.lqgúna de Guallatayo, aunque en 
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los meses de Noviembre y Diciembre no alcanza 
~ino á correr tres leguas. . 

Arroyo del Puesto: su origen en el lugar del Ojo 
del Agua que corre hasta Abra Pampa, 8 leguas en 
verano é invierno, donde se reune couel va mencio
nado arroyo de A br'a. Afluyendo á este, otro menor 
-que cor¡'e de N. á O. limitrofe entre Cochinoca y 
Yavi, denominado rio Colorado, es su origen la COJ'

dillera de Llulluchayo, al naciente de ambos Depar
tamentos. 

Rio de Doncellas, que nace en las ramificaciones 
de los Andes, provincia de Atacama, corre 12 leguas 
de O. á E. v va á desembocar en el rio de Abra 
Pampa. .., 

El arroyo de Tinate trae su origen del manantial 
de Queta: corre 3 leguas, dos de N. á S. \' una 
de O. á E. donde desaparece. .., 

Rio Cincel, limitrofe entre Cochinoca y Rinconada 
nace en los manantiales de Chajrahuaico, primeras 
ramificaciones de los Andes y corre de S. á N. 8 le
guas, desem bocando en la laguna de Pozuelos segun 
se ha dicho. 

Los cerros principales son: al N. Vizcachayo, de 
cuyas tierras obtienen los indígenas oro por el lavado 
y principalmente en tiempo de lluvias. Angostur'a y 
Moreta con vetas de cuarzo aurífero. Al N. O. Totay, 
al O. Chajrahuaico, al S. O. Rachaite con ricas 
minas de plata, al S. Chotanaite con abundantes 
galenas, al S. E. Aguilal' Chico y al E. Cobres y 
Abra de la Cruz. . 

Hice una excursion en diferentes rumbos por el 
Departamento, acompañado de un indio baqueano, 
con el objeto de darme cuenta de la configuracion de 
aquel suelo y disposicion de sus localidades minera
Jes, recojiendo diferent!3s rodados y muestras, cuyas 
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clasificaciones y resultados de ensayos obran ya en 
poder del señor Comi~ario de Minas. El Cerl'o de 
los Cobres, situado 10 leguas al E. tiene una pode
rosa veta de cobre argentifero de dos metros de 
ancho y de 10IJgitud ignorada. Como á 25 Ó 30 metros 
se entierra para perderse en el cerro con la direccion 
S. á E. Fué esta veta trabajada por los señores Pan
taja, Figueroa y Ca, hace poco tiempo, y abandonaron 
el trabajo cuando el agua llegó á dificultarle las 
labores. Hay tres boca-minas antiguas de profundi
dad indeterminable, dos al Sud llenas de piedras y 
agua y otra el O. soterrada. Los desmontes alcanzan 
una altura de8 y 10 metros. Abunda en sus proxi
midades la tola,· y p.I agua no escasea y riega el valle 
de la falda al E., en donde hay pastos casi t.odo el 
año. Hay una legua de distancia al carril y cuatro 
al anexo de la Tablada. La t.radicion habla de rique
zas en cobre puro de este cerro. 

En el mismo pueblo hay rodados cuyas propie
dades metálicas son visibles, de condicion análoga á 
los que se encuentran en Queta, cuyo carácter general 
de la formacion es piZaI'fOSO (cámbrico). Los mine
rales de Chotanaite parecen tambien de buena ley de 
plata. Presentan un carácter análogo á los de Ra
chaite, en donde hay un trabajo abandonado á seis 
metros de profundidad, con una boca-mina de dos 
metros de diámetro. Esta veta lleva su rumbo de 
O. á E. y en derr'edor del cerro hay agua, pasto y 
leña en buena proporcioll. Dista dos leguas del 
camino y seis de Cochinoca. 
. He tomado alli diferentes muestras de lignito, de 
una veta que tendrá un metro de diámetro á la su
perficie y que aumenta en ancho al profundizarla. 
Está situada esta mina al O. del cerro Abralaite~ que 
cone de N. á S. y como á 200 metros de' elevacion 
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sobre la falda. En la cúspide de este cerro hay tra
bajos antiguos, boca-minas tapadas parece que de 
mucho tiempo. 

Se encuentra al N. O. del pueblo, como á legua y 
media en la loma denominada Barcos Conte, una 
mancha mineral que 'cubrirá una superficie de 5 á 6 
metros por el Este, reducida en la banda opuesta á 
dos próxi-mamente, si bien parece de indicaciones 
mas favol'ables. Hay agua á uno y otro lado de la 
!oma v lefia en abundancia. La veta lleva una direc
cÍon de N. O. á S. E. 

De Vizcachayo fueron levantadas otras muestras, 
á dos leguas de distancia al N. de Cochinoca, de una 
veta que partiendo de la loma por la falda del Este, 
sigue en rumbo directo (al Este) una extension como 
de 20 metros á la vista. Está á tres leguas de los 
caminos de tránsito y no se encuentra agua hasta 
una distancia de dos kilómetros. 

Hállase en toda esta extension é inmediaciones. del" 
pueblo, una areilla ferruginosa que se pronullcia 
principalmente en un placer de 60 á 80 metros por el 
camino de Chotanaite, mezclada con piedras carac
terísticas calizas. En la falda Norte del Chotanaite 
hay desmontes de esta tierra con piedras calizas y 
galena al lado de un socabon de la época de la con
quista, hoy tapado. Parece que fueron en su tiempo 
estos trabajos de importancia, á juzgar por los vesti
gios de obras que hoy se notan. 

Al Sud de Chotanaite hay tambien trabajos anti
guos, boca-minas sot.erradas con considerables des
montes, al lado de una veta de un metro de ancho 
que corre de O. á E. Dista este cerro legua y media 
de Co~hinoca y tiene cerca leña yagua en cantidad 
redUCIda. 

Diferentes vetas cruzan el gigantesco cerro de To-
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tay á considerables alturas. Illclfnase una de las vetas 
hácia el E. como á 75 Ú 80 metros abajo de su cima 
y otra hasta su t~rcio inferior. F~é este cer'ro catea
do en años anterIOres, y he obterndo muestraS' de me
tal que en los ensayos dieron favorables resultados. 

Abunda el vulgarmente denominado por los mine
ros chilenos «carne de vaca», entre numerosas pirita~. 
de hierro con carácter' aUl'¡fero, cuyos cubos se en
cuentran, ora sueltos ora incrustados en dos que-o 
bradas pequel1as como de 10 á 12 metros de profun
didad. 

El agua es escasa y de sabor astringente, acre, 
amargo. En ciertos lugares vénse infilt.raciones en 
las cuales cristaliza el alumbre con un color blanco 
amarilloso por consecuencia de los sulfuros que con
tiene. No hay duda que estas cualidades del agua 
son debidas á la descomposicion de las piritas, y no 
será difrcil que por sus cercanfas haya algun manan
tial de aguas calientes como efecto de la misma 
causa. 

Este fenómeno constante, va modificando con len
titud la condicion de los terrenos inmediatos que á 
medida que se posesionan de los compuestos de hie
rro y azufre, cambian paulatinamente de ~olor y con
sistencia. Nótanse ya ahora colores varios, hasta 
llegar á la tierra próxima á las surgencias, que ad
quiere un color gris análogo al de la ceniza y en es
tremo deleznable ó blanda si estuviere mojada. POI" 

los valles de la falda hay lel1a y por todo el tercio su
perior, llega hasta la cima la apreciada yareta. Los. 
caminos le quedan por todas partes muy distan
tes. 

A 2 112 leguas al N. O. de Cochinoca, está situado 
el Cerro Chavera por el cual pasan tambien diferentes. 
vetas. 
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Las unas de las otras están separadas por COI·tas' 
distancias de 100 á 150 metros á excepciou de ·una.
principal que dista de ellas como una legua al S. en 
la misma cOl'rida, con una potencia variable desde 
un metro y medio hasta tres.-

En Angosturas he recojído de un yacimiento sÍ
tuado en la parte dd nacieute, diferentes muestras de 
tierra aurífera. 

Es un venero de cuatro metros de profundidad por
uno y medio de ancho en una guia visible en 12 Ó 15 
metros. Hay por sus proximidades bastantes traba
jos antiguos y ha sido últimamente tI'abajado por in
dios, con buenos resultados. Aún á la fecha suelen' 
sacar de allí alguna cantidad exigua de oro que cam
bian por maiz, coca ó aguardiente. El camino carre
tero pasa por el pié d.el cerro. 

Todas estas tierras dan al lavado lina arenilla
negra [hierro magnétrco en gran cantictad,]'en la cual 
suelen aparecerá la vista las partículas auríferas, de 
las que no pueden recojer con la poruña mas que al
gunas de peso superior que- quedan, en el fondo, des
preciando e1 resto, que por medios perfectos pueden~ 
dar mucho oro~ 

He obtenido tambienarenilla de la tierra de Vizca-
chayo. 

Las tierras de Totay producen una arenilla. verde,_ 
única que he visto entre todas las tierras que lavaron
á mi presencia. Suelen, aunque raras veces, verse
a.renillas amarillas pero generalmente son negras ó 
de matices muy oscuros-.-

De Vizcachayo parten dos nuevos filones: el pri
mero que corre de S. á N. por-el lado 0~ de la loma, 
apareciendo eu d9S partes á di~taucia de 100 metros 
mas ó menos, en la misma' direccion con un ancho
de dos metros y largo de 7, y 18· respectivamente. E11 
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-segundo pasa pOI' el lado E; ~u potencia es pequeña; 
~no tiene apenas 0.50 centímetros de ancho en toda 
.su longitud, si bien su profundidad es desconocida. 

Se dirige de N. O. á S. E. 
Porla falda de Vizcachayo, corre un arroyo peren

.ne que surte al pueblo. La leña es tolilla y otros 
:sub-arbustos débiles de los cuales hacen uso para 
·quemar á falta de otros. 

El departamento de Cochinoca es completamente 
desconocido, sin yue parll. ello haya razon fundada. 
'Tiene uno de los climas mas benignos de toda la Pu
nay una situacion que le favorece. Segun lo 
espuesto, déjase ver que á su suelo le han sido con-
,cedidas poda naturaleza las mismas riquezas que á 
!Jos otros departamentos del N. Y especialmente el 
'Vizcachayo cuyo oro granular es único en todo el te
:rritorio. La escasez de agua es sin duda una condi
cion que le perjudica, pero la profundidad á que se 
encuentra generalmente, da facilidades para obte
!'nerla por medios me~ánicos, no puestos hasta hoy 
,en práctica por la escasez de recursos de sus habi
tantes y las dificultades de traspo['te de bombas per
rforadoras y otros artefactos. 

La instalacion de alguna empresa formal en aque
~lla localidad, obtendria un buen premio á los sacrifi
cios que se impusiera y daria á la vez medios de sub
sistencia á sus moradores, que actualmente viven en 
¡la inopia. 

El dia 31 de Junio, emprendí viaje para la Rinco
!nada con rumbo O. pasando por Queta, Cincel. Ce-
1'1'0 Leon y Pan de Azucar, Rio de Errana, Rio d.e 
,Guanacuno, Rio de Uquiliayo, Morrito, Rio Colqui
<mayo v Puerta de la Rinconada . 

. Al. p~sar el Abra de Queta preséntase un trayecto 
,dIficllfslmopor los filos y puntas agudas de las piza-
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rras cámbricas y traquitas de aquella fOJ'maciOl~, pa
ra salir á un extenso valle ancho que se estlende" 
hasta Bolivia, presidido por el cerro Leon, que se le
vanta magestuoso en medio de ra planicie, acompa
ñado de dos promontorios que ocupan sus lados N. 
E. Y S. O. Por el S. O. sigue una cordillera encabe
zada por p,l Pan de Azucar que vá á unirse mas tarde 
al sistema principal que corre de S. á N. 

El camino es llano hasta llegar al rio Uquiliayo, 
que empieza á ondularse para formar colinas que se 
confunden en la corrida que pasa por el O. 

La Puerta de la Rinconada es una gran falla de 
esta corrida, cuya boca tiene un ancho de 260 metros, 
y .. dejando á uno y otro lado los cerros desmoronados, 
se va subiendo una cuesta como de una legua, que 
conduce hasta el pueblo. 

La Rinconada está á 3,950 metros de altura sobre 
el nivel del mar, situada á los 22° 28' 13" de 
latitud S. y 66° 16' 9" de longitud O. de Greenwich. 
Es una poblacion chica levantada sobre terreno des 
igual, con 50 ó 60 casas algunas medianamente cons
triudas en adobe y tendrá de 80 á 100 habitantes en 
su mayoria indios. " 

El seiíor don Eusebio Fernandez es la persona mas 
espectable del pueblo y á quien recurren los indios 
tanto para proveerse de lo que nece!;itan, como para 
rescatar el oro que consiguen. 

D. José M. Gonza tambien rescata oro y goza en el 
departamento de influencia y prestigio. 

Todo el departamento es aurífero si bien en él, se 
encuentran minas de plata como las de Fundiciones 
y Pan de Azucar de tradicional riqueza. 

Al entrar en la Rinconada, nótanse en toda la ex
tension del terreno innumerables trabajos antiguos 
de mayor ó menor importancia. Represas, estanques, 

8 
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acequias, piques, cortes, zanjones y multitud de agu
jervs, algunos que llegan á la profundidad de 20 y 25 
metros, muchos soterrados con desmontes conside
rables, etc. 

En derredor del pueblo y en todas direcciones há
llanse claros indicios de la labor pasmosa de los an
tiguos, que removieron por completo todo aquel te
rreno con los medios rudimentarios que estaban á 
su alcance, dejando racionalmente suponer, que 
conserven todos estos lugares su primitiva riqueza 
si se explotan por los medios perfectos que hoy co
nocemos. 

Este Departamento limita al N. con Santa Catalina 
por Yoscaba y Pasage, al E. con Yavi y Cochino~a 
por el rio Cincel y Laguna de Pozuelos, al S. con 
Cochinoca por Chajrahuaico y al O. con Chile (Ata
cama) por el rio San Juan, Cerro de las Granadas y 
Cerro Galan. 

Todos sus cerros son minerales, figurando como 
principales al N. Guallatayo; al N. O. San Isidro, 
Cerro Redondo, Cóndor, Casa Colorada y Lagunita; 
al O. Salviayo, Farellon, S. José y el Cármen; al S. O. 
Fundiciones, Cabalonga, Granadas, Cerro Colorado 
y Lopiara; al S:ud Quinchamali, Santo Domingo, 
Pueblo Viejo y Barranca Colorada; al S. E. Guada
lupe, Las Cuevas y Toroyo; al O. S. O. Maray y Aje
drez; al S. S. O. Llulluchayo y Antiguyo. 

La Sierra Occidental, parte de Cabalonga, por lo 
cual recibe este nombre y atraviesa el departamen
to, prosiguiendo por el de Santa Catalina. Por esta 
sierra corren numerosas vetas de cuarzo con can
tidades variables de óxido de hierro, todas ellas au
ríferas, en proporcion media de tres á tres y media 
onzas por tonelada. 

El cerro Cabalonga es el mas elevado de toda esta 
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corr'ida [4,600 metros] y de él salen con direccion de 
S. á N. cuatro vetas reales de gran poder que sube~l 
de cuando en cuando á la supel'fkie y siguen, toman
do diferentes nombl'es, por Santa Catalina hasta per
derse en territor'io boliviano. 

Estas vetas han sido explotadas hasta una hondu
ra de 50 metros pOI' los atltiguos, sirviéndose para 
moler los cuarzos de dos grandes piedras, de cuarzo 
tambien~ una cóncava y otra convexa, haciendo ro
zar esta sobre aquella, en la cual colocaban los tro
zos que querian triturar. 

Este aparato llamado por los ingleses « Indian 
miils or Chile milIs », recibe en el país el nombre de 
Maray, único aparato hasta ahora empleado pal'a la 
explotacion del cuarzo, que en su mayor parte perma-
nece virgen en todo el territorio. 

La labor ruda que exije el sistema indicado, deja 
suponer la riqueza del cuarzo, cuando los indígenas 
lo trabajaroll con constancia, porque evidentemente 
sacarian oro, de lo contrario hubieran la'Jado tie
r!,a, que es procedimiento mas comun y menos labo
rIOSO. 

Los lavaderos son muy frecuentes, ó mejor son 
generales, siendo cuestion de suerte ó tino el enCOll
tral' tierras que den mejores resultados. Por el 
mismo pueblo pasa una veta, cuya leyes de cuatro 
enzas por tonelada. 

El sefíor don Eusebio Fernandez v el Sr. Abelardo 
Castillo, me ob:.:ervaban esta condicion de todo el te
neno y como comprobacion de s.us asertos levanta
mos un poco de tierra del lugar que ocupábamos en 
la misma plaza, y fuimos á lavarla con un plato á un 
arroyo próximo, obteniendo efectivamente como 
resultado de la operacion, algunas chispas de oro 
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perfectamente visibles alojo, aumentándose su mi
mero COIl la lente. 

Por la facilidad de explotaeion han sido los lavade
ros muy removidos y de ellos se han sacado consi
derables cantidades de oro; se rescatan aun hov 
"2,000 Ó 2,500 onzas anuales que los indios extraeÍl 
por los primitivos medios descritos y que se venden 
en Salta, .J ujuy, Tupiza, Antofagasta, etc. 

Las vetas requieren cierto conocimiento de la cosa 
y medios mecánicos, herramientas é instrumentos 
que no están á su alcance. 

La noticia que me dieron los indios de la existencia 
"de un barro llamado «Barro Santo» porque tiene la 
virtud de matar el piojillo á las llamas y ovejas, me 
indujo á creer que pudiera aquel barro tener propie
dades mercuriales cuya condicion de insecticida to
dos conocemos. 

Hice traer algun barro al contacto del cual se puso 
blanco un alfiler de oro que le introduje, segundo in
d~cio vehemente de que pudiera contener mercu
rIO. 

Me diriji al Guallatayo y en un ángulo entrante del 
cerro, véns"e manchones de color pardo que se repi
ten en diferentes distancias. 

Al contacto de estas manchas, nótase cierta cra!:>i
tud y á sus lados, el barro que traje con la coleccion, 
cuyas indicaciones mercuriales no dejan lugar á 
duda. 

La falta de tiempo y de elementos, no me permitie
ron hacer excavaciones y romper á pólvora y barre
ta las rocas de exhudacion que darian clara idea 
del estado en que este cuerpo pueda encontrarse. 

De todos modos creo de alta importancia estas in
dicaciones que pudieran ser indicio de algun descu
brimiento de trascendencia. 
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Entre las localidades minerale.;;, puede figurar en 
primer término el cerro Cabalonga. 

Del nevado de Granadas [calculo su altura en 6,000 
metros] lfmite entre esta república y la de Chile, sigue 
el Cabalonga con inclinacion Sud al cerro de Ynca
guasi. Formacion traquftica con abundancia de ·óxi
do de hierro. 

Sale de aqu11a cadena antes citada que atraviesa la 
Puna de S. á N. para seguir por Bolivia. Esta ca
dena lleva cuatro poderosas vetas de cuarzo aurífero, 
que suben á intervalos á la superficie en reventones 
de 2 á 4 metros de ancho. 

El punto de arranque de estas vetas parece ser el 
cerro Cabalonga. _ 

Por el lado E. del cerro á una altura de 4,200 me
tros, se encuentra la veta principal rajada y trabajada 
con una infinidad de piques en extension de unos 250 
metros. 

Todos estos trabajos están hoy tapados por los 
escombros que bajan elel cerro, á excepcion de dos bo
ca minas que han ~ido techadas COl! laja de pizana, 
y que permiten todavia bajar como 15 ó 18 metros. A 
juzgar por los desmont.es ó montones de e~combros, 
se pncJe calcular que algunos piques, llegarª,n quizá 
á la hondur·a de 50 metros. 

El cerro forma en este punto casi una pared, y es 
fácil cortar la veta con un sucabon de 100 metros de 
largo, á una hondura de 200 metros, ó abrir soca
bones de S. á N. él vice-versa en la misma veta prin
cipal y llegar á igual ó mayor hondura. 

Los pocos vecil10s de la comarca, no conservan 
memoria de los últimos trabajadores. 

Cuentan historias parecidas á las de la Cólquida. 
Todos sus cuarzos, tienen una cantidad grande de 
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óxido de hierro que es el elemento que predomina 
en toda la zona. 

Hay actualmente una concesion hecha al sellar 
Qtto Manll y ü', cuyo espediente de poses ion aún 
se tramita, de 600 x 200 metros cuadrados. 

Los veneros y lavadel'os, mas ó menos removi
dos en toda la estension del cerro y á todos rum
bos, prueban que los afanes de los que trabajaban 
eran remunerados. . 

Como dos legnas al O. del cerro Cabalong-a, está 
Antiguyo, por donde baja una larga y honda que
brada con un arroyo al rio San Pedro, que en 
otros aiíos ha tenido muchísimos v estendidos 
trabajos de lavadero, que se manifiestan en gran 
parte aún por sus ve5tigios. Se formó allr una regu
lar poblacion minera, ya hoy desierta y en ruinas. 
Consérvanse algunas casas y la iglesia construida 
sólidamente con piedra. La virgen de Antiguyo, posee 
valiosos adornos hechos de ·oro puro, regalos de 
aquellos mineros afortunados. No hay actualmente 
ningun trabajo. Los mismos señores Otto Mann y Ca, 
solicitaron una pertenencia en esta localidad que le 
ha sido concedida sobre el arroyo citado. 

Toroyo, es una quebrada que baja de poniente á 
naciente. de largo de dos leguas y pasa por ella el 
arroyo de su nombre, con buena cantidad de agua en 
algunos meses, y si bien disminuye en otros, no llega 
á secarse por c~ompleto. Hay allr tambien considera
ble número de trabajos ~ntiguos de lavadero y mu
chos que parecen aún modernos. Queda gran 
estension vírgen y aún la trabajada es esplotable,· 
porque los medios empleados por los indígenas no 
estraen sino el oro gordo, dejando en la tierra la 
mayor parte. Pasan por allí otras vetas, notándose 
en ellas la ausencia, ó por lo menos, la notable dismi-
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nucion del óxido de hierro. Cerca del arroyo, pasan 
tambien vetas por el lugar denominado «Rancho Vie
jo», cuyos veneros y lavaderos no son menos ricos. 

U na legua al norte de Antiguyo, cae otra quebra
·da de E. á O. hasta el rio San Pedro, denominada de 
Ajedrez, que tambien tiene muchísimos trabajos 
antiguos de lavadero. Atraviesan por ella las cuatro 
vetas de cuarzo mas reales del mineral, que van á re
-ventar en la cumbre del Farellon, en donde hay un 
Tasgo de 10 metros de longitud y lleno de agua, por 
cuya razon no puede det.erminarse su profundidad. 
Ajedrez fué un pueblo importante á juzgar por el 
número de casas arruinadas que aún existen. A me
dio camino~ sale una veta á la superficie en la cual 
trabajaron bastante y existen aún numerosos piques 
viejos con buenos cuarzos sobre las canchas. 

Hace un ano instaló aHí trabajos la casa Torre 
.-y Ca ,para explotar las arenillas que exportan á Italia 
en cantidad considerable. 

Dificultades financieras de la citada casa, interrum
pieron. en algo la labor en gran escala, que tan solo 
,efectúan hoy con un reducido número de peones 
( 12 ó 15) á fin de ponerse á cubierto de las exigen
cias de la ley de minería. 

Una com'pailia norte-americana, explota el mismo 
'negocio en Oratorio. 

Al oeste de Ajedrez unas cuatro leguas, hay una 
pampa con una ranchería abandonada: es Pampa
Coya, en donde existen trabajos antiguos sobre la 
veta que aquí es poco pronunciada. El trabajo mas 
.importante es un pozo de 10 metros por lado por 12 
de profundidad, en terreno arcilloso. 

Estos t~abajos a:bandonados, n~die recuerda quien 
:los ha verIficado DI tuvo en poseSIOno 

.Ha sido recientemente concedida á los señores 
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Otto Mann v Ca, al lado del Arroyo Seco, una per-
tenencia de o/iguales dimensiones (300 x 200). 

La Quebrada de Santo Domingo, corre de Sud á 
Norte. Tiene agua solamente en el verano y sus la
vaderos están ya muy explotados. Hay una pequeña 
poblaeion con iglesia, en ruinas. A 500 metros que-o 
braJa anib~. sale un inmenso reventon de cuarzo ele 
4 á 5 metros de ancho y mas de 100 de largo, con di-
¡'eccion S. á N. Tielle algunos piques y cortos soca
bones, canchas y diferentes Marayes con que molian 
los cuarzos. Es veta fácil de cortar con. un socabon. 
á bastante hondura. 

La misma poblacion de la Rinconada, es de alta. 
importancia bajo el punto de vista minero. 

Pasan por ella vetas cuya explotacion fué y está 
siendo aún por medios imperfectos, de resultado ha
lagüeño. El pueblo está com¡::rendido en· la perte
nencia Delfina y conserva iguales caracteres hasta el 
alto del Carmen. Por los alrededores del pueblo se 
han hecho numerosos trabajos contemporáneos 
entre los que debe figurar como principal un espa
cioso socabon de 135 varas abierto por el lado E. y 
con direccion E. O., cuyo trabajo se suspendió á po
cas varas antes de llegar á la veta principal, por fa-
llecimiento del empresario y hoy por falta de capital. 

Los lavaderos han sido removidos, como dejamos 
dicho, si bien las tierras ele 'Sus desmontes dejan aún 
al explotador experto, bastante oro para remunerar· 
sus saerificios. . 

La veta principal está· trabajada en la superficie. 
por 500 ó 600 metros. Pasan por las calles v la plaza 
ramas de esta veta y diferentes cruceros ~ en todas. 
direcc.iones. A p.ocos hectómetros pasan las vetas· 
conocIdas por Mmas Blancas, en las cuales se ha.. 
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trQ.tado de llegar á plan pOi' medio de piques
hondos. 

Hay, aparte de las descritas, otras minas de igual 
naturaleza por la costa del rio San Juan (San Juan 
Mayo) que se estienden hasta los limites con Boli
via por el rio Galan, cuyas aguas siguen su curso 
por E::;moraca, Suipacha y Esquin~ Grande. 

D. Manuel Talaba explotó en un tiempo el oro de 
Cabalonga, de donde, segun se dijo, extrajo pepitas 
fabulosas que cambiaba al rescatador D. Anselmo
Estopiñan. 

Por la misma quebrada hasta Maray, trabajó en
un principio D. Juan Veramendi y mas tarde los se
I10res Anselmo Colqui, Valentin Rodriguez, Manuel 
y Melchor Fl-ores, que explotaban oro aluvional (ve
nero) en muy buenas condiciones. De Antiguyo 
obtuvo D. Anselmo Estopiñan OI'O abundante, así 
como de Ajedrez sacarOn una riqueza considerable 
los seI10res José M. Uriburu, Valdivieso, EstopiI1an 
(D. Pascual) que ya no existen. 

En resumen, deducimos que el Departamento, es 
rico evidentemente y si bien de alH se extrajo mucho 
oro de los placeres, lavadero~ y veneros, hay mucho 
que sacar de las tierras mal lavadas y much1simo que 
aún hoy permanece virgen é ignorado. La~ vetas, 
que en mi concepto encierran enormes tesor'os, no 
han sido sino en partes trabajadas, en muy pueril 
forma, conservando á hondur~ intacto el oro. 

La laguna de Pozuelos en la cual nadie fijó hasta 
hoy su atencion, recoje los aI'I'astres de infinidad de 
arroyos que bajan de una y otra quebrada aurífera y 
en ella se han e~hado tod0s los desagües y vertien
tes de aquellos rICOS cerros que la rodean. Su e~ten
sion es _ de cinco millas próximamente de largo, por 
dos de ancho. La falta de chata ó cuerpo flotante: 
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-alguno, no me dejó reconocer su profundidad, aunque 
es dable suponer que no sea mucha, porque hay 
ciertas épocas en años calorosos, en que se evapora 
casi toda el agua, quedando la laguna convertida en 
un gran pantano. 

Su fondo, debe contener un inmenso depósito de 
oro, susceptible de ser extraido por dragas ó buzos 
que se empeñaran en buscarlo. 

U na legua al norte de la Rinconada hállanse las 
minas Consuelo y Aguila. Están situadas entre las 
quebradas de rchuyo y Cóndor en un placer estenso 
en que los ,antiguos han hecho numerosos trabajos 
de consideracion, profundos piques, hasta de 50 
metros de hondura (cuanto en ellos a.cusó la sonda), 
desmontes colosales al lado de bocaminas soterra
das, tajos, zanjones, pozos y represas que indican 
'claramente el interés que la localidad les inspiraba. 
En el lugar de las minas Consuelo y Aguila, hoy de 
la propiedad de los señores N elson y Carlisle, habian 
,hecho pique-chiflones á la superficie no hace aún 
'mucho tiempo y segun la tradicion fué ese uno de 
los lugares privilegiados. El agua parece que fué el 
,inconveniente inaccesible á los esfuerzos de los 
indios. 

Diez años ha.ce"que los señores Trigo Hnos. y 
Vidaurre, de Bolivia, iniciaron un trabajo en rchuyo 
:sin duda de los mas sérios hasta ahora hechos en 
el Departamento. Abrieron un socabon de un metro 
,.de ancho por dos de alto en una longit.ud de 130 ó 150 
:metros. El objeto era desaguar para empezar de 
llUevo el laboreo, pero aquellos trabajos fueron des
·de un principio muy mal dirijidos. El socabon vá de 
O. á E. á una hondura de diez metros en la entrada, 
po!, m~dio de yetas y panizos que vÍenen á la super
fiCIe, S111 la mIra de buscar plan que lo condujera á 
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buen venero. Proseguidos estos trabajos despues de 
la muerte de su director, que era un reputado minero 
chileno, sin haber obtenido resultados prácticos, fue
ron detenidos y hasta hoy abandonados injusta
mente. 

La localidad es excelente y aún el tl'abajo aprove
chable si álguien experto se encargara de dirijirlo y 
explotarlo. 

Si bien el metal mas abundante es el oro, no por 
eso debemos dejar pasar desapercibidas sus minas 
de plata que han dejado á través de los tiempos, un 
recuerdo grato á las generaciones que se suceden. 

Todos saben que en Pan de Azúcar, hubo mucha 
plata y es de suponer así cuando se hacen conjeturas 
alIado de la mina. Es el trabajo mas sério que hicie
ron los antiguos. Decididamente se han consagrado 
con preferencia á su explotacion y ésta debió serIes 
altamente provechosa. La mina tiene una profundi
dad mayor de 100 metros y es muy escaso el des
monte ó los escombros que hay en sus alrededores. 
Era sin duda metal de beneficio el que sacaban. 
Fueron levantadas de la bocamina varias muestras á 
profundidad de un metro (porque al sol no se encon
traba ninguna) que dieron una buena ley de plata. 
Los ensayos acusaron como 130 marcos, pero lU 

confio en la operacion por ser hecha muy en pe~ul3iio 
por la escasez de muestras. 

El mineral de Fundiciones dista dos le.:~uas al Sud
Oeste del pueblo. La veta principal tiene rumbo E. O. 
y un ancho variable desde media hasta dos varas. 
Fué ti·abajada por los antiguos en la superficie donde 
la veta tenia cloruros de plata, pero dejaron de tra
bajar cuando pasaron á ser sulfuros. Sobre este 
metal, fué hecho en tiempos modernos un socabon de 
30 metros por un señor Castet Marino, pero aban-
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donó el trabajo por la. mucha agua, cuyo ~esalojo. 
exijia un capital superIOr al de que pocha dIsponer. 

Son galenas de una ley de 80 marcos el comun. 
A menos de un kilómetro al E. hay un manto que vá 
de S. á N. cuya ley dá hasta 280 ma.r·c?s, pero tiene 
un ancho tan solo de un decímetro SI bIen es de su
poner, ü juzgar por la inclinacion de la caj~, que 
debe aumentarse á la hondura. Hay otra gUla pe
queña en el mismo cerro, que ha dado hasta 350 
marcos. 

El sistema de beneficio ha sido por fusion del 
plomo en 'lornos rudimentarios é imperfecto~. 

El nevado cerro de las Granadas tiene general 
fama de rico en plata y en oro si bien no se ha lle
gado á constatar positivamente. Fué cateado por el 
Sr. D. Eusebio Fernandez sin resultados porque no 
pudieron recorrer el cuerpo del cerro que durante 
todo el año está cubierto de nieve en su mayor parte. 
Los indios han enseñado muestras de mineral de 
plata cuyos ensayos hechos en Chile y en Bolivia 
dieron una cantidad fabulosa. 

Muy estenso tendria que ser el estudio municioso 
de esta localidad al determinar en detalle sus carác
teres geológicos, petrográficos, estratigráficos con 
la topografia y particularidades de cada lugar, pero 
sería este un trabajo de distinta índole de la que 
motiva el presente, aparte de que requiere una 
preparacion en el conocimiento de la localidad que 
yo no he podido adquirir en el corto tiempo de mi 
permanencia. . 

La est.ensa planicie que se estiencle por el E. y 
N. E. hasta Bolivia, bañada por los rios Cincel, Erra
na, Guanacuno, Uquiliayo y Colquimayo, aparte de 
otros .arroyos que son sus afiuentes~ hacen que este 
valle ll1menso hoy árido é inútil pOI' la indolencia de 
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los indios que lo habitan, pueda convertil'se en un 
productivo centro agrfcola cuyos forrajes, legu.mbres 
y cereales, contribuyan á salvar esa dificultad con que 
hoy tropiezan. :Muchos son lo~ lugare!? en que la 
mano del agricultor laborioso, puede conseguir los 
elementos vegetales necesarios y aún sobrados para 
cubrir con holgura las necesidades de toda la Puna. 
Valles y quebradas cuya exposicion y condiciones 
del suelo son excelentes, están allí abandonados á los 
rudos pastos de las ovejas, llama~ y burros, sin que 
el indio se haya tomado por primera vez la molestia 
de preparar una hectárea de tierra y sembrar en ella 
alfalfa, cebada, maiz, papas, habas y otros tantos 
productos que muy bien pueden cultivarse y modifi
carles esa vida miserable que llevan alimentados á 
coca y maiz tostado, que adquieren á costa de trabajo 
y sacrificios. 

De la Rinconada á Santa Catalina seguí por el Con
-dar, Cerro Redondo, Potrero, dejando á la derecha 
del camino, la pintoresca y rica laguna de Pozuelos, 
Lagunillas, Pueblo Viejo, Rio Guallatayo, lascaba, 
Hornillos, Minas, Azules hasta Santa Catalina. 

La poblacion es la mejor de la Puna tanto por su 
situacion como por las condiciones que la acompañan. 
Está situada en una hondonada, defendida por cerros 
-á todos rumbos y á orillas del rio que lleva su nom
bre. Se estiende sobre un lugar inclinado de E. á O. en 
-calles bien dispuestas y con algunas construcciones 
regulares levantadas con adobe. En un alto hácia la 
parte N. sigue estendiéndose en casas diseminadas. 

Tiene una iglesia bastante buena, cuyo frente dá á la 
plaza y varias casas de comercio en pequeño que son 
-sostenidas por la principal de D. Laureano Saravia, 
perfectamente surtida en diferentes ramos y de impor
tancia real no en aquellos apartados lugares, sino á 
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la par de cualquiera otra casa de la capital de la pro
vincia. 

Su situacion geográfica es 22° O' 11" de Lat. S. y 
66° 18' 45" de Long. O. de Gr. Tendrá quizá 150 habi
tantes y ocupa la altura de 4,100 metros sobre el nivel 
del mar. Limita al N. con la provincia de SudChi
chas (Bolivia) y el camino carretero de Tarija á 
Lipez. Al Sud con la Rinconada por Oros y Gua
llatayo y al Este con el Departamento de Iavi. Su 
orografia es !fe igual naturaleza á la de la Rinconada 
contando entre sus principales localidades minerales 
al O Tagarete, Farellon, Minas Azules. Al S. Serrania. 
de Oros, cuyas vertientes opuestas van al rio S. Juan 
Mayo. Al E. Escaya y Toquero que corresponden 
á la corrida de Chotanaite en Cochinoca. Existen 
casi en todas partes numerosos trabajos antiguos. 

Quesera, Oros, Timon Cruz, Oratorio, San Bernar
do, Cruz Blanca, Farellon, Minas Azules, Merco, 
Curu-Curu, San Francisco, Suripugio, Guaguagua
ñusca etc. tienen sus terrenos agujereados por 
todas partes como una criba y en ciertos lugares 
con trabajos que revelan no solo la asiduidad y em
peño de los aborigen es, sino tambien su ingenio é 
inteligencia. 

Los actuales indios recojen algun oro por el mismo 
sistema que los de la Rinconada, y lo venden ó cam
bian al Sr. Saravia. 

En Sta. Catalina tienen en general muy desarrollado 
el espíritu minero y rara es la persona que no tiene 
algu"n.interés significado en explotar tal ó eual punto 
que asegura por todos los medios, que tiene oro en 
abundancia. 

Es el último pueblo de la República, su proximidad 
con Tupiza (16 leguas) y demás poblaciones de la. 
frontera boliviana, hacen que tenga animacion y mo-
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vimiento superior á su importancia D. Laureano Sa
ravia es la persona mas caracterizada é importante 
de todo el Departamento. Especie de rae toturn 'cuya 
intervencion es necesaria desde 108 asuntos pueri
les ó quizá privados del hogar, hasta los de impor
tancia social ó polltica cuya decision requiere su 
imprescindible beneplácito. 

Santa Catalina y la Rinconada, forman un solo 
distrito minero. Su formacion, sus condiciones, 
su riqueza en una palabra, son exactamente las 
mismas. Todo cuanto se ha dicho en los párrafos 
anteriores, seria preciso repetirlo ahora. 

El dia siguien'te de mi llegada (19 de Junio) salr 
acompañado del Sr. Saravia y el Ingeniero D. Miguel 
Araoz, director de los trabajos y Administrador de 
la Compañia. Eureka, con el objeto de visitar algunas 
minas. Nos dirijimos con rumbo O. hácia el alto 
de la Cruz, Torno, Campo de Oro y Tagarete. 

Entramos en una estension ondulosa cerrada por
una cordillera conocida por La Costa (siempre for
macion traquftica con promontorios de arrastres de 
la misma naluraleza). El camino no tiene por donde 
faldear v remonta las colinas de mas á mas altas 
dando lugar á subidas de cuestas inmensas que 
con mucha dificultad vence el animal descansando 
á veces á cada cuatro ó seis pasos. Fuimos sal
vando estos inconvenientes, incluso el sorocho que 
por aqu1 es fuerte, hasta llegar á una altura de 5,600 
metros, haciendo una parada en el Alto de la Cruz, 
meseta desde la cual se divisa la inmensa multitud 
de conos de los complicados sistemas que cruzan en 
todas direcciones. Al O. sobresalen cinco cúspides 
nevadas. Azulejos, Bonete, Santa Juana, Granadas 
y Rosario. Sigue á esta altura el extenso Campo de 
Oro, hoy de la propiedad del Sr. Saravia, como la' 
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Capilla mas al S. de tradicion~l riqueza, en cuyos 
pU'ntos vuelven á verse much[SlmO~ des!ll0ntes de 
-trabajo antiguo en busca del precIoso metal. El 
Campo de 01'0, tiene un declive lento há~ia el O. y 
acaba al pié de otro elevado cerro cuyá subIda presen
'ta á cada paso sérios inconvenientes. Terminada 
esta, se ofrece al viajero un espectáculo ad~irable. 
La cordilleraReal de los Andes levanta atrevidamen
te sus blancas cúspides á competir en belleza con el 
limpio" azul de este cielo. Una serie de moles enor
mes que descienden en escabrosidades imponentes 
hasta un sistema de colinas liliputienses, ondulan el 
terreno hasta el lecho de rio Suipacha, para empezar 
á levantarse de nuevo en el territorio argent.ino. Ba
jaD.10S á esta antigua cuenca, ya hoy ocupada por 
-enormes acumulaciones de arrastres aluviónicos de 
naturaleza paleozoica, en una de las cuales están 
establecidos los trabajos de la compañia Eureka. 

Por las cor'ridas que dejamos atras, pasan euatro 
vetas de gran poder, de cuarzo aurifero, que no son 
-otras en mi opinion que las ramificaciones de las ya 
citadas por la cordillera de Cabalonga. En una de 
-ellas, como media legua al S. del Campo de Oro y á 
dos leguas del pueblo, tiene la misma compañia 
Eureka establecidos los trabajos de la mina el Torno 
actualmente llamada La Perdida. La propiedad 
abarca tres vetas paralelas de S. á N. sobre las cua
les habian hecho"los antiguos varios pique-chiflones 
y un piq~e-cuadro que actualmente está limpiando la 
-compañIa"yyaá la fecha habrá llegadu á planes. Los 
cuarzos tiel1en frecuentemente oro á la vista que 
penetra hasta la pizarra de las cajas. La ruca auri
-fera esplotable, tiene un ancho hasta de veinte metros. 

La compañia Eureka tiene fundadas esperanzas 
-e~ el risueñoporvenirde esta mina, que con aparatos 
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modernos y la inteligente dir'eccion de los señores 
Al'aoz y Nelson está llamada á producir una riqueza. 

La mina Eureka está situada en una loma de 65 
metl'os de altUl'a denominada por los antiguos Taga
rete y formada por aluviones de diferentes edades 
con coloracion roja á grandes trechos á causa de 
graneles cantidades de óxido de hierro que contiene. 
Pl'esenta en su falda algunos ranchos ant.iguos en 
parte restaUl'ados por los actuales operarios: 30 me
tros mas arriba, las construcciones de los talleres de 
la mina y viviendas de los empleados edificadas en un 
1I0table de!'irnonte en CUyO foudo se vé la boca del 
socabon, que cOI're corl el rumbo O. S. O. Por la 
cima hay trabajos antiguos de consideracfon que se 
extienden hasta los Loritos y San Ped rito, pertenen
cias colindant.es, de la propiedad de la misma. Com
pañia. 

Es esta la obra mas formal que se ha llevado a efec
to hasta ahora en todo el 'territorio. 

El socabon fué trabajarlo en el plan moderno y es 
este á mi opinion un error de sus primeros directo
res. 

El plan antiguo está 25 ó 30 mch'os mas abajo, en 
el lugar que ocupa el tallHr de herreria y hubiera si
do sensato hacer partir de ahl la horadacion á fin de 
aprovechar en lo ulterior el venero de los dos pla
nes. 

Cuando el venero actual empiece á disminuir en su 
rendimiento y el beneficio no fuera suficiente á soste
ner el trabajo~ se verán en la necesidad de hacer 
nuevos gastos que con buena dire(~cion desde un 
principio hubieran evitado. 

El socabon corta el venero á los 376 metros en su 
parte superior (2 metl'os sobre el plano inferior) y á 
381 en el plano inferior. 

9 
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Hasta el presente se han reconocido los piques núm. 
1 y 2 del laboreo de los antiguos y se ha explotado el 
venero, en San Pedrito, en las direcciones que indica 
un plano agregado al informe. 

Se están corriendo dos galer'ia~ una al N. Y otra al 
Sud por la interseccion del plano del so.cahon, con el 
venero para explotarlo por dichas galerias háC'ia to
das sus direcciones . 

. Trabajan á la vez un pique cuadro para reconocer 
el plan inferior del depósito y á los 45 metros de pro
fundidad bajo el plano del socabon, las tierras pre
sentan ehispas de oro visibles con la lellte. 

Tambien se trata de reconocer el pique núm. 3 últi
mo explota'.io por los antiguos, en el cual segun tra
diciones deben encontrar muy ricos fondos. 

El 'rendimiento del venero explotado hasta ahora, 
es de 3 y, medio adarmes por tonelada de tierra. 

El lavado de 30 metros cúbicos de tierra extraida 
en diferentes lugares del venéro, produjo 182 adarmes 
de oro, ó sean 6.06 por metro. 

El-metro de tierra explotada pesa 25 quintales en 
cuya proporeion corresponden á cada uno el valor de 
0~20 cts. oro 

El principal inconveniente con que tropieza la Em
presa para·poder explotar en proporciones mayores, 
es la escasez de agua. 

Para salvar esta capital dificultad, se construye 
actualmente una represa con un muro de 10 metros 
de·altura y COIl capacidad para contener 120 á 140,000 
metros cúbicos de agua, con los que podrán lavarse 
por término medio 250,000 metros cúbicos de tiel'ra, 
representando el resultado de esta operacion un 
producto bruto de cuarenta y ocho mil pesos fuerte.;; 
oro. 

El trasporte de tierras lo hacen ya hoy por medio de 
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una via portátil sistema Decauville que se in terna en 
todo el socabon. 

Terminados que sean los trabajos de la represa, la 
Compania aumental'á la línea en un kilómetro (ya en 
camino) á fill de conducir las tierras de explotacion 
hasta aquel lugar. 

Los trabajos de la Eureka. cuyo,s beneficios han de 
palpar muy en breve sus accionistas, serán el estíml:llo 
y emulacion de nuevas companias que como aquella, 
vayan á sacar de aquel rico suelo esos inmensos te
soros que tan inútilmente guarda. 

En todas las quebradas ó canadas que forman las 
sier'ras, hay placeres auríferos que han sido mas ó 
menos explotados por los ind1genas ó los españoles y 
aún hoy van los indios en épocas lluviosas á relavar 
los desmontes con su poruña, y sacan algunos gra
mos que les sirven para emborracharse y mascar 
coca durante algunos dias. 

Los depósitos profundos, veneros inmensos, per
manecen vírgenes porque no hubo hasta hoy quien 
tuviese medios ni elementos para llegar hasta 
ellos. 

La Eureka está probando con hechos esta aseve
raciono 

Entre las millas conocidas y renombradas por la 
tradicion, ocupan lugar preferente Minas Azules, ó la 
Estrella, El Provecho, La Portefla, Torno, (hoy la 
Per'dida! Cruz del Sud; la Ventura ó San Francisco, 
Oratorio ó la Jujeña y S. Bernardo. 

Antes de llegar á Sta. Catalina por Hornillos se deja 
á la izquierda del camino una poderosa'veta que,si
gue por la corrida de Cabalonga con un ancho á la 
superficie variable entre tres y cinco metros y sigue 
evantándose gradualmente hasta aparecer fuera en 
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una altura de 1 y 112 metros, formando una especie de 
muralla. 

Toda la caida de estas colinas ~asta muy abajo del' 
camino está completamente cubIerta de cuarzos al 
extremo de aparecer totalmente blanca en la distancia 
de mas de una legua. 

Al lado de esta muralla, ó sea la veta aparecen una 
porcioll de montones q \le corresponden á otros tantos 
trabajos antiguos. 

Otra vez tajos piques, acequias marayes y otros tan
tos vestigios de trabajo constante y iaborioso. 

Son las Minas Azules ó la E-strella de gran nombre 
y reputada riqueza. 

Efectivamente sus cuarzos dan al ensayo una pl'O
porcion de 3 112 á 3 3[4 de onza por tonelada en el 
comun, encontrándose muchos con oro á la vista. 

Corresponden estos cuarzos á la superficie ó á pe
queñas honduras. 

Debe suponerse que á honduras mayores, su rique
za, eomo la toaas las vetas del territorio, debe aumen
tar segun el ejemplo de todos los casos análogos en 
otras explotaciones, al que obedece el dicho prover
bial de los mineros: 

«En paniza pizaITa, métele balTa. 
Estas minas pertenecen al señor don Guillermo 

Inch en parte y la continuacion á los Sres. Saravia y 
Fender. 

Dist.an una legua al S. de Santa Catalina y no falta 
el flgua ni el combustible por sus cercanias. 

La Porteña es un depósito am·rfero situado en Ti
mOIl Cruz á 6 leguas S. O. del pueblo de Santa Cata
lina. 

Tiene cuatro piques antiguos y grandes desmontes, 
cuyag tierras fuerOll lavadas recientemente con bateas 
por el Sr. Nelson, que sacó en el ensayo oro de cada 
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lavado en cantidad sobrada para cubrir gastos y dejar 
utilidades pingües. 

Los planes no parece que se encuentren muy pro
fundos y es mas que probable que con un socabon 
bien dirijido se logl'aria su desague. 

Toda la quebrada es de igual naturaleza constitu
yendo una va~ta region en CJue pueden establecerse 
centenal'es de minas. 

Los indios sacan de ahí bastante oro con sus me
dios rudimentarios y segun testimonio general con 
mucha facilidad. 

Pasan por' los cerros inme..liatos, numerosas vetas 
de ("uarzo aur'ffero, casi todas con rumbo de S. á N. que 
fuer'on tambien muy explotadas por la super'ncie en 
tiempos pasados. -

A cada t.recho se encuentra un mal'ay y tajos ya 
ahora soterrados. 

Cruz del Sutl, e~ .una mina de la pr'opiedad de los 
S.·s. Nelsoll y Carlisle en la misma localidadde Timon 
Cruz, á siete leguas al S. O. de Santa Catalina. Los 
españoles intental'on allí un trabajo importante pero 
el mal sistema de laboreo les produjo un hundimien
to quizá de consecuencias funestas. La roca es 
muv rica en oro v de un ar~cho enorme en metal de 
belieficio. La pe'rteneneia abarea varias vetas CO'1-
tigu<ls y todas de igual ley. 

Itos mismos seilOr'es Nelson v Cnrlisle, están en 
po.-;esioll de ia mina. El Pr'ovecllo, que linda con la 
Portefm y dista cuatr'o kilómetros de la Cruz del Sud. 
Tiene esta propiedad varias vetas ';y: cruceros de un 
cuar'zo que presenta bastante oro á la vista y del cual 
suelen ~os indígellas sacar' algunos gramos quebI'an
dolo y pisándolo con una paciencia envidiable. Una 
pulverizadora ó molino ó cualquier aparate propio 
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para beneficiar, darla alli un resultado seguro y de 
gran provecho. 

La Ventur'a ó San Francisco lleva su d;reccion de 
S. á N. Y di~ta 3 leguas al S, O. de Santa Catalina. 
Pertenece á los mismos señores. 

Sus cual'ZOS con oro á la vista, tienen buena ley de 
plata y gozan fama por la tradicion, Son cuatro vetas 
aliado de la;~ cuales se ven en gr'an cantidad, piques 
antiguos de dimensiones desconocidas por estar 
llenos de agua, que sin duda fué la causa que dió 
lugar á'su aballdono, 

Las minas de Capilla y Milluyo son famosas en 
toda la zona miner'a. Cuéntanse de ellas mil historias 
de cargas y tOllelada~ de oro que convertian en Cre
sos á los Vir'reyes y Adelantados, aparte de hacer 
rebosar las arcas del tesoro español. 

Las minas Capilla y Milluyo, son exactamente 
iguales á todas las d8más del territorio, sin que haya 
motivo justificado de tales fábulas. Son ricas al pare
cer sus tierras y ~'lS cuarzos ellseñan bastante oro 
en la superficie, Es muy posible que dé el comun 
una ley muy buena. Var'ias vetas con cruceros se 
dirijen de S. á N. dentro de la pertenencia, cuya pro
piedad tienen 1.'>:3 señores FendeI' y Saravla. Dista 
t~s leguas del pueblo y puede tener comodidades 
por la proximidad del agua combustible y fOrI'aje 
~.ue facilmente puede. obteIlerse, porque hay cerca 
clenega Ó lugar apropIado para el plantío, • 

La mina Oratorio ó La Jujefia es de la lwopiedad del 
Sr. Inch. Dista cinco leguas al S. O. de la pobla
cion, La forma Ulla veta pr-ineipa-l y varias ramas 
con r'umbo de S. á N. 

Fué, segun dicen, trabajada por los jesuitas con 
buenos resultados. Hayal lado de la veta varios pi
ques y un maray. 
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La San Bernardo pel'tenece á los seflOres Fender 
y Saravia. Está á ulla legua al S. E. de Santa Catali
na. Es parte de la veta ya descrita en Minas Azu
les eon sus mismas cualidades v e;II'ácteI'es. Sus 
cuarzos, tomados de la supe I'fl.ci e , dan ¡~11 los ensayos 
una ley de 3 3/4 onza por tonelada, ley mas que 
sut1eiente para que su explotacion produzca un 
rendimiento colosal. 

Por el Abra de Santa Catalina, pasa una rama de 
las Minas Azules mas abundante en óxido de hierro 
y en diferentes lugares abunda una tierra refractaria 
con alta cantidad de láminas micáceas impercepti
bles, que se pl'esta á la fabricacion de hornos, criso
les, etc. Con la tierra de Vizcachayo acompané en la 
coleccion una pequeI1a figura (una pipa) que fué 
sometida al calor de un fuego constante durante mas 
de dos horas y se endureció sin perder ninguno de 
sus detalles. Abundan tambien piedras (una veta) 
calizas con gran cantidad de hierro que da una colo
racion roja y la emplean los naturales par'a pintar 
los objetos de alfarería que fabrican en abundancia. 

En el cerro Santa Victoria cateado por el señor 
Eduardo Stephenez existen dos vetas de importall~ 
cia, una de plata en la par·te alta del cerro, como de 
un metro de ancho,. que ha dado en los ensayos una 
ley de 350 marcos por cajon. 

En el mismo lugar á tres leguas de distancia,· hay 
otra de bismuto que produce en abundancia el me
tal (91 marcos por cajon). El cerro tiene buenas 
condiciones para la explot;;tci~:H1 por su posicion cer·· 
cana á poblados y proxnTIldad de los elementos 
necesal'ios. No se han emprendido hasta ahora tra
bajos por falta de capital. 

Las tierras de todo el Departamento de Santa Ca~ 
talina, lo mismo que las del de la Rinconada dejan al 
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"lavado arenil1as mas ó menos aurrferas. Hice lavar 
tierra en diferentes luga,'es que produjer'on las dis
tintas muestras que he traido. 

Los recurso:::; de vida, son allr fácile;,;. Se surten de 
productos agrfcolas de los valles de Mojo y Talina, 
cercanos á la frontera. Carecen de agricultura 
porque sus haLilantes son indios, corno los de 
la Rinconada, desidiosos y holgazanes, que no 
se ocupan de aproveL:har ciertos lugHr'es ::i propósito 
para sembrados. D. Laureano Saravfa tiene magní
ficos alfalfares muy cerca del pueblo, cebada, 
habas, papas y otros productos que de igual modo 
pudieran obtener· los indígenas si fuesen mas la-
boriosos. . 

De todas la3 concesiolles m ¡neras hechas en la 
provincia de J ujuy desde el aüo 1877 hasta la fecha, 
que ascienden á 105, segun el cuadro detallado que 
envié al S,'. Comisario de mina.;;; oportunamente, son 
tan solo las descritas las únicas que lienen valor real, 
y no existen, respecto de las demás, ni noticias en la 
mayor parte de los casos. 

Unia, anexo al informe, un plano e1l escala de 
1:800.000. que señalaba el itinerario seguido, con la 
marcacion en colores de las diferentes ,·ocas y ca,·ác
ter es de la formacion, tanto hajo el punto de vista 
geológico cl)mo topográfico eon la posicion exacta de 
los lugares recorridos. 

Otros planos y diseños de las principales pertenen
cias mineras de la Rinconada, dibujos de la planta y 
perfil de la mina Eureka y un catálogo metódicamente 
ordenado de 128 especies minerales que en mas de 
600 muesh'as ya clasificadas y descritas segun los 
lugares á que conesponden con arreglo á las des
cripcioues del informe, constituyen la coleccion 
que he presentado. 
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Las muestras pel'tenecientes á la provincia de 
Salta, fueron mas tarde incluidas con el órden de 
clasificacion del informe. 

Como muestJ'a del 01'0 de toda esta zona, entr'egué 
tambien ochocientos cinco (805) gramo~ de 01'0 alu
vional recojido por los indios, cOI'r'espondiendo de 
ellos 322 al Departamento de la Rinconada y el resto 
.Ó sean 483 al de Santa Catalina, en pepitas hasta de 
100 gramos de peso. Su leyes de 890 milésimos 
de fino. 

Del oro de las vetas, incluyo en la coleccion nu
merosos cuarzes con chispas á la vista. que dan 
manifiestas pruebas de su indiscutible riqueza. 

La Puna, y especialmente la zona aurrfera, merece 
un estudio concienzudo y lento. Su sola descripcion 
tiene material para una interesante y voluminosa 
obra. Lo hecho en el informe que ahora obra en 
poder de la. Comision Directiva, no t~ene mas objeto 
que cumplIr el deber que e]]a me impuso. Lo he 
cumplido en conciencia y es tan solo mi deseo ha
berlo llenado á su satisfaccion. 

LEOPOLbO ARNAUD. 

/' f.' 
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